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un triple definitivo.
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Prólogo
 

Hoy promete ser un día especial. <<Aunque eso no es una novedad, todos los días que paso junto a él, son únicos.>> Hace dos semanas empecé a salir con un chico y cada día que pasa, me gusta más. Es atento, cariñoso, detallista y muy respetuoso conmigo. 
 

A mis dieciocho años, es la primera vez que tengo novio. <<Creo que por eso estoy tan atontada con él.>> Cada vez que lo tengo cerca, mi corazón late muy deprisa y en mi estómago se despiertan un millón de mariposas que revolotean libremente por mi interior. Con él experimento sentimientos que nunca antes había sentido. 
 

El día que lo conocí quedará marcado en mi calendario para siempre como uno de los mejores de mi vida. Yo estaba sentada en el parque que hay cerca de mi casa, esperando a que mi perrita Hannah se decidiera a hacer pis en el rincón para animales. Unas antiguas compañeras de clase pasaron por allí y se acercaron para saludarme. Durante un par de minutos, perdí a Hannah de vista y cuando volví a mirar al cercado donde estaba mi mascota, había desaparecido. El pánico se apoderó de mí al ver que no estaba y como una loca, comencé a buscarla por los alrededores, sin parar de llamarla. Tras varios minutos de angustia, la vi en el otro lado de la calle y con toda la rapidez de la que fui capaz, crucé la calle sin perderla de vista. En ese momento, una moto pasó a toda velocidad y al intentar esquivarme, se chocó contra un coche. El conductor se bajó furioso y empezó a gritarme, pero yo tenía todos mis sentidos puestos en mi perrita. El motorista, un muchacho joven, al ver que no le estaba prestando atención a todo lo que estaba soltando por su boquita, me agarró del brazo para que lo mirara a los ojos. Las lágrimas resbalaban por mis mejillas y lo único que quería en ese momento era llegar hasta Hannah para que no le pasara nada. 
 

—¡Suéltame! —grité furiosa—. Necesito recoger a mi perra.
 

—Acabo de chocarme con un coche aparcado por tu culpa, la pintura de la moto se ha ido y he abollado el coche. ¡Te exijo que te hagas cargo de todos los gastos! Solo tú eres la responsable de esto. ¿No te han enseñado a mirar antes de cruzar?
 

—Te prometo que si me sueltas, cuando coja a Hannah vuelvo y me das todos los sermones que quieras, incluso te pago los estropicios, pero ahora por favor, déjame ir a buscar a mi perra.
 

Cuando me giré para localizar a Hannah de nuevo, ésta había vuelto a desaparecer y enloquecida, comencé a llorar y a llamarla de nuevo. Unos ladridos me alertaron en la dirección opuesta a la que estaba mirando y al girarme, pude respirar tranquila al ver a Hannah. Un muchacho la traía en brazos hacia mí y ella, me miraba asustada con sus ojitos negros.
 

—¡Oh Hannah! Me has asustado mucho, no vuelvas a marcharte nunca más —le dije quitándosela al recién llegado de los brazos.
 

—De nada, eh —me dijo el chico irónicamente con una amplia sonrisa en el rostro.
 

Cuando clavé mis ojos color miel en él, mi corazón se aceleró y mi respiración se entrecortó. No era el tipo de chico en el que yo me hubiera fijado por la calle, pero tenía algo en su mirada y en su sonrisa que llamaron mi atención al instante. En ese momento, una voz familiar se escuchó detrás de mí. Era mi padre. Rápidamente me abracé a él y el motorista, que aún esperaba enfadado a que le diera una explicación y me hiciera cargo del arreglo del coche y de la moto, le contó a mi padre su versión de los hechos. Mi progenitor me pidió explicaciones y entre lágrimas, todavía asustada por todo lo que acababa de pasar, se lo conté todo desde mi punto de vista. Mi padre le prometió al joven que él se haría cargo de todos los gastos y le pidió disculpas de parte de los dos, suya y mía.
 

—Muchas gracias por haber recuperado a Hannah —le dije al chico de sonrisa perfecta—. Te lo agradeceré toda la vida.
 

—Me llamo Adán y me conformo con que aceptes salir un día a pasear conmigo.
 

—Yo… no sé…—Me ruboricé y me mordí mi labio inferior. 
 

—No hace falta que me contestes ahora, piénsatelo. —Me regaló un guiño—. Mañana estaré a las siete en este parque, te esperaré veinte minutos. Si no apareces, entenderé que no quieres verme.
 

Mi padre me llamó en ese momento y totalmente desconcertada, me giré sin musitar palabra. Cuando estaba a punto de montarme en el coche de mi padre, volví a mirar a Adán y sus ojos divertidos y su enorme sonrisa hicieron que mis dudas se disiparan. Quería conocer a ese chico.
 

Nuestro primer beso nunca lo olvidaré. Adán acercó sus labios a los míos despacio, susurrándome lo mucho que le gustaba y despertando cada centímetro de mi cuerpo con sus caricias. Yo cerré los ojos para sentir aquel momento mágico con mayor intensidad y entonces, sus labios rozaron los míos. Fue un beso tierno, dulce y muy agradable. Cuando separó su boca de la mía estaba tan hipnotizada, que sólo quería que me volviera a besar. De aquel día hace ya una semana y cada mañana desde que me levanto, espero ansiosa que llegue el momento de estar con él.
 

Hoy ha prometido llevarme a ver volar los aviones a un descampado cercano al aeropuerto. Quiere que los veamos despegar y aterrizar. La idea me encanta, no solo por ver ese espectáculo, más aún por estar junto a él la mayor parte de la tarde.
 

—Es una sensación única disfrutar de esas maravillosas vistas —me aseguró hace unos días cuando estábamos sentados en nuestro banco del parque—. Me apetece mucho compartir esa experiencia contigo. 
 

—Me parece una magnífica idea, cuando quieras vamos —le contesté decidida. <<Con él iría al fin del mundo si me lo pidiera.>>
 

Los minutos pasan muy despacio cuando esperas algo con ansias y esto es lo que me está ocurriendo a mí en este momento. Llevo sentada en el escalón de mi casa diez minutos y el tiempo parece haberse detenido. Quiero que llegue ya la hora de que Adán me recoja aunque aún faltan quince minutos para que venga a recogerme el chico que me tiene atontada todo el día.
 

—¡Hola Naiara! —me saluda mi amiga Laura—. ¿Qué haces aquí sentada?
 

—Estoy esperando a Adán. Ha quedado en venir a por mí, de hecho ya estará a punto de llegar. —Miro mi reloj y me percato de que aún faltan siete minutos. 
 

—He quedado con las chicas para ir al polideportivo a ver a los chicos jugar a futbol. ¿No te apetece venir? 
 

—¡Quizás en otro momento! Ahora tengo planes Laura.
 

—Si cambias de opinión, ya sabes dónde estamos —me repite Laura —. Pásate, ¿vale? —me grita alejándose de mí y yo asiento con una amplia sonrisa.
 

Cinco minutos después veo a Adán aparecer por la esquina de mi casa. Está muy guapo con su pantalón vaquero y su polo de color negro. Adán es tres años mayor que yo pero aparenta algunos más por su gran altura. Tiene unos ojos azules preciosos y una sonrisa, con dos hoyuelos a cada lado de sus mejillas, que me encantan. El pelo lo lleva rapadito y la parte baja de su cara está cubierta por una incipiente barba que lo hace parecer aún más mayor de lo que es. <<Pero a la vez, muy atractivo e interesante.>>
 

—¡Buenas tarde preciosa! —me saluda con su amplia sonrisa. 
 

Yo me ruborizo y le devuelvo el saludo con timidez. Llevamos quince días viéndonos y todavía no me acostumbro a su presencia, a pesar de que me encanta estar con él. Soy una persona muy extrovertida pero Adán tiene la capacidad de sonrojarme tan solo con mirarme.
 

Durante un buen rato, Adán y yo caminamos, entre risas y bromas, hacia el descampado donde vamos a ver los aviones volar. Adán es muy divertido y creo que esa es una de las cosas que más me gustan de él. 
 

En mitad del camino, abandonamos el pueblo y nos adentramos por un camino de tierra y piedras. Adán me agarra de la mano para facilitarme el paso. El suave contacto de su piel contra la mía me eriza el vello y un cosquilleo se adueña de mi interior. Me encanta su cercanía y cada uno de los detalles que tiene conmigo. 
 

Hipnotizada por su compañía y casi sin darme cuenta, llegamos a un descampado cubierto de hierba y flores. El suave viento mueve el césped con delicadeza y el olor de las flores impregnan el ambiente con un delicioso aroma. 
 

—Ya hemos llegado. ¿Estás cansada? —se preocupa por mí y yo niego convencida. <<Si mi corazón late tan deprisa no es por agotamiento, sino por tenerte cerca.>>
 

—Es bonito este lugar —consigo decir.
 

—Debería tener envidia de ti porque tú eres más bella todavía. 
 

Me sonrojo por sus palabras y me muerdo el labio en señal de nerviosismo. Es una tonta manía que tengo desde pequeña. Acerca sus manos con delicadeza a mi barbilla y libera mi labio de la prisión de los dientes. Me regala una sonrisa y yo caigo rendida a sus pies nuevamente. Une su boca a la mía y me regala un beso suave, lleno de ternura. Yo me pierdo en sus labios y me entrego a él, devolviéndole el mismo cariño que él me trasmite, con cada gesto, con cada mirada, con cada sonrisa.
 

Adán saca una pequeña manta de su mochila y la tiende sobre la hierba, se sienta sobre ella y me invita a hacer lo mismo. Yo no lo dudo ni un segundo y acepto con gusto. 
 

El ruido de un avión nos alerta de que se está acercando. El estruendo se escucha cada vez más fuerte hasta que lo veo sobrevolar muy cerca de nuestras cabezas. Una brisa de aire nos recorre el cuerpo y los nervios se adueñan de mi estómago.
 

—¡Es grandísimo! —exclamo cuando lo veo pasar por encima de nosotros—. Impresiona mucho verlos tan cerca.
 

—¿Nunca has montado en avión? —me pregunta divertido, seguramente por la cara de alucinación que tengo ahora mismo.
 

—No, tampoco me ha llamado mucho la atención. Aunque tengo que reconocer que ahora que los estoy viendo, me apetece subirme.
 

—¿Dónde te gustaría viajar? —me pregunta tumbándose sobre la manta, me agarra de la mano y me arrastra para que yo haga lo mismo. 
 

Estoy tentada a decirle: “A cualquier sitio siempre que sea contigo…”, pero mi pudor puede conmigo y decido callarme. En respuesta, me encojo de hombros.
 

—Nunca lo he pensado. Lo que sí sé, es que me encantaría poder volar. Debe ser una sensación única, todos los poros de tu cuerpo inundados de adrenalina y con el corazón latiendo a millones de pulsaciones por minuto. ¡Ufff! Me pongo nerviosa y todo de solo pensarlo. Sería estupendo poder hacer paracaidismo. Me lo tengo que proponer seriamente. —Rio nerviosa y Adán me regala otra de sus preciosas sonrisas.
 

—Algún día cumpliremos tu deseo, preciosa.
 

—Ya no puedes arrepentirte, me lo has prometido —bromeo y él levanta la mano en señal de promesa.
 

Adán se sienta sobre la manta y lo veo que rebusca algo en su mochila. Saca un folio partido por la mitad y un bolígrafo y lo observo con detenimiento mientras escribe algo en cada trozo de papel. Me entrega una mitad y la otra se la guarda para él.
 

Yo, Adán, te prometo a ti, Naiara, que algún día no muy lejano, te llevaré a cumplir tu sueño de volar, porque mi único objetivo en esta vida, es complacerte en todo, pequeña.
 

Adán.
 

—Ya no puedo arrepentirme, aquí tienes mi promesa firmada. —Me acaricia la mejilla con delicadeza. 
 

—¿Por qué has escrito dos notas? —pregunto intrigada.
 

—Porque yo quiero guardarme otra para mí. 
 

—¿Por si se te olvida cumplirla? 
 

—Nunca incumpliría una promesa que te hiciera a ti, porque lo que más me gusta en este mundo es complacerte. —Me coloca un mechón de pelo con delicadeza detrás de la oreja—. Eres muy especial para mí Naiara, no sabes el bien que me haces. —Su mirada se oscurece y un escalofrío recorre mi cuerpo—. Cuando estoy contigo, todo lo demás no existe.
 

Me regala un guiño y empieza a bajar su boca hacia la mía. Mi corazón late con fuerza y mi respiración se vuelve irregular. Sé que va a besarme y yo cierro los ojos para recibir su beso. No sé a lo que se refiere pero ahora mismo solo me apetece saborear sus labios. Adoro que me bese, me encanta su compañía y me fascina todo de él. 
 

Solo llevamos dos semanas juntos y quizás sea prematuro decir esto, pero estoy convencida de que Adán, el chico que me está enseñando a amar por primera vez, será el dueño de mi corazón toda la vida. Y espero que jamás, nada ni nadie, logre separarnos.
 

 
 
  


 
 



 

Capítulo 1
 

Prepárate Adán, porque voy a por ti.
 

Doce años después…
 

Odio a mi jefe. No lo soporto, sobre todo cuando se pone en plan gruñón y cascarrabias. Por su tono imperativo al ordenarme que me dirija a su despacho, sé que está furioso. Pero ese estado en él no es una novedad, desde que lo decepcioné profesionalmente, como se empeña en recordármelo a diario, sé que no me mira con buenos ojos. Estoy segura que no desaprovechará ni la más mínima oportunidad para hacerme pagar mi gran error. Y creo que esa ocasión acaba de llegar.
 

—¿Me llamaba señor Montenegro? 
 

—Siéntese señorita Delgado, aunque seré breve y conciso, como siempre. —Obedezco y me siento—. Tengo un trabajo definitivo para usted. Y antes de que comience con sus preguntas inoportunas, tengo que decirle que ha escuchado bien. DE-FI-NI-TI-VO —deletrea alto y claro—. Si hace bien este trabajo, seguirá con nosotros en la revista, si vuelve a fallar, se irá a la calle, directamente y sin contemplaciones. ¿Le queda claro?
 

—¡Para mí no hay retos imposibles! —No me aminoro ante él y respondo decidida. Si algo soy en la vida es ambiciosa y siempre consigo lo que me propongo.
 

—No pienso permitirle otro descuido como el que cometió hace unos días lanzando una información no contrastada. Por su culpa todos los aludidos se han tirado a mi cuello y eso no puedo tolerarlo. 
 

A mi jefe le encanta echar las cosas en cara. ¡Un error lo tiene cualquiera!
Sé que tenía que haber verificado la información, pero la novia del vocalista de Los Martínez me aseguró, con una prueba, que estaba embarazada. ¿Cómo podía yo imaginar que el test de embarazo sería falso?
 

—¿Qué tengo que hacer? —pregunto decidida.
 

—Va a convertirse en la sombra del famoso jugador de baloncesto de Los Angeles Lakers, Adán Rubio. Quiero un reportaje completito del jugador español que se ha puesto tan de moda entre las féminas de todo el mundo. Pero no quiero un reportaje normal, ¡No!, quiero un reportaje
bomba. Sabe lo que significa eso, ¿verdad? —Asiento.
 

Un reportaje bomba,
para mi odioso jefe, incluye todo lo que cualquier revista pueda ofrecer, más algo extra que nadie más pueda dar.
 

—Yo no soy del área de deportes. ¿Por qué no manda a Carlos o a Patricio? Ellos siempre son los que hacen los reportajes de este tipo.
 

—Porque es un encargo que le hago directamente a usted. No quiero que se fije en la profesión en sí, quiero que encuentre la exclusiva del año. Puede tomarlo o dejarlo, usted decide. Pero hágalo ya, porque no tengo todo el día.
 

—¡Adelante, acepto! ¿Qué tipo de noticia sería? Algo relacionado con su equipo, con su familia tal vez.
 

—Eso es lo más difícil. La información no se la va a dar el jugador por su cara bonita. —Chasquea la lengua el señor Montenegro—. No tenemos una noticia bomba pactada con él. Va a tener que descubrirla usted solita.
 

—Lo primero no tengo ni idea de deportes. ¡Por favor, pero si ni siquiera conozco a ese tal Adán! —exclamo a gritos—. Y lo segundo, nos podríamos meter en un buen lio legal.
 

—Señorita Delgado, si eso ocurre no es asunto suyo. Usted limítese a traerme la información, de lo demás me encargo yo.
 

—¿Y si no tiene nada interesante que contar?
 

—Querida, parece mentira que sea periodista. Todo el mundo tiene un presente oculto o un pasado turbio. ¡Descúbralo! —me levanta la voz dando un golpe en la mesa.
 

—Pero, ¿cómo lo voy a hacer? —pregunto confundida.
 

—El método que elija ya no es asunto mío. Convénzame de que puedo seguir confiando en usted. Y ahora, si es tan amable, vaya a trabajar. —Blasfemo en silencio, es un ogro de los pies a la cabeza—. Otra cosa más, tiene un mes de plazo para traerme esa información. En este sobre tiene su billete de avión. —Me entrega un sobre de color blanco–. Tiene que desplazarse dentro de cuatro días a Los Ángeles, que es el lugar de residencia del jugador. —Yo asiento con rabia, odio que me pongan entre la espada y la pared—. Mucha suerte porque la va a necesitar. En ese viaje esta su futuro en Be&La. ¡Aprovéchelo!
 

Salgo del despacho de mi jefe y maldigo en voz baja. Si no fuera porque necesito este trabajo para demostrarles a todos que ya no soy una niña de papá, hace mucho tiempo que lo hubiera mandado a la mierda. No entiendo como puede ser tan borde. <<¡No hay quien lo aguante!>>
 

Decidida a olvidarme de todo, incluida la mala leche que me ha provocado mi jefe, enciendo mi ordenador y comienzo a investigar más sobre el dichoso jugador de baloncesto. Cuando veo una foto de él, mi corazón se detiene por unos segundos y una persona de mi pasado aparece por mi mente. Rápidamente me convenzo a mí misma de que no puede ser él. <<Se parecen un poco, pero definitivamente no es él. Además, el destino no puede ser tan caprichoso.>>
 

“Bailando” de Enrique Iglesias inunda mi despacho, me levanto de mi silla corriendo y busco mi teléfono móvil en el bolso. Cuando veo el nombre de la persona que me llama, resoplo resignada.
 

—Buenos días mamá.
 

—¡Hola hija! ¿Cómo estás? Hace muchos días que no hablamos.
 

<<Claro, desde la última vez que yo te llamé…>> Pienso divertida. 
 

Mis padres son muy buenos pero tienen tantos compromisos a los que atender que parece que se olvidan de lo más importante. Su hija. Yo en cierto modo, lo agradezco, no soportaría tener una madre que estuviera todo el día controlándome la vida. Siempre me ha gustado ir por libre y por suerte, mis padres nunca han hecho nada para impedirlo. En cuestión de dinero, nunca me ha faltado de nada y sé que mi padre me daría toda su fortuna si yo se la pidiera, pero quiero ser independiente. 
 

Un día, cansada de que me dijeran que todo lo que tengo es gracias al dinero de mis padres, me propuse demostrarles que no llevaban razón. Un par de veranos estuve en Londres de au pair, así de paso perfeccionaba mi inglés. Después comencé a trabajar, a tiempo parcial, en una boutique para ganar algo de dinero mientras terminaba mis estudios de periodismo. Cuando los finalicé, continué compaginando mi trabajo en la boutique con el de becaria en un periódico local. Mis excelentes trabajos, me hicieron conseguir un puesto de ayudante de redactora en una revista de tirada nacional. Hace tres años me compré un piso con todos mis ahorros y hace dos, una de las revistas más importantes del país, se fijó en mí y me contrató para cubrir el área que todos llamamos Corazón. Me encargo de hacer reportajes, exclusivas y entrevistas a los personajes importantes de nuestro país y fuera de nuestras fronteras, ya sean cantantes, modelos o actores, entre muchos otros. Todavía recuerdo cuando entrevisté a David Gandy a su paso por la capital para recoger el premio al hombre más deseado del mundo. <<Vaya hombre guapo, atento, simpático, cariñoso y no sigo porque me pongo mala solo de pensar en él.>> Desde entonces trabajo en Be&La y estoy muy orgullosa de haber conseguido todo lo que tengo gracias a mis méritos propios.
 

—Hija, ¿estás ahí?
 

—Sí, estaba grabando una noticia en el ordenador—me excuso—, Discúlpame mamá, he tenido mucho trabajo. Estoy bien, ¿y tú?
 

—Muy bien cariño. Me he hecho un cambio de look y todas mis amigas dicen que he rejuvenecido veinte años.
 

<<¡Dios mío! ¿Qué se habrá hecho esta vez en la cabeza?>> Rio al recordar la última vez que fue a la peluquería. Se presentó con unas extensiones larguísimas y mechas en color celeste. Quería parecerse a Lucía Bosé, se declaró fan suya desde que leyó una entrevista que tuve el placer de hacerle.
 

—Por favor mamá, dime que esta vez no has hecho ninguna locura.
 

—¡Qué va hija! Sólo me he cortado el pelo a lo Miley Cyrus, rapadito por los lados y un poco más largo por arriba. Además me he dado unas mechas en rubio albino que me quedan divinas. 
 

—No me lo puedo creer mamá, qué tienes cincuenta y cinco años, no eres una cría de veinte. 
 

—¿Y qué pasa? A mí me gusta ir a la última y crear tendencia. Además niña, que no aparento la edad que tengo, todos lo dicen.
 

—Mira mamá, da igual, estoy cansada de repetirte lo mismo siempre —le digo enfadada, me molesta mucho que mi madre intente aparentar algo que no es. 
 

—No hagas un drama Naiara, tampoco es para tanto. Me encuentro preciosa, estoy a gusto conmigo misma y eso es lo único que me importa. Y si te molesta, vete acostumbrando porque no voy a dejar de cambiarme el look cada vez que me canse del anterior.
 

—¡Estás como una cabra! —Rio resignada, mi madre es caso aparte.
 

—Bueno yo quería invitarte a cenar el sábado en casa. Vienen unos amigos de Londres y tu padre y yo queremos que cenes con nosotros.
 

—¡Imposible mamá! El sábado por la mañana tengo que viajar a Los Ángeles, me han encargado…
 

—¿A Los Ángeles? —me interrumpe enloquecida—. Me encanta tu trabajo cariño. ¡Ojalá pudiera viajar tanto como tú!
 

—Te recuerdo que voy a trabajar.
 

—¿Y qué más da? Siempre acabas visitando lugares maravillosos. 
 

—Bueno mamá tengo que colgarte, tengo mucho trabajo.
 

—Vale Nai, entonces vente el viernes a comer y así nos despedimos.
 

—Está bien mamá, dale un beso a papá de mi parte.
 

—Se lo daré cariño y recuerda que te queremos mucho.
 

—Y yo a vosotros.
 

Cuelgo el teléfono con una sonrisa de oreja a oreja. Aunque siempre discuta con mi madre, me encanta hablar con ella. Es una inyección de positivismo y buen humor. <<¡Ojalá yo pudiera ser como ella!>>
 

Tras beber un vaso de agua, decido regresar a la búsqueda de información del jugador de baloncesto. Me concentro en mi trabajo y sigo leyendo biografías y noticias de Adán Rubio. Algo oculto tiene que haber en su vida y yo, Naiara Delgado, lo voy a descubrir. <<Prepárate Adán, porque voy a por ti.>>
 

 
 
  


 
 

 
 

Capítulo 2
 

¿Encontraré en Los Ángeles la exclusiva que mi jefe quiere?
 

 
 

El viernes ha llegado casi sin darme cuenta, creo que en parte, porque he estado muy ocupada dejando listas todas las cosas pendientes en mi trabajo. Al mediodía me dirijo a las afueras de la ciudad, donde está situado el complejo residencial donde viven mis padres, para comer con ellos.
 

El complejo es como un pequeño pueblo. <<¡Tiene de todo!>> Boutiques de ropa, pabellón de deportes, pistas de pádel y golf, una piscina externa y otra cubierta, un disco-bar, un gimnasio y un spa. A la casa de mis padres tampoco le falta el más mínimo detalle, es enorme y está considerada una de las más elegantes de todo el país. Mi madre es decoradora de interiores y siempre está cambiando los muebles y la decoración. <<Es algo parecido a lo que hace con su look constantemente.>>
 

Charlotte, una de las empleadas de mis padres y que conozco de toda la vida, me recibe con un cordial saludo, asegurándome que se alegra mucho de verme. Mientras le pregunto por sus hijas y su futuro nieto, nos dirigimos hacia el enorme salón en el que me están esperando mis padres.
 

—Cariño, cada día estás más delgada, pero estás preciosa. —Me besa mi padre en la mejilla.
 

—¡Qué va papá! Eso es porque llevamos tanto tiempo sin vernos que ni siquiera te acuerdas de mi aspecto físico —bromeo divertida, aunque tengo que reconocer que últimamente he adelgazado un poco por mis clases de spinning—. ¡Mamá! —grito al verla aparecer con su nuevo aspecto de veinteañera—. ¿Qué te has hecho?
 

Mi madre sonríe satisfecha, se toca el pelo rapado con gracia y se gira sobre sí misma, con una elegancia típica de una diosa.
 

—¿Te gusta? 
 

—Para nada mamá, es horrible. Incluso tu pelo azul que llevabas antes me gustaba más que esto que te has hecho.
 

—¡A tu padre le gusta! ¿Verdad cariño? —Mi progenitor la mira y asiente con los ojos chispeantes para después mirarme a mí y encogerse de hombros divertido.
 

Al principio a mi padre también le parecían un error los cambios tan radicales a los que se somete mi madre, pero con el tiempo, se ha ido acostumbrando a sus locuras e incluso ahora, parecen agradarle.
 

—Haz el favor de dejar de criticarme hija y ven a darme un beso, que llevo muchos días sin verte —me dice entre risas y yo me acerco a besarla.
 

—Me ha dicho tu madre que mañana te vas a Los Ángeles a trabajar.
 

—Así es papá, aunque tengo que reconocer que estoy un poco nerviosa. —Nos sentamos en la mesa y mi madre empieza a servir en nuestros platos los entrantes.
 

—No es la primera vez que viajas fuera a trabajar y siempre has ido con ganas —interviene mi madre.
 

—Si ganas sí que tengo, pero no sé, siento algo extraño, como si mi intuición me estuviera avisando de algo.
 

—Lo que tienes que hacer es demostrar lo mucho que vales y ya sabes que si necesitas cualquier cosa, yo tengo amigos en todas partes. —Me anima mi padre.
 

Durante la comida, le cuento a mis padres en qué consistirá mi trabajo exactamente, el tiempo que estaré fuera y el ultimátum que me ha dado mi jefe. Mi padre se enfada mucho y me asegura que irá a hablar con él para pedirle explicaciones. Al final y tras mucho insistir, consigo que no intervenga. 
 

—Quiero demostrar por mí misma que soy capaz de eso y mucho más.
 

—Nai, ¿te acompañará Micky? —me pregunta mi madre.
 

Micky es un empresario de Londres con residencia en España y con el que he salido en algunas ocasiones. No puedo negar que es un hombre que me atrae físicamente pero es demasiado sumiso para mí, me gustan con más carácter. En varias revistas se ha insinuado la posible relación que ha habido entre nosotros y ahora mi madre se empeña en emparejarme con él.
 

—No mamá, Micky y yo solo somos amigos. Te lo he dicho infinidad de veces. —Pongo los ojos en blanco.
 

—Pues ese chico me gusta mucho para ti, no lo dejes escapar.
 

—Pero no es el tipo de chico con el que quiero pasar el resto de mi vida y seguro que yo tampoco soy la mujer con la que él quiere formar una familia.
 

—Hacéis muy buena pareja, seguro que con la convivencia os acabáis enamorando. Ya sabes lo que dicen: “El roce hace el cariño”.
 

—No insistas mamá —respondo molesta—, entre él y yo nunca va a suceder nada.
 

Después de tomar el té, regreso a mi piso sin demorarme más. Me voy mañana y todavía no sé ni que ropa llevarme. Lo primero que hago al llegar, es darme una ducha y ponerme el pijama para estar más cómoda. Mañana me esperan muchas horas de avión y necesito descansar.
 

Saco la maleta de mi vestidor, la abro sobre la cama y empieza mi gran dilema. Si por mí fuera, me llevaría toda la ropa que tengo, no puedo decantarme por unos modelos u otros, porque adoro mi fondo de armario. 
 

—Me llevaré algunos trapitos y si necesito más ropa, me la compro. De todas formas, tengo pensado recorrer todas las tiendas y arrasar con todo lo que me guste.
 

Soy una adicta a las compras, adoro renovar mi armario y pasar horas y horas probándome ropa en las boutiques. Es mi debilidad y la mayor parte de mi sueldo mensual, va destinado a satisfacer este tipo de caprichos.
 

El sonido del portero automático de mi apartamento me avisa de la llegada de alguien, dejo la maleta y toda la ropa encima de la cama y me dirijo a abrir. Por la pantalla del portero veo a mis amigas Laura y Bea y les abro para que suban. 
 

Cuando las veo entrar por la puerta me pongo a temblar. Ellas siempre van “monísimas y divinas de la muerte” como dice Laura, pero hoy vienen con unos modelitos de infarto. Laura, tan glamurosa como siempre, lleva puesto un ajustado vestido negro con unas sandalias de tacón Loubotin de color rojo, que por cierto me encantan, a juego con un bonito clutch. Bea, es pura elegancia y esta noche viene guapísima con un vestido de gasa y pedrería sobre transparencia en color beige de Marchesa con unas preciosas sandalias negras también con pedrería.
 

—¿Dónde vais tan guapas? —pregunto cuando llegamos al salón.
 

—A buscarte para que salgamos de fiesta —me dice Laura, sentándose en el sillón.
 

—¡Qué va, qué va! Si sabéis contar, conmigo no contéis. Mañana tengo que viajar a California y me apetece irme a la cama prontito.
 

—¡De eso nada, monada! Tú te vas a vestir ahora mismo y te vas a venir con nosotras a cenar y después a tomarnos algo… —Bea me hace girarme para que me dirija a mi habitación. 
 

—Pero…
 

—La noche es joven Nai —me dice Laura haciéndome un guiño —. Vas a estar fuera varias semanas y queremos despedirnos de ti como la ocasión lo merece.
 

Debía habérmelo imaginado, siempre que hago un viaje que dura más de una semana, se presentan el día anterior en mi casa para obligarme a salir con ellas con la excusa perfecta de despedirse de mí. Al final y tras mucho insistir, acaban arrastrándome, pero esta vez no me voy a dejar convencer.
 

—No voy a ningún sitio hoy. Aún tengo la maleta sin hacer, debo prepararme el neceser, tengo que ordenar mi casa, mirar mi correo electrónico…
 

—¡Hija, qué estrés de solo escucharte! —me interrumpe Laura—, relájate que es viernes.
 

—Venga nosotras te ayudamos —se ofrece mi amiga Bea—, yo preparo la maleta y Laura que te ordene y te limpie el apartamento —bromea.
 

Laura se levanta del sillón, se gira con chulería y se retira la melena de la cara, con un movimiento digno de un anuncio de champú.
 

—¿Tú te crees que yo voy a estrenar este precioso y carísimo vestido limpiándole la casa a Naiara? ¡Estaría yo loca! Preferiría haberme quedado en mi casa, con eso te lo digo todo.
 

Bea y yo empezamos a reír y Laura se une a nosotras rápidamente. Finalmente me veo eligiendo la ropa para irme con ellas de fiesta, mientras mis amigas me revuelven todo el vestidor y me preparan la maleta <<¡Ya me han vuelto a liar!>>
 

—A ver lo que vais a meter en mi equipaje —grito desde el aseo dándome un poco de color en las mejillas—. ¡Recordad que también voy a trabajar!
 

—Que sí pesada —me contestan mis amigas al unísono.
 

Media hora después, Laura insiste en que quiere ir a comer a un restaurante japonés y al final, decidimos cenar allí. El camarero nos prepara una mesa para tres y nos sirve unas copas de sake. Pedimos una ensalada japonesa, con gambas, surimi, tomate, pepino, aguacate y salmón, tempura de verdura con langostinos y una tabla de Sushi y Samishi Moriawase para las tres, además de una brocheta de Yakitori para cada una. De postre, Bea y Laura eligen dorayaki con sirope de chocolate y yo me decanto por un Sosu Sembei con helado de vainilla.
 

—Nai, ¿has vuelto a saber algo de Micky? —Me pregunta Bea mientras esperamos la cena.
 

—Hablé con él hace un par de días.
 

—¿Vais a formalizar ya vuestra relación? —interviene Laura.
 

 —¡Qué pesadas! Sois iguales que mi madre. Me ha contado que se está viendo de nuevo con su ex novia —respondo dejando a mis amigas boquiabiertas. 
 

—¡Qué capullo! —exclama Laura—. Hasta hace una semana estaba muy ilusionado contigo, vuelve a Londres y se olvida de ti. ¡Todos los hombres son iguales! 
 

—Yo le dije que no quería una relación seria con él y me alegra mucho que haga su vida. Dicen que donde hubo fuego, cenizas quedan.
 

Después de la cena y en contra de mi voluntad, vamos a tomarnos una copa a un local de moda al que siempre solemos ir. Aunque conociendo a mis amigas, después de la primera copa vendrá la segunda y luego la tercera y así hasta que nuestro cuerpo no aguante más. El ambiente siempre es muy bueno en esta discoteca y la música que ponen, es la mejor de toda la ciudad. 
 

Un par de chicos muy guapos y simpáticos se acercan a nosotros a la pista de baile y durante bastante rato bailamos, bebemos y charlamos animados. Son unos chicos encantadores, pero como a la gran mayoría de ellos, se les ve claramente sus intenciones. Quieren ligar con nosotras.
 

—¿Has visto cómo te mira Carlos? —me pregunta Bea cuando vamos al aseo.
 

—No me he fijado, pero conmigo no tiene nada que hacer.
 

—Mejor porque a ese bombón de hombre ya le he puesto el ojo encima.
 

Entre risas volvemos a la pista de baile junto a Laura y los dos hombres. A Laura, al igual que a Bea, también se le nota que Daniel le atrae y decido marcharme para que puedan seguir conociéndose mejor. Miro mi reloj de pulsera y casi se me detiene el corazón al comprobar la hora que es. 
 

—¡Las cuatro y media de la madrugada! —grito horrorizada—. Me voy ya guapas mías, seguid disfrutando de la noche y ya me contaréis qué tal con estos chatis.
 

—Pero no te vayas, ¿a qué hora tienes que estar en el aeropuerto? —me pregunta Bea.
 

—¡A las ocho de la mañana! —exclamo horrorizada al pensar en lo poco que voy a dormir—. Mira que yo no quería salir pero no sé cómo lo hacéis que siempre acabáis haciendo conmigo lo que queréis.
 

—Hacemos algo Nai, nos quedamos hasta las siete que es la hora a la que cierran la discoteca, vamos a tu casa, te das una ducha y te acompañamos al aeropuerto —sugiere Laura.
 

—¡No! 
 

—Es muy buena idea —interviene Bea.
 

—¡He dicho que no! —levanto la voz intentando parecer enfadada para que me dejen irme a casa—. Dadme dos besos que me voy ya.
 

—¿Pero cómo te vas a ir sola? Nos vamos contigo —me dice Bea mirando a Carlos.
 

—No os preocupéis, en la puerta siempre hay taxis esperando. Cojo uno y en quince minutos, estoy en casa.
 

—¿Estás segura? A nosotras no nos importa irnos contigo—asegura Laura.
 

—Que no me va a pasar nada tontas, seguid disfrutando por vosotras y también por mí.
 

—Te acompañamos a la puerta por lo menos. ¿O tampoco nos vas a dejar? —me pregunta Bea y yo asiento.
 

Me despido de Daniel y de Carlos sacando mi lado macarra, asegurándoles que si les hacen daño a mis amigas, se las van a ver conmigo. Aunque yo soy como dice el refrán: “Perro ladrador, poco mordedor”, porque luego no soy capaz de hacerle daño ni a una mosca. Pero nunca está de más advertir.
 

—¡Te vamos a echar mucho de menos! —gimotea Laura.
 

—Y yo a vosotras —les digo mientras nos abrazamos las tres juntas.
 

—Yo te veré pronto porque tengo que ir a hacer las fotos para tu reportaje, pero aun así, te extrañaré. ¿Con quién voy a tomarme el café en la oficina mientras vemos al repartidor tan guapo de cada mañana? —Los ojos de Bea también se llenan de lágrimas.
 

—¡Oye, oye! No os pongáis a llorar que me voy a trabajar a una ciudad llena de tiendas, playas y hombres guapos, no de misión a un país en guerra —bromeo.
 

—¡Ya has estropeado el momento tan bonito! —exclama Laura llevándose las manos a la cabeza—. Ahora te odio por querer darnos envidia por la buena vida que vas a tener en Los Ángeles.
 

Las tres empezamos a reír a carcajadas pero con los ojos encharcados, ante la atónita mirada de las personas que están en la puerta de la discoteca. Con un fuerte abrazo y dos sonoros besos, me despido de mis amigas prometiéndoles hablar con ellas a diario.
 

Cuando llego a casa, estoy tan cansada que ni siquiera me quito mi vestido color champagne anudado al cuello que llevo puesto. Me dejo caer sobre la cama y el sueño me vence.
 

De repente, suena el maldito despertador. <<¡Joder! Si me acabo de dormir.>> Me levanto rápidamente de la cama, tengo el tiempo justo para darme una ducha rápida, cerrar mi maleta que por cierto, ni he comprobado lo que mis amigas me han echado en ella y salgo hacia el aeropuerto pitando. El conserje nocturno que acaba de terminar su turno de trabajo, se ofrece muy amable a llevarme al aeropuerto y yo lo agradezco enormemente. <<No me da tiempo esperar a un taxi.>>
 

Hasta que no estoy sentada en mi sillón de primera clase en el avión, no puedo respirar tranquila aunque las dudas invaden mi mente en este momento. <<¿Encontraré en Los Ángeles la exclusiva que mi jefe quiere?>> Espero que sí porque de no ser así, ya puedo empezar a buscar otro trabajo.
 

 
 
  


 
 

 
 

Capítulo 3
 

No Naiara, ¡No! Este no era el plan.
 

Cerca de las doce del mediodía y tras varias horas en el avión que me han parecido una eternidad, llego a la impresionante suite que la empresa me ha pagado para que me aloje durante el tiempo que dure mi trabajo aquí. Sin tiempo que perder, cuanto antes encuentre el bombazo que mi jefe quiere, antes regresaré a mi casa, enciendo mi ordenador y me tumbo en la cama para seguir investigando. Leo varias biografías que algunos periodistas han realizado sobre Adán y recopilo noticias relevantes sobre el jugador. <<Cada vez que lo miro me recuerda más a mi primer novio.>>
 

El sonido de mi teléfono móvil me despierta. <<¡Maldita sea! Me he quedado dormida.>> Leo el mensaje que me acaba de llegar. Es mi jefe recordándome que a las seis tengo el primer encuentro con Adán. Es lo único que me ha facilitado mi mandamás y en cierto modo, se lo agradezco. <<¡Menos es nada!>> Miro la hora en mi reloj de pulsera y me doy cuenta de que son las seis menos cuarto.
¡Llego tarde, muy tarde! Sin tiempo que perder, me doy una ducha, me coloco uno de mis trajes Chanel de falda, chaqueta y camisa, me pongo colorete en las mejillas y salgo disparada hacia la dirección del jugador de baloncesto, en el coche que también ha alquilado la empresa para que pueda moverme por la ciudad.
 

<<¡Bendito gps!>> Por fin llego a la impresionante mansión de Adán, con casi una hora de retraso. Me siento como si estuviera en el paraíso, ¡y nunca mejor dicho! Este lugar es increíble. Enseño mi acreditación al guardia de seguridad que hay al lado de la verja y éste la abre para que pueda pasar. Aparco en un lado del enorme jardín y mientras camino hacia la entrada de la casa, pienso en alguna excusa para justificar mi tardanza. Pero no la encuentro. Estoy nerviosa y cuanto más me acerco a la mansión, más se me acelera el corazón. Es como si mi intuición me estuviera avisando de algo. Pero, ¿de qué?
 

Tan ensimismada voy en mis pensamientos, que no me doy cuenta de lo que he hecho hasta que ya es inevitable. Cerca de la entrada había un excremento de perro. Estaba cerca de la entrada, porque ahora está en la suela de uno de mis carísimos zapatos Louboutin. <<¡Por favor, qué asquerosidad! ¡Ahora sé por qué no tengo mascotas!>> Voy a mirar el lado positivo. Dicen que pisar una mierda
es señal de buena suerte, a ver si ésta me ayuda a encontrar algo que pueda servirme para dar una buena exclusiva, lo antes posible. 
 

Levanto los ojos buscando algo para limpiar mi zapato, pero no encuentro nada que pueda servirme. <<¿No limpian en esta casa?>>
Y en ese momento, mi corazón se detiene, mis piernas se tambalean acompasadas y mis ojos se clavan en el perfecto hombre semidesnudo que está en el porche, esperándome, mirándome, sonriéndome. Como voy oculta detrás de mis gafas de sol Dolce&Gabbana, aprovecho para observarlo con detenimiento. Lo estudio de arriba abajo y de abajo a arriba. Un suspiro se escapa de mi boca sin poder evitarlo. ¡Ese cuerpo debería estar prohibido! En fotos ya era guapo, pero en persona, ¡Oh, dios! ¡Quita el hipo! 
 

Consigo reaccionar y vuelvo a recordar lo que llevo pegado en la suela de mi zapato. Ha clavado sus ojos celestes en mí y tengo que actuar con normalidad. No quiero que se dé cuenta de lo que me acaba de pasar. <<¡Qué vergüenza!>> Comienzo a andar despacio, arrastrando mi pie derecho por el camino de piedras, intentando que la caca de perro que llevo en la suela vaya desapareciendo. Quizás hubiera sido mejor elegir el sendero de césped, así se iría más fácilmente, pero ya es demasiado tarde. A la derecha del camino veo un pequeño charco de agua. Sé que si paso por encima de él, mis Louboutin se estropearán, pero si no lo hago, el adonis que tengo enfrente se dará cuenta de lo que llevo en mi zapato y yo me moriré de bochorno. <<¡A la mierda mis zapatos!>> Y nunca mejor dicho. La ocurrencia me hace reír. <<Ya me compraré otros.>>
 

Sin pensar mucho en ello y segura de mí misma, paso mi zapato derecho por el agua del charco, retrocedo y vuelvo a pasarlo de nuevo, sin apartar mis ojos color miel del jugador. Adán me observa atónito, con una sonrisa perfecta dibujada en su rostro. Estará pensando: <<¿Qué hace esta loca? ¿Habrá perdido el norte?>> Y es que la situación no puede ser más absurda. ¿O si puede serlo?
 

Justo cuando voy a dar el último paso para colocarme a un metro de él, el tacón de mi zapato se rompe, consiguiendo que me tuerza el tobillo y comience a caer a cámara lenta. Adán reacciona rápidamente, me agarra del brazo y me atrae hacia su pecho, atrapándome con su brazo y evitando así que caiga de bruces. Yo quedo ensimismada, anonadada, hipnotizada y embobada, por el suave contacto de mi mejilla contra su pecho desnudo, por el delicioso aroma que desprende cada poro de su piel y por el fuerte abrazo que me está regalando. <<¿De dónde ha salido este pecado convertido en hombre?>>
 

No sé cuánto tiempo he estado pérdida en su cuerpo, sólo sé que la sensación que ha despertado en mi interior me ha resultado muy familiar. Cuando soy consciente de la situación, me separo de él, me quito las gafas y alzo la cabeza para mirarlo directamente a los ojos. ¡Es altísimo y guapísimo! Lo observo detenidamente y entonces, sólo entonces, descubro algo que me hace retroceder y alejarme unos pasos. 
 

Es él. Adán. El joven con el que salí hace doce años. El primer chico que pasó por mi vida y el primero que me enseñó a amar. Fue un amor de verano, una relación relámpago pero suficiente para marcar mi corazón. Todo era perfecto entre nosotros, hasta que un día, desapareció sin dejar rastro, y no volví a tener noticias suyas. Hasta hoy.
 

Sí. Ahora que lo tengo cerca no puedo estar más convencida. <<¿Cómo no me había dado cuenta? Mi intuición me lo decía, pero ha cambiado tanto…>> Quiero salir corriendo, huir para no tener que enfrentarme a mi pasado, pero llegados a este punto, ya no hay marcha atrás. Solo espero que él no se acuerde de mí, así todo será mucho más fácil. Un suspiro escapa de nuevo de mis labios y él decide romper el silencio.
 

—¿Se encuentra bien señorita? —Yo asiento como una autómata, tenerlo tan cerca, después de todo este tiempo sin noticias suyas, me ha descolocado por completo. Me muerdo el labio inferior, como hago siempre que estoy nerviosa—. ¿Usted es la enviada de la revista Be&La, la que me va a realizar el reportaje? —Vuelvo a asentir. Tengo que recuperar mi aplomo y adueñarme de la situación. Soy yo la periodista y como tal, tengo que llevar la voz cantante.
 

—Sí, ¿algún problema?
 

—Ninguno, tesoro. —Se acerca unos pasos a mí y yo retrocedo, necesito guardar las distancias para pensar con frialdad—. Esperaba a otro tipo de periodista, pero estoy encantado de que sea usted quien haya venido. —Vuelve a dar un paso hacia mí sin borrar la sonrisa de su rostro. <<¿Pero cómo puede ser tan guapo el condenado?>>— Y le confieso que me encantará pasar con usted tooodo el tiempo que sea necesario. —Me regala un guiño y las mariposas de mi estómago se empeñan en despertar. Me vuelvo a morder el labio inferior. <<¿Qué me pasa?>>
 

—No estoy aquí para perder el tiempo. ¡Deje de flirtear conmigo!
 

—No disimule, sé que le encanta que coquetee con usted. 
 

—¡Es usted un engreído! —Aprieto los puños y siento como el calor se apodera de mi cara—. Vístase y comencemos la primera parte de la entrevista de una maldita vez.
 

—¿Le pone nerviosa verme medio desnudo? —Da otro paso hacia mí y se agacha para susurrarme a pocos centímetros de la boca—. Yo preferiría quedarme así y sé que usted también lo desea aunque no lo quiera reconocer. Pero si esto va a perjudicar su nivel de concentración, me pondré una camiseta. 
 

—Mire, póngase lo que le dé la gana, pero comencemos ya la dichosa entrevista. ¡No tengo todo el día! —Me aparto de él rápidamente, su cercanía me pone nerviosa, muy nerviosa y sé que él se está divirtiendo de lo lindo.
 

—Pasemos al jardín, allí podremos hablar tranquilos. 
 

Me regala un guiño y se da media vuelta para encaminarse al jardín. Yo lo sigo, cojeando por culpa de mi zapato roto que por cierto, ni siquiera se ha molestado en preguntar cómo estoy. ¡Qué descortesía por su parte! 
 

Desde mi posición atrasada, puedo observar su ancha espalda y su culo prieto sin que se dé cuenta. ¡Joder! Cuando yo salía con él era guapito y estaba de buen ver, pero ahora es irresistible. <<¡Me están dando unas ganas de tocarle el culo!>> Ya entiendo por qué es tan popular entre las mujeres. Pero yo no he venido aquí a admirar su cuerpo escultural, por lo tanto, <<¡Naiara, céntrate!>>
 

Cuando llegamos al jardín le digo que quiero ir al baño y él me muestra el camino. Necesito refrescarme y cuando entro al servicio, me echo abundante agua en la nuca. Vuelvo al jardín y Adán me espera sentado en una butaca de mimbre. Se ha puesto una camiseta de color caqui y en silencio, agradezco el detalle.
 

Durante diez minutos le hago preguntas sobre su vida personal y él las contesta amablemente. Nombre completo, fecha y lugar de nacimiento, nombre de sus padres, nivel de estudios y si tiene hermanos, son algunas de las preguntas que le propongo. 
 

—¿Qué es para usted el deporte?
 

—Es algo imprescindible para todos los seres humanos. Es una forma de vida que te da equilibrio no solo físicamente, también beneficia a nuestro estado mental y anímico. ¿Usted practica algún deporte? —me pregunta con tono galante.
 

—No he venido aquí a hablar de mí —respondo tajantemente.
 

—Bueno no sea tan borde, solo quería que nuestra cita fuera más amena.
 

—¡Esto no es una cita! —exclamo alterada ante su mirada divertida—. Es una reunión de trabajo. —Junta sus manos delante de su pecho en señal de disculpa, pero sé que lo está haciendo para sacarme de mis casillas, algo que está consiguiendo sin ninguna dificultad—. ¿Cómo descubrió que el baloncesto era su vocación?
 

—Si es posible, me gustaría no responder a esa pregunta —me contesta incómodo y yo me quedo intrigada. Sé que he dado en el clavo. <<Tengo que investigar el motivo. Ese detalle me puede llevar a la exclusiva que busco.>>
 

Su perenne sonrisa y su intensa mirada azul clavada en mí, me están poniendo nerviosa de nuevo y no puedo seguir concentrada en la entrevista. <<¿Me habrá reconocido?>> De repente realiza una pregunta que me deja totalmente descolocada.
 

—Huele, no sé... raro. ¿Qué perfume usa usted? —Lo veo que arruga la nariz.
 

Sé que se refiere al olor procedente de mi zapato. Estoy tentada a decirle: <<¡Idiota, pedazo de burro! No es mi perfume, he pisado una caca de tu queridísima mascota. No olería así si tu adorado perro no fuese haciendo sus necesidades por todos los rincones de tu jardín. Y si las hace, por lo menos recógelas, ¡cochino!, que para eso es tuyo. Más aún, sabiendo que tienes visita...>> Pero me contengo y respondo:
 

—Calvin Klein Euphoria —disimulo—. Yo no huelo a nada raro, serán alucinaciones suyas.
 

—¿Y también son imaginaciones mías que lleve todo el rato mirándome a los labios? —me pregunta echando su cuerpo hacia delante para acercarse un poco más a mí—. ¿Tiene ganas de besarlos, señorita?
 

—¡Por favor! ¿Cómo puede ser tan creído? A ver si se cree que estoy desesperada. Puedo tener todos los labios que quiera para besar. Si algo me sobra en esta vida, son hombres. —Con su misma chulería, me acerco más a él, quedando a pocos centímetros de su rostro—. Y puede estar tranquilo, porque sus labios son los últimos que besaría. 
 

—Tenga cuidado con sus palabras porque pueden volverse en su contra. —Alarga su mano para acariciarme la mejilla con las yemas de sus dedos. El agradable contacto de su piel con la mía despierta cada poro de mi cuerpo—. Quizás mis labios sean los próximos que bese, preciosa.
—Se acerca aún más y nuestros labios casi pueden rozarse.
 

—¡No se atreva a besarme! —digo con un hilo de voz, mi aplomo está totalmente derrumbado de nuevo. 
 

—Y si lo hago, ¿qué? 
 

Observo sus labios, estoy tentada a lanzarme a ellos y devorarlos como llevo rato queriendo hacer, necesito volver a probar sus besos para recordar a qué saben. Rápidamente, la imagen del día que me dejó plantada, hace doce años, aparece en mi mente acompañada de varias imágenes más en las que yo sufría en silencio por no saber nada de él. Y gracias a eso, saco fuerzas de donde no sabía que las tenía, para realizar mi siguiente movimiento.
 

—Si lo hace, le rompo las pelotas —digo convencida.
 

Llevo mi mano a su entrepierna y le estrujo levemente los testículos. Una mueca de dolor aparece en su cara y con la mano me indica que pare. Yo lo hago. Estoy segura que ha aprendido que conmigo no se coquetea si yo no quiero. <<Pero, ¿yo quiero? ¡Claro que sí! Pero no debo, estoy trabajando.>>
 

—Veo que está muy alterada, señorita —su voz se ha endurecido—. Y yo tengo la solución para bajarle esos humos. 
 

Y sin darme tiempo para reaccionar, Adán me carga sobre su hombro, con la cabeza hacia el suelo. Yo comienzo a patalear y a gritar, quiero que me suelte. Sin embargo, él hace algo que termina por encenderme. <<¿De enfado o de deseo? ¡No me queda claro ese detalle!>> Me da un azote en el culo y yo lo ataco de la única manera posible, usando mis palabras.
 

—¡Suéltame! Eres un atrevido, patán, descarado... 
 

No puedo decir nada más porque ya estoy sumergida en la piscina del jardín, junto al hombre que me ha sacado de quicio en menos de quince minutos. Cuando saco la cabeza del agua para respirar, empiezo otra tanda de insultos, a cuál de ellos más desagradable. Le salpico agua con rabia y pataleo alterada para demostrarle lo enfadada que estoy. 
 

—¡Eres un insolente, me has estropeado mi traje de Chanel! Era nuevo, ¿sabes?, lo acabo de estrenar.
 

La sonrisa de su rostro se vuelve más amplia. Lo veo que se acerca hacia mí lentamente, con mirada de animal hambriento que nota a su presa desprotegida. Yo nado hacia el otro extremo de la piscina con dificultad. Compruebo que nadar con la ropa mojada es casi misión imposible, pero necesito alejarme de él. Es inútil luchar contra un hombre en semejantes condiciones físicas y en menos de cinco segundos, ya me tiene de nuevo entre sus brazos. Esta vez no dice nada, posa su mano en mi nuca, me atrae hacia él y me besa. Yo intento soltarme del bruto que me está besando con tanta efusividad pero, poco a poco, mis fuerzas y mis ganas de liberarme de él van desapareciendo, hasta que me entrego totalmente a sus labios. Me olvido de todo y empiezo a explorar su boca, su sabor mentolado, nuestras lenguas se encuentran y se acarician con total familiaridad. Disfrutamos de un beso apasionado y lleno de deseo. Sin embargo, cuando me tiene totalmente sometida al deleite de su boca, se separa de mí. Yo quedo con los ojos cerrados y la boca entreabierta, esperando a que vuelva a posar sus labios en mí. Aunque esto no sucede.
 

—Para no querer besar mis labios, veo que ha disfrutado del beso. —Abro los ojos desilusionada—. E incluso puedo arriesgarme a decir que deseabas más. Cierra la boquita, guapa. 
 

Me regala un guiño y se separa de mí con una sonrisa desafiante. Yo le salpico agua con rabia y me encamino hacia las escaleras para salir de la piscina. Cuando ya estoy fuera, no puedo evitar volverme para mirarlo y comprobar si viene detrás de mí. Sin embargo, permanece estático en su sitio, con su lujuriosa mirada recorriendo mi cuerpo. Su pasividad me llena de coraje y enfadada, me dirijo hacia donde están mis cosas para recogerlas. Tengo que salir de esta casa, ¡cuanto antes!
 

—¡Señorita Delgado! —Inconscientemente me vuelvo. —¿Hacia dónde se dirige?
 

—Me voy. ¡La reunión se ha terminado! —grito enfadada.
 

—No me refiero a eso. Tiene los intermitentes encendidos. —Ríe. 
 

No entiendo a lo que se refiere hasta que veo que señala a mis pechos. ¡Joder! Con las prisas se me ha olvidado ponerme sujetador y con la camisa blanca, totalmente empapada, se me trasparentan mis puntiagudos pezones.
 

—¡Imbécil! —grito furiosa mientras me abrocho el botón de la chaqueta del traje. 
 

Recojo todas mis pertenencias y me dirijo a mi coche. De espaldas, oigo la voz de Adán que intenta detenerme, pero yo lo ignoro y me apresuro. Cuando la verja de la puerta se abre, veo a Adán por el retrovisor que se dirige con paso rápido y decidido, hacia mí. Piso el acelerador con todas mis ganas y salgo de la casa. ¡Ahora solo necesito perderlo de vista.
 

Veinte minutos tardo en llegar a la habitación de mi hotel, me quito la ropa empapada y me doy una ducha. Entonces, solo entonces, soy consciente de todo lo que ha pasado en el encuentro con Adán. Maldigo a voces. <<No Naiara, ¡No! Este no era el plan... >>
 

 
 
  


 
 

Capítulo 4
 

Está bien, tú ganas. ¡Juguemos!
 

Tres días hace desde que salí de casa del jugador de baloncesto totalmente enfadada. Con él, por haberme sacado de quicio en pocos minutos, pero sobre todo conmigo misma, por haber perdido el control de la situación. Tengo que reconocer que la situación me superó. A quién menos esperaba encontrarme era a Adán y debo asimilar que tendré que trabajar muy cerca de él. La idea me da un poco de miedo, no confío en mis sentimientos y soy consciente de que pueden volver a despertar en cualquier momento.
 

En estos días he intentado apartar a Adán de mi mente pero los recuerdos martillean fuertemente mi memoria. He visitado los lugares más emblemáticos de la ciudad, he bajado a la piscina del hotel a disfrutar de un buen baño y unas horas de sol, he asistido a una clase de spinning en el gimnasio del hotel para no perder mi rutina de ejercicio e incluso, me he intentado relajar con un circuito de masajes y baños termales en el spa. Pero nada de lo que he hecho ha conseguido que Adán abandone mis pensamientos y esta situación, está empezando a agobiarme mucho.
 

—¡Qué fuerte, qué fuerte! ¡El destino es demasiado caprichoso, Nai! Doce años sin saber nada de él y tiene que aparecer justo en el momento más inoportuno —me dice mi amiga Laura en una multillamada por Skype—. ¿Y qué vas a hacer?
 

—En estos tres días que han pasado desde que lo vi, me ha dado tiempo a pensar mucho. Creo que le voy a decir a Montenegro que abandono. ¡Qué me mande otro reportaje! No quiero encontrármelo de nuevo.
 

—Nai, Montenegro te tiene en el punto de mira, no te va a cambiar el artículo. Ya sabes que fue muy claro contigo. Si no consigues la exclusiva del deportista, te pondrá de patitas en la calle. ¿Eso es lo que quieres? —Intenta convencerme Bea que también está participando en la llamada múltiple.
 

—No pierdo nada por intentar convencerlo. 
 

—Pierdes tiempo cariño y el tiempo es oro —me asegura Laura.
 

—Dime una cosa Nai, ¿cuál es el motivo real por el que quieres abandonar el reportaje? ¿Tienes miedo de que tus sentimientos hacia él se despierten y no seas capaz de controlarlos, verdad?
 

—No digas tonterías, Bea —dudo, aunque esa opción ha pasado por mi mente muchas veces durante estos tres días, me niego a aceptar que esa sea la causa verdadera—. Mis sentimientos hacia él están muertos y enterrados.
 

—¿Crees que se acuerda de ti? —me pregunta Laura.
 

—Estoy convencida de que no y sinceramente, lo agradezco —miento, me desilusiona saber que no me recuerda—, así me resultará más fácil hacer mi trabajo.
 

—Si estas tan segura, no te rindas. ¿Dónde está la Naiara luchadora y ambiciosa que consigue todo lo que se propone? —Me anima mi amiga Laura.
 

—Tienes razón, no me voy a dejar influir por ningún tío. Voy a encontrar esa exclusiva, y Adán se va a arrepentir de que yo, Naiara Delgado, me haya cruzado en su camino, para sacar a la luz todos y cada uno de sus trapos sucios.
 

—Naiara me alegra tu decisión, pero solo recuerda una cosa: Quién juega con fuego…—asegura Bea.
 

Unos golpes en la puerta de mi habitación interrumpen la conversación con mis amigas. Me despido de ellas y prometo llamarlas después. Vuelven a insistir con varios toques más. <<¿Quién llama con tanta insistencia?>> Me dirijo decidida a descubrir quién se atreve a molestarme de esta forma, mientras me coloco varios mechones de pelo que se me han soltado de la coleta alta que llevo. Cuando abro la puerta, no puedo creer lo que ven mis ojos. Hago el intento de cerrar la puerta, pero una mano fuerte y varonil, lo impide.
 

—¿Qué hace aquí, Adán?
 

—¿Puedo pasar? —Niego convencida sin mirarle a los ojos—. He venido a pedirte disculpas por mi comportamiento del otro día. —Me sorprende—. Ya que vamos a tener que trabajar juntos, he pensado que es mejor que tengamos una buena relación.
 

—¿De dónde sacas que yo quiera tener una relación contigo? —le tuteo como él está haciendo conmigo y me muerdo el labio inferior nerviosa.
 

—Me refiero a una relación profesional. —Me muestra su perfecta sonrisa y yo me ruborizo.
 

—¿Cómo me has encontrado?
 

—Viendo que llevas tres días sin dar señales de vida, me he puesto en contacto con la persona con la que concreté el reportaje. Pablo Montenegro, creo que ha dicho que se llama. Él me ha dado tu dirección. —Maldigo a mi dichoso jefe en silencio.
 

—No tenías que haber venido aquí. Yo decido cuando y como hacer mi trabajo. Si no me he comunicado contigo, es porque todavía no ha llegado el momento de nuestra siguiente reunión.
 

—Vengo a proponerte que me acompañes a mi entrenamiento de baloncesto. Creo que sería buena idea para avanzar en el reportaje. Me comentaron que tenías que visitar también mi lugar de trabajo. —Asiento, pero no estoy convencida de que ahora sea el mejor momento.
 

—No pienso acompañarte hoy, yo decidiré cuando es la ocasión adecuada para esa parte de la entrevista. No quieras venir aquí a organizarme mi trabajo. ¡Faltaría más! Y ahora si eres tan amable, vete por dónde has venido. ¡Tengo cosas que hacer! —Miento.
 

—¿Por qué eres tan borde? Vengo con mis mejores intenciones, pidiéndote disculpas e intentando que todo sea mucho más fácil y tú te cierras en banda. ¿Eres así con todo el mundo?
 

—¿Cómo soy?
 

—¡Insoportable! —Endurece su gesto y mi corazón da un vuelco.
 

Sé que tiene razón y al final dejo a un lado mi orgullo. Quiero encontrar esa exclusiva, y cuanto más tiempo pase con él y mejor sea nuestra relación, más fácil me resultará averiguar lo que necesito saber.
 

—Tienes razón, disculpa mi mal humor. No llevo un buen día. —Fuerzo una sonrisa—. Si me permites cinco minutos, puedo cambiarme de ropa y acompañarte a la cancha.
 

Diez minutos después, estoy montada en el coche deportivo de Adán, camino del pabellón donde entrena todos los días. Esta parte de la vida del jugador no me interesa mucho para el reportaje, pero sé que es conveniente que la lleve a cabo. En primer lugar, para hacer el paripé delante de él, tocaré este tema brevemente en la crónica. Pero lo más importante, voy a conocer a personas que están diariamente con él y eso puede servirme para descubrir algo relevante que me dirija, con éxito, a mi objetivo final.
 

El camino se me hace eterno y eso que el trayecto no es muy largo. Adán es tan locuaz y extrovertido que no deja lugar para el silencio y hace que hasta el más incómodo de los momentos se vuelva el más agradable de todos. En cierto modo, su actitud me inquieta y molesta a partes iguales. No sé si se comporta así con todo el mundo, algo que me fastidia e inevitablemente me pone celosa o en realidad, sabe quién soy y no me lo está diciendo, algo que me enfada mucho más.
 

—¿Hace mucho tiempo que trabajas en Be&La? —me pregunta sin apartar los ojos de la carretera.
 

—Dos años más o menos —respondo con indiferencia sin dejar de mirar por la ventana de su coche.
 

—¿Por qué elegiste ser periodista? Es una profesión que jamás comprenderé. 
 

—Por la misma razón que cualquier otra persona, porque me gusta —respondo con brusquedad.
 

—Muchas personas eligen su profesión por obligación o cualquier otro motivo. También podía ser tu caso.
 

—¿Ese es tu caso? —pregunto mirándolo directamente a los ojos—. ¿Por qué elegiste tú ser jugador de baloncesto? 
 

—Hay muchos motivos de los cuales no quiero hablar. —Endurece el gesto y traga con dificultad. En este momento me doy cuenta de que algo hay oculto en relación a su trabajo y debo investigar mejor sobre ello. <<¡Quizás encuentre la exclusiva mucho antes de lo que imagino.>>
 

Adán se debe dar cuenta de mis ganas de seguir investigando sobre lo que me acaba de contar porque rápidamente, sube el volumen de la radio del coche y la voz de Evanescence con su canción My Immortal, invade el coche.
 

Cuando llego a la entrada del pabellón, me sorprendo al enterarme de que tengo que pagar. Con cara de circunstancias, miro a Adán que se encoje de hombros sin perder su habitual sonrisa de anuncio de pasta de dientes. Saco mi monedero y molesta, abono el precio de la entrada. 
 

—Este no es un entrenamiento, por eso te han hecho abonar la entrada. —Me informa.
 

—Me podías haber colado y así no hubiera tenido que pagar.
 

—Tú lo has dicho, podía haberlo hecho pero no he querido. Esta entrada va destinada a una buena causa. Cuando lo descubras, no te arrepentirás de haberla comprado. —Me regala un guiño—. Busca tu asiento en las gradas, yo tengo que ir al vestuario. Te veo luego, preciosa.
 

Antes de marcharse, me planta un beso en la mejilla que me deja totalmente descolocada. Un beso casto y puro, que no me esperaba y que me deja sonriendo como una boba, mientras lo veo alejarse hacia el vestuario. Acompañada de mis mariposas interiores busco mi asiento y cuando lo encuentro, me acomodo en él.
 

Mientras espero, observo todo con atención. La cancha está llena de gente ataviada con la camiseta del equipo de Adán, muchos de ellos llevan pancartas para animarlos y algunos otros portan unas bocinas muy ruidosas. A mi lado hay un joven sentado y decido entablar conversación con él, así la espera será más llevadera.
 

—Perdona, ¿toda esta gente viene siempre a ver entrenar al equipo?
 

—No señorita —me responde el joven con educación—. Hoy no es una sesión de entrenamiento. Por lo general no permiten que nadie entre a ellos, son a puerta cerrada.
 

—Si esto no es un entrenamiento, ¿qué se supone qué es? —pregunto intrigada. 
 

—Hoy se juega un partido amistoso y todos los beneficios van destinados a una asociación de jóvenes que están rehabilitándose de algún tipo de adicción. El equipo visitante está formado por personas que se están recuperando de sus adicciones y que ven en el baloncesto, un motivo para luchar y seguir adelante. Este deporte para ellos, es la mejor forma de eliminar la ansiedad provocada por el duro camino que tienen que recorrer. 
 

Yo me sorprendo por la iniciativa, no me esperaba que este partido tuviera una causa solidaria. Ahora entiendo por qué me ha dicho Adán que no me arrepentiría de pagar la entrada. 
 

—¿Es la primera vez que vienes a la cancha? —me pregunta el joven.
 

—Sí, vengo por motivos de trabajo. Nunca antes había asistido a un partido de baloncesto. 
 

—¡Pues no sabes lo que te pierdes! —exclama—. El baloncesto es un deporte único. A mí me gustaría estar ahí abajo jugando, pero mi altura no me facilita entrar al equipo. 
 

—Vaya, como lo siento. Seguro que puedes hacerlo a pesar de que no seas tan alto como el resto —le animo.
 

—Aunque no pueda ser jugador, me convertiré en el mejor entrenador que haya habido en la historia. Me estoy formando para ello. —Me sonríe. 
 

—¡Claro que sí!, uno siempre tiene que luchar por sus sueños. 
 

—Mi motivo para luchar y seguir adelante es ese. Yo, al igual que mis compañeros, también he encontrado en este deporte mi razón para salir de la adicción en la que estaba sumido.
 

—¿Y te molesta si te pregunto cuál era tu problema?
 

—Claro que no me molesta. —Me sonríe—. El primer paso para superarlo es aceptarlo y yo eso, ya lo dominé hace un año. —El joven se pone serio de repente. Es normal, el tema que va a tratar no es nada agradable—. Yo era adicto al juego y con esfuerzo, estoy venciendo a mi ludopatía. Empecé con dieciocho años a ir a los casinos y a jugar a las máquinas tragaperras. Al principio, solo lo hacía los sábados y me gastaba toda mi paga del fin de semana en eso. Comencé a visitar los casinos con más frecuencia y ya no me alcanzaba mi dinero para apostar. Jugar se había convertido en una necesidad para mí.
 

—Si es doloroso recordarlo, no me lo cuentes. —Le toco el brazo en señal de comprensión. Noto, por su voz desquebrajada, que es difícil para él hablar de ello.
 

—Terminé robándole a mis padres grandes cantidades de dinero, yo no me sentía bien haciéndolo, pero lo necesitaba. Un día, discutí con mi madre porque no quería aumentarme la paga. Ella ya sabía mi problema y había escondido todo el dinero y las joyas que había en casa, para que yo no lo encontrara. Le di un empujón y ella se golpeó en la cabeza con el mueble del salón. ¡Por mi culpa perdió el conocimiento! —La rabia invade su rostro—. Mi abuela entró en ese momento y me dijo algo que me llegó a lo más profundo de mi corazón: “No te reconozco James, has acabado con el niño responsable del que yo me sentía tan orgullosa y del que presumía delante de mis amigas. Ahora me avergüenzo de la clase de chico en el que te has convertido.” En ese momento, supe que tenía que acabar con eso. No solo estaba dañándome a mí mismo, sino también a personas que no se lo merecían. —James bebe un poco de su botella de agua, seguramente para deshacer el nudo de emociones de su interior—. Tengo veintidós años y sé que ha sido la mejor decisión que he tomado en mi vida. Hace más de un año que ingresé en la asociación y desde entonces, no he vuelto a apostar. 
 

—Admiro tu fuerza de voluntad y tu optimismo. Vas a llegar muy lejos en todo lo que te propongas. —Le regalo una sonrisa, su historia me ha llegado al corazón.
 

Diez minutos después, el partido comienza. El equipo de Adán lleva una equipación blanca y roja, la del equipo de los jóvenes es naranja. El árbitro pone la pelota en alto y los dos jugadores que están en el círculo central, cada uno a un lado de la línea, saltan cuando el árbitro la lanza al aire. El primero en tocar el balón es el compañero de Adán y la pelota va directa a las manos del hombre que comienza a nublarme la razón. Está guapísimo con esa equipación de baloncesto. 
 

James, el chico que he conocido, al verme sacar mi libreta de apuntes, se ofrece a ser mi retransmisor del partido y a explicarme todo sobre el baloncesto. Yo acepto encantada y se lo agradezco. No será muy útil para el reportaje, pero he descubierto que me interesa saber cosas de este deporte. Descubro que hay cinco tipos de jugadores y que mi deportista preferido, Adán, juega de escolta. Uno a uno, James me va nombrando todos los componentes del equipo y va diciéndome la posición de cada uno de ellos en la cancha.
 

—Ahora mismo Adán ha metido un triple. ¡Es muy bueno! ¡Yo lo admiro muchísimo! —me dice James entusiasmado—. Para que lo diferencies tú sola, hay tres tipos de puntuación. Los tiros que valen tres puntos son los más alejados de la canasta, se lanzan desde fuera de la línea de triples y por lo tanto, son más difíciles de encestar. Luego están los tiros que valen dos puntos, que son los que están dentro de la línea de triples, más cercanos a la canasta. Y por último están los tiros libres que valen un punto. Siempre se tiran desde la misma posición y por lo general, se lanzan como consecuencia de una sanción arbitral. Cuando alguno de los jugadores marque los dos últimos tiros que te he explicado, te lo diré. Pero recuérdalos, para que no tenga que explicártelos de nuevo, ¿vale? —El comentario me hace reír, pongo los ojos en blanco y asiento.
 

No me estoy enterando de mucho, pero James es muy gracioso y pone tanto interés en lo que me explica, que no puedo dejar de atenderlo con admiración. Se ve que es un buen chico y con una personalidad arrolladora. He estado a punto de perder una oportunidad sin darme cuenta. James ha estado hablando de Adán con total familiaridad y creo que es el momento de preguntarle directamente.
 

—Oye James, ¿conoces a Adán? 
 

—Claro que lo conozco. Él va a visitarnos muy a menudo al centro y además, es el entrenador del equipo de baloncesto de la asociación. Yo estoy aprendiendo mucho de él. Adán nos ha enseñado a amar este deporte y a convertirlo en nuestra mejor rehabilitación. Y no puedo olvidar que es el mejor jugador de la NBA que existe hoy en día.
 

 Aquel detalle vuelve a sorprenderme. No me esperaba que Adán, a pesar de ser un creído y un chulo, esté tan entregado al grupo de jóvenes. Eso demuestra su lado más humano y ese gesto de su parte, me gusta. 
 

Durante un rato estamos concentrados en el partido, observando a todos los jugadores. Aunque tengo que reconocer que todas mis miradas van para uno en especial. ¡No puedo evitarlo! Cuando Adán encesta canasta, grito entusiasmada como si el mérito hubiera sido mío.
 

—¡Ese tiro ha valido dos puntos! —El chico aplaude por mi acierto y yo le regalo un guiño.
 

James vuelve a sus lecciones teóricas y comienza a explicarme todos los tipos de pases que existen. Son muchísimos y al segundo que me nombra, yo ya me he perdido. Le hago creer que me estoy enterando y asiento en todo momento. En realidad, no estoy memorizando ninguno, solo me quedo con el nombre de uno de ellos, Alley-oop, y no por su explicación, sino porque el nombre me hace gracia.
 

—¿Quieres que te explique las faltas que existen? —Yo pongo cara de circunstancias. <<¡Más teoría no, por favor!>>
 

—No James, déjalo. Creo que con toda la información que me has dado, tengo suficiente. En otra ocasión. —Rio y él asiente. 
 

Durante un rato más disfrutamos del tercer y cuarto período. Cuando el árbitro señala el final del partido, me sorprendo. ¡Se me ha pasado el tiempo rapidísimo! ¿Quién me diría a mí que asistiría a un partido de baloncesto y que encima me gustaría?
 

James se levanta de su asiento y me informa que tiene que irse. Le doy una tarjeta con mi teléfono y correo electrónico para que se ponga en contacto conmigo si alguna vez necesita algo. Le agradezco su clase teórica de baloncesto y me despido de él, con dos sonoros besos en las mejillas. Tengo que reconocer que me lo he pasado genial.
 

Cuando veo a Adán salir del vestuario, me encamino hacia él con una sonrisa, la misma que él tiene dibujada en su rostro. 
 

—¡Enhorabuena campeón! —le felicito—. Aunque lo habéis tenido difícil, ese grupo es muy bueno. 
 

—Sí, lo son. —Se muestra orgulloso—. Algún día te explicaré por qué son tan buenos. —Me regala un guiño.
 

—No hace falta que me lo digas, ya sé que eres el entrenador del grupo. Un chico que estaba sentado a mi lado me lo ha comentado. —Le sorprendo.
 

—¡Vaya! Está visto que no se pueden tener secretos. —Ríe y me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. Yo me muerdo el labio, no lo puedo evitar, me pone nerviosa—. Vamos a ir a tomar algo con los chicos, ¿quieres que te lleve a tu hotel o prefieres acompañarnos?
 

Yo medito las posibilidades durante unos minutos y al final decido acompañarlos. Quiero conocer a sus compañeros, y quizás alguno de ellos me pueda dar algún dato importante sobre Adán. << ¡Excusas Naiara! Sólo quieres pasar más tiempo con él. ¡Reconócelo!>>
 

Pero de lo que menos me acuerdo durante la cena, es de buscar algún dato sobre mi escolta favorito. Todos los compañeros del equipo de Adán son encantadores, forman una gran familia y saben trasmitirlo perfectamente. Los chicos del grupo de rehabilitación desprenden energía y positividad y me alegro de estar compartiendo velada con ellos. Me estoy divirtiendo y por una vez, decido no hacer horas extras en mi trabajo. 
 

—Ha estado muy igualado el partido, Adán —dice uno de los jóvenes.
 

—Con unos entrenamientos más, os ganamos fácilmente —bromea otro de ellos.
 

—Tienes que controlar más a tus alumnos, que se están volviendo muy altivos —interviene Louis, uno de los compañeros de equipo de Adán.
 

<<Tiene buen maestro, porque su entrenador es el creído número uno.>> Pienso mentalmente sin poder ocultar la sonrisa.
 

—Tienen razón, aprenden muy rápido y son muy buenos —responde Adán orgulloso de ellos—. Van a llegar muy lejos. 
 

—¿Recuerdas el día que te ganamos Paul y yo en el concurso de triples? —Adán asiente divertido.
 

—Seguro que los dejaste ganar. —Ríe Héctor, otro de los compañeros de equipo de Adán.
 

—Aquí entre nosotros y sin que me escuchen mis alumnos —bromea Adán—, otras veces si me dejo ganar para motivarlos pero ese día, tengo que reconocer, que me ganaron honradamente. 
 

—¡Qué fuerte! —rieron los compañeros de equipo de Adán—. El mejor encestador de triples del momento superado por sus propios alumnos.
 

—Amigo —dice Héctor posando su mano sobre el hombro de Adán—, esto es el fin de tu carrera como jugador de baloncesto.
 

Durante un buen rato, bromean y cuentan anécdotas de sus entrenamientos en el grupo. Yo no participo en la conversación, pero lo que cuentan me parece tan gracioso que me uno a sus risas. Luego cambian de tema y posan su atención en mí. Quieren que les cuente cosas de mi trabajo y les hable de todos los famosos a los que he conocido y yo, lo hago encantada.
 

Cuando salimos del local, nos despedimos de los demás y Adán me lleva hasta mi hotel. Durante el trayecto, bromeamos relajados. Mejor dicho, bromea él y yo le río las gracias. He descubierto que además de ser el mejor jugador de baloncesto y una persona con un gran corazón, tiene mucho sentido del humor. 
 

—Muchas gracias por invitarme al partido y a tomar algo con vosotros. Me lo he pasado muy bien —le digo cuando para su coche en la puerta del hotel.
 

—No tienes que dármelas. —Se gira en su asiento para mirarme directamente a los ojos—. Gracias a ti por demostrarme que no eres tan insoportable como pensaba. 
 

Bromea y la sonrisa vuelve a aparecer en su rostro. Siempre está riéndose y esta vez, consigue que me contagie y yo también empiezo a reír.
 

—Me gustan esos hoyuelos que te salen cuando sonríes. Tienes una sonrisa preciosa. 
 

Alarga su mano y pasa sus dedos con delicadeza por las dos marcas que salen en mis mejillas cuando me rio. El contacto de su piel con la mía, consigue que se me ponga la piel de gallina, mi corazón se acelera y yo me muerdo el labio. Adán se da cuenta y con ternura, me agarra de la barbilla para liberar mi labio inferior de la prisión de mis dientes. 
 

Poco a poco comienza a acercar sus labios a los míos, parándose cuando están a punto de rozarse. No quiere forzarme al beso y sé que está esperando a que yo me lance. Sin pensarlo demasiado, lo hago. Poso mis labios sobre los suyos, disfruto del húmedo contacto y me deleito con su sabor. Me atrapa el labio inferior y pasa su cálida lengua por mi comisura. Eso me vuelve loca y lo que en un principio era un beso dulce y tranquilo, acaba convirtiéndose en un beso lleno de pasión. Yo lo busco y él, acepta gustoso. 
 

Adán separa sus labios de los míos y los posa en mi cuello, repartiendo decenas de besos por él. Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás dejándome llevar. Él se da cuenta de que estoy totalmente entregada y dispuesta a que me haga disfrutar del momento. Acerca su mano a mis pechos y la mete por el escote. Sutilmente, los acaricia por encima del sujetador, pero aún con ese suave contacto, mis rosados pezones se endurecen, mostrando su faceta más provocadora. Los libera de mi sujetador y con sus dedos los pellizca y excita. Posa su otra mano en mi muslo desnudo, llevo vestido y no me puesto medias, y comienza a subir lentamente, rozando mi piel, hasta llegar al lugar prohibido para cualquier hombre. Para cualquiera, menos para él. Su boca vuelve a buscar la mía y me regala un tórrido beso que termina de encenderme. 
 

 En ese momento, soy consciente de lo que está pasando entre nosotros y abro los ojos. La imagen de Adán dejándome plantada hace doce años martillea de nuevo en mi mente y aunque intento arrancarla de mi cabeza, no lo consigo. Aún no le he perdonado que se fuera sin ni siquiera decirme adiós.
 

—Para Adán, esto no puede ser. Yo solo he venido a hacer mi trabajo y necesito hacerlo bien. ¡Esto es una locura! Entre tú y yo no debe pasar nada —me excuso, no puedo decirle que no le perdono su abandono. No quiero correr el riesgo de que él sepa quién soy realmente. 
 

—Preciosa, ahora no estás trabajando. —Sigue besándome el cuello mientras introduce su dedo en mi interior—. ¡Relájate! Somos adultos y tanto tú como yo queremos que pase esto. ¡Te deseo! Disfruta el momento y no pienses en nada más. 
 

Empujo con mis manos el cuerpo de Adán para que se aparte de mí y rápidamente, me coloco bien la ropa.
 

—¡Por favor, Adán! No lo hagas más difícil. 
 

Sin decir adiós, abro la puerta y salgo del coche, dejándolo solo, atónito y seguramente, muy enfadado.
 

Cuando llego a mi habitación y cierro la puerta, respiro tranquila. Aunque deseo acostarme con él, sé que he hecho lo que debía. Pero una cosa no quita la otra y yo me he quedado excitada y deseosa de más, mucho más. Decido darme una ducha para quitarme el calentón y mientras me desnudo, me miro al espejo convenciéndome de que he actuado correctamente. 
 

El agua fría de la ducha cae por mi fogoso cuerpo desnudo, creando el efecto contrario. Sigo excitada y lo peor de todo, el deseo sigue aumentando. <<Está bien, tú ganas. ¡Juguemos!>> Le digo a mi sexo que sigue palpitante y totalmente húmedo. 
 

Miro al estante donde están las esponjas y los geles y veo algo que acaba por encenderme. La esponja vibradora con forma de fresa que me regaló mi amiga Laura en uno de mis cumpleaños.<<¡Una cucada que, sin duda, podrá servirme.>> 
 

La cojo entre mis manos, le echo el gel de vainilla exclusivo que regala el hotel, y comienzo a frotarme con ella. Primero el cuello, después los brazos y luego desciendo lentamente. La suavidad de la esponja ya es agradable pero, cuando decido activar la vibración y pasearla por mi cuerpo, la sensación es totalmente placentera. Paso la fresa por mis pechos y las suaves vibraciones me producen un calor intenso en el centro de mi placer. Cierro los ojos y pienso en Adán recorriendo con sus manos cada centímetro de mi piel. Paseo despacio la esponja por mi estómago hasta llegar a mi monte de Venus, donde me entretengo. Durante unos minutos, lo masajeo con ella, hasta que el deseo me enloquece y decido aumentar la intensidad de la vibración. Echo la cabeza hacia atrás y la imagen de Adán tocándome, me excita muchísimo más. El calor se vuelve insoportable. Me abraso.
 

Enloquecida, abro los ojos, tiro de la cuerdecita blanca que tiene la esponja y el vibrador interno queda colgando de mis manos. Dirijo mis pechos hacia los chorros de agua que caen de la ducha y abro un poco más las piernas. Con mis dedos separo los pliegues de mi sexo y con el vibrador en mi mano derecha, lo introduzco dentro de mí. Lo muevo en mi interior, mientras que el juguetito no deja de vibrar y esto, unido a la presión de los chorros de agua y a la imagen en mi mente de Adán haciéndome el amor, hacen que mi cabeza amenace con explotar de deseo. Mi respiración se vuelve más agitada, mi corazón palpita a contrarreloj y mis jadeos invaden la ducha. Cuando el clímax se acerca, me dejo llevar, cerrando las piernas con fuerza y gritando el nombre de la persona que, indirectamente, me ha producido tanto placer… << ¡Adán! >>
 

 
 
  




 

 
 

Capítulo 5
 

Mi corazón está empezando a tener serias dudas
 

Los rayos de sol que entran por la ventana de mi suite me despiertan y es en este momento cuando me percato de una sensación extraña que invade mi interior. Apenas he podido dormir esta noche pensando en Adán y soy consciente de que esta situación no puede seguir así. Anoche estuve a punto de olvidarme de todo el daño que me hizo el chico al que amé en el pasado y dejarme llevar por la atracción que siento por él. No puedo permitir que eso suceda de nuevo.
 

Durante toda la mañana me concentro en mi trabajo y leo y releo la breve entrevista que le hice hace unos días a Adán en nuestro primer encuentro. Sin embargo, estoy tan desconcentrada y contrariada por mis sentimientos, que no consigo enterarme de nada de lo que estoy leyendo. <<Maldito Adán. ¿No te podías haber quedado en el pasado?>>
 

Después de comer y a punto de que el sueño me venza, unos golpes en la puerta me despiertan. Mi corazón comienza a latir con fuerza y mi interior se mueve nervioso al pensar que puede ser Adán el que esté al otro lado de la puerta. Me miro en el espejo, me coloco bien el pelo y me echo brillo en los labios. Vuelven a insistir. 
 

—Un minuto por favor, enseguida salgo.
 

Tan veloz como una gacela, corro hacia el armario y saco una falda corta de volantes y un top negro. <<No quiero que me vea en pijama.>> Los toques vuelven a sonar y yo me visto lo más rápidamente posible. Nerviosa, llego a la puerta de mi habitación y abro decidida pero con el corazón latiendo a contrarreloj. 
 

En el momento en que compruebo quién es la persona que ha llamado a mi puerta con tanta insistencia, me siento estúpida. Estaba casi convencida de que se trataba del hombre que no abandona mi mente, en cambio a quién me encuentro, es a mi madre. Realmente me alegro muchísimo de verla, pero esperaba a otra persona y no puedo evitar sentirme tonta.
 

—¿Qué... qué haces aquí mamá? —consigo preguntar totalmente desconcertada.
 

—Tu padre y yo hemos decidido venir a ver qué tal te iba y de paso visitamos la ciudad. —Me refugio en los brazos de mi madre. En mi interior se ha creado un nudo de emociones que necesito deshacer.
 

—Ya sabes cómo es tu madre, cuando se le mete algo en su alocada cabeza, no hay quién le haga cambiar de opinión. —Me acerco a mi padre que entra en este momento y lo beso y abrazo con cariño.
 

—¿Cuánto tiempo vais a estar en Los Ángeles? —pregunto invitándoles a entrar a mi habitación.
 

—Solo dos días, cariño —responde apenada mi madre—. El viernes regresamos porque el sábado tu padre tiene una cena importante de negocios —me informa—. Pero no te preocupes porque en dos días nos va a dar tiempo de hacer muchas cosas. Lo primero que quiero es ir a la playa, así que ya puedes estar poniéndote ese precioso biquini que te regalé a principio de verano. También quiero ir de compras pero tu padre me lo ha prohibido, aunque ya nos escaparemos tú y yo sin que él se entere —bromea y mi padre pone los ojos en blanco divertido.
 

—Mamá, no tengo ganas de ir a la playa. Estaba a punto de dormirme una siesta y...
 

—De eso nada, hemos venido solo dos días y quiero disfrutar de la ciudad y con la compañía de mi hija. Voy a ponerme mi biquini y vuelvo a por ti.
 

—¿Os alojáis en el hotel? —pregunto asombrada, me consta que este hotel está muy solicitado y mucho más en julio.
 

—Por supuesto hija.
 

—El hotel estaba completo y no sé cómo lo ha hecho tu madre pero ha conseguido una suite para nosotros.
 

—Secretos de mujer, mi amor. —Lo besa en los labios con cariño. 
 

Me encanta ser testigo de lo mucho que se quieren mis padres. Desde pequeña siempre he soñado con tener una relación idéntica a la de ellos. Se quieren, se respetan y se ayudan en todo. Pero lo que más me gusta de ellos, es el amor y la complicidad que se profesan a diario. 
 

Cuando mis padres salen de la habitación, me encuentro algo más aliviada. La visita de mis progenitores me servirá para despejarme de mis preocupaciones, aunque la mayor de ellas tiene nombre propio: Adán Rubio y muy difícilmente podré librarme de ella.
 

En contra de todas mis expectativas, la tarde de playa en compañía de mi madre, me sienta de maravilla. Es una mujer que desprende energía y vitalidad por todos los poros de su cuerpo y además, habla por los codos. Mi padre ha decidido quedarse en el casino del hotel. A diferencia de mi madre y de mí, él odia la playa. 
 

—Esta noche tu padre ha reservado una mesa para tres en uno de los mejores restaurantes de la ciudad y después visitaremos The Comedy Store. Mi amiga Martina me ha hablado maravillas de ese lugar, dice que las risas están aseguradas. —Yo la escucho asombrada—. Para mañana hemos contratado un guía turista que nos enseñará los lugares más importantes de la ciudad y por la noche, cenaremos con un buen amigo de tu padre que es director de cine y con su esposa, una gran actriz de Holliwood. 
 

—¿Vas a planear mi agenda durante los dos días que estéis aquí? —pregunto divertida.
 

—No cariño, yo organizo la mía y la de tu padre y te incluyo a ti en nuestros planes.
 

—Es lo mismo, mamá. —Río divertida.
 

Durante toda la tarde apenas pienso en Adán y eso me alegra mucho. <<La alocada de mi madre, una vez más, vuelve a ser una de mis mejores terapias.>> Sin embargo, cuando regreso a la soledad de mi suite, los recuerdos vuelven a invadir mi mente. Sin poder evitarlo, pienso en lo que puede estar haciendo Adán en este momento y sobre todo, con quién. Me molesta que no se haya puesto en contacto conmigo ni que haya venido a buscarme al hotel, pero como es de esperar, estará enfadado. 
 

Cojo el teléfono de la habitación y llamo a recepción para asegurarme de que no me ha buscado. La recepcionista muy amable, me asegura que nadie ha preguntado por mí y cuelgo el teléfono desilusionada. 
 

Junto a mis padres, disfruto de una velada muy agradable. La cena está exquisita y nos reímos muchísimo en The Comedy Store con un joven humorista que promete ser muy bueno. 
 

Por la mañana nos levantamos temprano y nuestro guía turista nos espera en la recepción del hotel para enseñarnos lo monumentos de la ciudad y su historia. Subimos al Observatorio Griffith y disfrutamos de las maravillosas vistas panorámicas de la ciudad, visitamos el Paseo de la Fama, nos dirigimos a la calle Olvera Street para fotografiarnos en el Pueblo de los Ángeles y como no, toda la tarde la dedicamos a visitar los Estudios Universal. Mi padre es un amante del cine y la televisión y no puede irse de la ciudad sin conocer estos estudios. <<Definitivamente, Los Ángeles es impresionante y muy bonito.>>
 

—Creo que me he enamorado de esta ciudad —asegura mi madre de camino al hotel—. Deberíamos hacer otro viaje más adelante pero esa vez, nos quedaremos más días.
 

—Ya buscaremos unos días para visitar Los Ángeles con más calma —anuncia mi padre.
 

—La solución perfecta es que nuestra hija conozca a un buen hombre, se mude a vivir aquí y ya tendríamos la excusa perfecta para visitarla a ella y también a la ciudad —bromea mi madre.
 

Mi corazón da un vuelco al escuchar esas palabras de la boca de mi madre e inevitablemente, pienso en Adán. Sinceramente no quiero ni puedo tener una relación con él pero eso es lo que dice mi cabeza. Mi corazón está empezando a tener serias dudas.
 

La mansión del director de cine Eduard Lee y de su esposa, Katherine Stone es impresionante y está situada en una lujosa urbanización a las afueras de Los Ángeles. La casa es de estilo minimalista. Todas las paredes de la fachada son de piedra clara y están llenas de cristaleras que le dan mucha iluminación a la casa. Los muebles del interior también son de este mismo estilo, destacando los tonos grises, blancos y rojos. 
 

Eduard nos enseña varias habitaciones de la casa en las que tiene un pequeño museo con todas sus colecciones. 
 

—A mí siempre me han gustado los muebles antiguos pero Katherine adora los muebles minimalistas y como habréis podido comprobar por el tipo de muebles que tenemos en casa, ya sabéis quién gana siempre la batalla —dice agarrando el pomo de una puerta con cara de entusiasmo, como si fuera a enseñarnos su mayor tesoro.
 

—Aun así, permití que habilitara algunas habitaciones con sus caprichitos —interviene divertida la actriz.
 

—Esta habitación es la que más me gusta de toda la casa y aquí puedo tirarme horas sin cansarme. 
 

Eduard gira el pomo de la puerta y uno a uno, entramos en la gran sala. En ella abundan los muebles renacentistas y victorianos, colocados perfectamente imitando al mejor de los salones. 
 

—Esta mesa es una de las pocas que se conservan de la reina Victoria de Londres y que exporté exclusivamente de Gran Bretaña. 
 

—Se gastó una pequeña fortuna en ella, yo no estaba de acuerdo en la compra pero él se empeñó y se la auto regaló para su cumpleaños.
 

—Es preciosa —digo admirando el precioso mueble.
 

—Lo único que me gusta de esta sala —vuelve a decir Katherine caminando hacia el otro extremo de la habitación—, es este chaise longe renacentista. —La mujer se tumba en una especie de silla con una prolongación larga para poner también los pies, tapizada en tonos beiges y caramelo—. Es muy cómoda.
 

—Tengo que felicitarte por la decoración y los muebles —interviene mi madre—, como experta en decoración, reconozco el gran trabajo que han hecho en tu casa.
 

Volvemos a la sala principal y nos sentamos en la enorme mesa de comedor. Mi padre se enfrasca con el director en una conversación sobre su próxima película y mi madre y la señora Stone empiezan a hablar de decoración. 
 

Al principio de la cena, tengo que reconocer que me aburre muchísimo, pero pronto cambian de tema y la conversación se torna más animada y divertida. Y eso, unido a los buenos manjares que deleitamos, hacen que la velada ser muy agradable. Hasta que un comentario del amigo de mi padre alerta todos mis sentidos.
 

—Qué pena que no os podáis quedar más días. Tengo entradas en primera fila para ir mañana a ver un partido de baloncesto de Los Ángeles Lakers. —Yo me quedo pálida al escuchar el nombre del equipo, es el mismo en el que juega Adán.
 

—¡Esas entradas deben ser carísimas! —exclama sorprendido mi padre.
 

—Lo son, pero uno de los jugadores es conocido mío y me ha conseguido un par de ellas a mitad de precio. 
 

—Eso es genial. Cuando venga la próxima vez a Los Ángeles, te aviso con antelación y vamos a la cancha.
 

—¡Eso está hecho! Solo tengo que descolgar el teléfono y Adán me consigue las que yo quiera. —Me atraganto con el vino cuando oigo el nombre del jugador que Eduard asegura que es su conocido.
 

—¿Adán Rubio? ¿El mejor jugador de la NBA? —pregunta mi padre atónito y yo lo miro con los ojos como platos. No sabía que mi padre conocía al hombre que me trae de cabeza.
 

—Papá, ¿conoces a ese jugador de baloncesto? —interrogo nerviosa.
 

—Personalmente no hija pero he visto varios partidos y es muy bueno en la cancha. 
 

—Me llevo bastante bien con él, ha participado en varios actos benéficos que he organizado y siempre está dispuesto a todo. Es un buen muchacho y estoy seguro que te caerá muy bien cuando lo conozcas.
 

Durante el resto de la noche, los nervios no abandonan mi estómago. Por mucho que intente apartar de mi mente al escolta de baloncesto, el destino es muy caprichoso y se empeña en recordármelo siempre que se le presenta la oportunidad.
 

Por la mañana, me levanto muy temprano para desayunar junto a mis padres antes de que se marchen de Los Ángeles. Solo hemos pasado unas horas juntos, pero han sido más que suficientes para poder despejar la mente y no pensar tanto en Adán. La despedida se hace más agria de lo que esperaba. Mi madre es muy dramática y no para de llorar, pero una vez que la veo montarse en el taxi que la llevara al aeropuerto, ya está bromeando con el taxista. Mi padre me vuelve a repetir que si necesito dinero o alguna otra cosa, sólo tengo que pedírselo. Yo lo tranquilizo diciéndole que no me hace falta nada. 
 

En el momento en que mis padres se marchan y pongo un pie en mi habitación, mi estado de ánimo empeora tanto que no puedo evitar controlar mis lágrimas. <<Estoy tan confundida que creo que haga lo que haga, nunca será lo adecuado.>>
 

 
 
  




 

 
 

Capítulo 6
 

Dónde hubo fuego, cenizas quedan…
 

Seis días han pasado desde la noche en la que rechacé a Adán. Después de que mis padres se marcharan, me propuse concentrarme en mi trabajo. Setenta y dos horas en las que no he dejado de revisar reportajes y entrevistas, buscando alguna pista que pueda servirme para concluir mi investigación y conseguir la exclusiva de una maldita vez.
 

No puedo sacarme a mi escolta favorito de la mente y eso no me da miedo, me aterroriza. No he recibido ninguna llamada suya y como ya intuía, está enfadado conmigo. Me he arrepentido mil veces de no haberme acostado con él, lo deseaba y necesitaba volver a vibrar entre sus brazos como nuestra primera vez, como mi primera vez. Pero cuando pienso en mi pasado, sé que hice lo correcto. Ni siquiera me recuerda y eso solo puede significar una cosa: no fui tan importante para él como yo creía. 
 

La cabeza me va a explotar. Llevo días enteros encerrada entre estas cuatro paredes, sin apartar los ojos de mi ordenador y como no salga a que me dé el aire, voy a terminar volviéndome loca. Aprovecho el buen día que hace y decido irme de tiendas. Eso siempre me relaja y me hará desconectar de mi trabajo pero, sobre todo, olvidarme de Adán por unas horas.
 

Entro a varias boutiques de la ciudad, donde me pruebo zapatos, camisas, faldas, vestidos, trajes y miles de complementos. <<¡Cómo echaba de menos ir de tiendas!>> Me compro un vestido de manga corta negro con estampado marrón, muy elegante e ideal para ponérmelo en algún cóctel. Me decido, además, por unos vaqueros Armani ajustados, una camisa blanca, <<¡Me encantan, son mi debilidad!>>, unas sandalias de color rojo con unos tacones de infarto y un monísimo bolso de Gucci. Paso por una tienda de lencería fina y no puedo resistir la tentación de comprarme un conjunto de ropa interior de Victoria Secret, muy sexy, en color negro y encaje, que nada más verlo me ha enamorado. Inevitablemente, me imagino usando ese conjunto con Adán y tengo que darle un manotazo a mis ideas para que desaparezcan de mi mente. Para acabar con mi tarde de tiendas, me compro unos pendientes y un brazalete de una de las joyerías más famosas de la ciudad. El saldo de mi tarjeta de crédito ha descendido notablemente, pero no me importa. ¡Esta es mi mejor terapia!
 

Cansada de mis tres horas de compras, decido sentarme en la terraza de una cafería italiana para tomarme un cappuccino. Me relajo viendo pasear a la multitud y observando divertida, a los turistas que se paran a fotografiarse en una de las fuentes más bonitas de la ciudad.
 

Miro mi taza de café, la cojo entre las manos para llevármela a los labios y cuando dirijo la vista de nuevo hacia la fuente, mi corazón se acelera y un nudo de sensaciones se adueña de mi estómago. Ahí está Adán, acompañado de una preciosa mujer morena, haciéndole miles de fotos y lo que es peor, regalándole su fiel sonrisa. Sólo tiene ojos para la hermosa mujer de ojos claros y un ápice de celos se apodera de mí. Soy consciente de que no tengo ningún derecho a ponerme así, pero es algo que no puedo controlar. 
 

Agradezco que no me hayan visto y cuando comienzan a caminar, decido seguirlos. Mi excusa perfecta es pensar que estoy ante la oportunidad de encontrar la información que necesito, pero la realidad es muy distinta. Aunque no lo quiera reconocer, necesito saber dónde van, qué hacen y cómo la trata.
 

Después de media hora andando detrás de la animada pareja, Adán y la mujer se paran delante de la puerta de un hotel. Él la agarra de la cintura con posesión, mientras le susurra algo muy cerca del oído. Cuando comienza a acercar sus labios a los de la morena me sorprendo, como si de un acto reflejo se tratase, llamándolo por teléfono. <<¿Qué estoy haciendo?>> Pero la respuesta es muy sencilla, quiero evitar ese beso. Adán corta la llamada y mi enfado es monumental. No me rindo y vuelvo a llamarlo. Veo que se aparta de la mujer unos metros y entonces, escucho su voz ronca al otro lado del teléfono.
 

—¿Qué quiere señorita Delgado? —dice con frialdad.
 

—Verá, yo… —tartamudeo—. ¿Cuándo le vendría bien que tuviéramos la siguiente reunión? 
 

—Pues en los próximos días estoy muy ocupado. —Lo veo girarse hacia la morena y le lanza un beso. Yo me muerdo el labio y aprieto los puños—. No, definitivamente no voy a tener tiempo en los próximos días. Tengo otros asuntos muy importantes que no puedo desatender. Si le parece bien, yo le aviso cuando busque un hueco para usted.
 

No le contesto y tampoco le dejo que diga nada más. Cuelgo el teléfono con rabia y maldigo en silencio. Lo veo acercarse a la morena y darle un beso en los labios. <<¿No le importa que le haya colgado? ¡Parece que no!>> Les hago un par de fotos con mi móvil antes de que entren al hotel. No hace falta que nadie me diga lo que ocurrirá allí dentro. <<¡Está más claro que el agua!>> Cabizbaja, furiosa y desilusionada, me doy media vuelta y me dirijo hacia mi hotel. 
 

Cuando llego a la habitación, casi una hora después, dejo las bolsas en el sofá y me lanzó en plancha a la cama. Entierro mi cabeza en la almohada y comienzo a llorar de impotencia. Intento controlar mis lágrimas, diciéndome a mí misma que no merece la pena, que ya no siento nada por él. ¿Pero a quién quiero engañar? Adán me atrae, me gusta y no he conseguido olvidarlo en todo este tiempo. Siempre me lo he negado a mí misma, pero encontrármelo de nuevo, solo ha servido para terminar de convencerme. Como bien decía mi abuela, que en paz descanse: “Dónde hubo fuego, cenizas quedan…”
 

Después de un baño relajante de sales minerales, miro la carta del servicio del hotel y me decido por un sándwich vegetal especial de la casa. Enciendo mi ordenador para buscar más acerca de la morena y la relación que tiene con Adán. No sé el nombre de la mujer y sin ese detalle, es como buscar una aguja en un pajar. Pero rápidamente se me ilumina la bombilla. <<¡Claro! Las redes sociales, ¿cómo no se me había ocurrido antes?>>
 

Entro a mi cuenta de Facebook, busco a Adán y como era de esperar, tiene la cuenta protegida no, lo siguiente. No quiero mandarle petición de amistad desde mi perfil para que no sospeche que estoy investigando por mi cuenta y decido crear una cuenta falsa. Busco a Adán de nuevo y le envío petición de amistad. Sé que no me va a aceptar así porque sí y decido mandarle un mensaje con una mentira piadosa. Me hago pasar por un chico del grupo de rehabilitación, sé que así no rechazará la solicitud. Ahora solo queda esperar a que la acepte.
 

Durante horas tengo la cuenta de Facebook conectada, esperando que Adán se conecte y acepte mi amistad. Los celos vuelven a hacer acto de presencia en mi interior. <<¿Seguirá ocupado con la morena?¡Qué tonterías! Seguro que sí…>> 
 

Cerca de las dos de la madrugada, el sonido de Facebook me despierta. Rápidamente, miro el ordenador y casi bajo al bar del hotel a celebrar que me ha aceptado. Primera parte del plan, superada con éxito. 
 

Durante un cuarto de hora estoy husmeando su muro y sus fotos, hasta que encuentro una foto de Adán con la mujer que le acompañaba esta tarde. Está etiquetada y descubro que se llama María López. 
 

Abro el navegador de Google y busco toda la información disponible sobre ella. Es modelo y ha participado en una telenovela muy famosa en su país. El titular de una noticia llama mi atención, decido pinchar en él y encuentro algo que no me gusta nada. Mis sospechas son ciertas. Hay rumores de que la modelo y actriz mantiene una relación, más que amistosa, con el jugador de baloncesto, Adán Rubio. Leo el reportaje completo y busco algunas noticias más relacionadas. La información es muy reciente, apenas hace un mes que se lanzó el rumor. ¡No hay dudas! ¡Están liados! <<¡Prepárate Adán Rubio, te vas a enterar!>>
 

Rápidamente le mando un correo a mi jefe afirmándole que tengo la exclusiva. Por la diferencia horaria, sé que mis compañeros están ya en la oficina trabajando y Montenegro no tarda ni diez minutos en llamarme.
 

—¿Qué es eso que dice que tiene, señorita Delgado?
 

—La exclusiva. He encontrado lo que estamos buscando.
 

—Espero que sea algo realmente bueno como para hacerme perder unos minutos de mi preciado tiempo en escucharla.
 

—¡Lo es! Adán Rubio mantiene una relación con la modelo y actriz María López. —Intento controlar mi voz para que mi jefe no se dé cuenta de que me molesta mucho lo que he descubierto—–. Tengo las fotos y mañana mismo le mando el informe. Sólo me faltaría montar el reportaje, pero eso lo puedo hacer desde la oficina. Mañana mismo regreso.
 

—¡Pare el carro, no tan deprisa! ¿Usted se cree que eso es una noticia bomba? ¡Vamos Naiara, la creía más capacitada! Si hubiera querido una exclusiva de este tipo, hubiera mandado a uno de los becarios. No me haga arrepentirme de haberla enviado a usted. 
 

—Señor Montenegro, solo había rumores y ahora yo tengo pruebas. Los he visto besándose y entrar juntos a un hotel. ¿Qué más necesita?
 

—Esa exclusiva la puede lanzar cualquier otra revista. Usted ya sabe cuál es mi lema: “¿Para qué conformarme con ser igual que los demás si puedo ser mejor?” Necesito una noticia que revolucione todo el país, ¿qué digo?, ¡a todo el mundo! Quiero que las demás redacciones envidien a nuestra revista y que todos reconozcan que somos los mejores. ¡Busque esa noticia! ——me ordena a voces. 
 

Y sin dejarme responder, me cuelga. <<¡Cómo lo odio!>> Tiro mi teléfono con rabia contra la cama, me tumbo y comienzo a llorar de nuevo, hasta que el sueño consigue vencerme. Sin querer creérmelo, sueño con Adán. Pero no con el Adán con el que acabo de reencontrarme hace una semana, sino con el de hace doce años. Al que quería y odiaba a partes iguales.
 

Hoy hace dos semanas que Adán y yo estamos saliendo. Me ha invitado a su casa a cenar aprovechando que sus abuelos han salido de la ciudad para disfrutar de un fin de semana a solas. Yo estoy muy nerviosa, es la primera vez que voy a estar a solas con él, mejor dicho, es la primera vez que voy a estar a solas con un chico. Tengo dieciocho años pero nunca antes había tenido novio. Me hace mucha ilusión pero también me llena de incertidumbre. ¿Qué ocurrirá? ¿Estaré a la altura de la situación? Nuestras citas siempre han sido en el parque, en el cine y en lugares concurridos y ésta, es toda una novedad para mí. 
 

Estoy en casa de sus abuelos, Adán ha preparado una pizza para cenar y mientras nos la tomamos, vemos una película. Cuando acabamos la cena, él comienza a besarme, pero no es un beso tierno como acostumbra a regalarme, es un beso agitado, intenso y que despierta cada centímetro de mi cuerpo. Me pierdo en sus labios, en sus caricias, en su cuerpo. 
 

De repente, todo se hace oscuro. No veo nada y comienzo a gritar desesperada. <<¡Adán! ¿Dónde estás? ¡Por favor Adán, ven conmigo!>> Lo llamo, grito su nombre, pero es inútil. La luz vuelve a hacerse para mí, pero ahora estoy en un lugar totalmente diferente. Aún alterada, comienzo a observar todo con detalle y descubro que estoy sentada en nuestro banco del parque. Lo reconozco fácilmente porque tiene nuestras iniciales que un día marcamos con una llave. Miro desesperada en todas las direcciones, esperando a que Adán aparezca. ¿Dónde está? Cansada de esperar, decido ir a casa de sus abuelos a buscarlo. Algo ha tenido que pasar para que no aparezca.
 

Cuando llego a su casa, me encuentro a su abuela llorando y me dice que Adán no está, se ha marchado y nunca más volverá. Yo no puedo creerlo. ¡Mi chico no se iría sin despedirse! Su abuela comienza a gritarme muy alterada: “Tú tienes toda la culpa, por tu culpa él ha arruinado su vida.” No sé a qué se refiere y desconcertada, voy a exigirle que me diga dónde está, pero la señora no me deja explicarme y comienza a empujarme. Yo caigo al suelo de culo y ella vuelve a gritarme: “Tú tienes la culpa. Sólo tú. Has arruinado la vida de mi nieto.” 
 

Me levanto corriendo, con los ojos encharcados en lágrimas, miro por última vez a la señora y decido desaparecer de allí. En mi cabeza retumba, cada vez con más fuerza, las palabras de la anciana.
 

<<Yo tengo la culpa, yo tengo la culpa. Solo yo.>>
 

Me despierto sobresaltada, enciendo la lámpara de diseño de la mesita de noche, bebo un poco de agua y entonces, soy consciente de lo que he vivido. ¡No ha sido un sueño, es un recuerdo! 
 

Todavía me acuerdo de las palabras exactas de su abuela. Hacía mucho tiempo que no tenía ese sueño y ya estaba convencida de que yo no tenía la culpa de nada. Yo no hice absolutamente nada, solo fui la víctima de su abandono. Pero ahora que lo he vuelto a tener en frente, la cuestión vuelve a mi mente. ¿Por qué se fue? ¿Por qué su abuela me culpó de su marcha? Cuando acabe el reportaje y pueda decirle quién soy realmente, Adán va a tener que explicarme muchas cosas.
 

 
 
  


 
 

 
 

Capítulo 7
 

¡No sé qué tiene este hombre que consigue nublarme la razón!
 

Han pasado dos días desde que vi a Adán con aquella mujer y todavía no se ha puesto en contacto conmigo. La mañana siguiente a mi pesadilla, asistí a una clase de yoga en el gimnasio del hotel. Necesitaba despejar mi mente para que los malos sueños no volvieran a aparecer como antaño. Tengo que reconocer que esta clase, unida a la sesión de spa de ayer por la tarde, me han dejado nueva y sobre todo, con las energías renovadas. Aunque me preocupo a mí misma. El profesor estaba buenísimo y ni le miré el culo en toda la clase, algo demasiado inusual en mí. Lo que no he podido apartar de mi mente es la idea de Adán con la morena. Aunque soy consciente de que torturarme de esta manera no me hace bien. <<¡Qué haga lo que le dé la gana!>> Me digo sin mucha convicción. 
 

Abro la ventana de mi habitación para que entre la claridad de la mañana. Hace un sol radiante fuera y es una lástima desaprovechar el día encerrada en el hotel. ¡Está decidido! ¡Hoy me voy a tomar otro día de descanso! Aún tengo tres semanas para buscar la exclusiva y puedo permitirme un parón vacacional. Me animo a ponerme mi biquini para ir a disfrutar de un día perfecto en la playa. <<¡Mañana, dios dirá!>>
 

Cuando llego, alquilo una tumbona que está libre en primera línea, en una zona en la que no hay mucha gente. ¡Es el lugar perfecto! Ni muy cerca ni muy lejos del agua y lo mejor de todo, es un sitio tranquilo. La playa no es la mejor que yo haya pisado en mi vida y estoy deseando ir a alguna de las famosas playas de esta ciudad, como la de Santa Mónica o Malibú, pero es la más cercana y ahora mismo es la mejor opción que tengo al alcance. La arena es áspera y no muy agradable al tacto. Además, hay bastantes piedras y aunque el agua está cristalina, no destaca por su oleaje. <<¡Y a mí las olas, me chiflan!>>

 

Cuando llego a mi tumbona, me quito el vestido y me recuesto para que mi piel absorba los rayos solares y así comience a tostarme un poco. <<¡Qué falta me hace! Estoy más blanca que la leche.>> 
 

Morfeo está a punto de atraparme en sus brazos, cuando una voz masculina llama mi atención. Yo me levanto sobresaltada de mi tumbona, y no precisamente porque me hayan despertado. No puedo evitar mirar, asombrada y atónita, a lo que tengo a pocos centímetros de mi hombro. <<¡Joder! Pero, ¿qué es esto? Un poco más y me lo mete en la boca.>> 
 

Delante de mi cara tengo un perfecto miembro viril. Un pene que en reposo ya es lo suficientemente grande como para llenar mi interior al completo y que cuelga entre las piernas de un hombre, que sin mirarlo a la cara, intuyo que debe ser muy atractivo. Pero ese no es el detalle que ahora mismo me incumbe. Bueno también me interesa pero, ¿qué hace desnudo? <<¿Será un degenerado?>>
 

—Perdone señorita —me avisa educadamente, interrumpiendo mi perfecta visión—. No puede estar aquí en biquini.
 

—¿Cómo? —pregunto intentando mirarle a los ojos y apartando la vista de su pollón. <<¡Por favor! ¿Cómo la puede tener tan grande? No quiero ni imaginármela cuando esté empalmado…>>—. ¿Cómo quiere que esté, si vengo a tomar el sol y a bañarme? ¿Con vestido de noche?
 

—Señorita, esto es una playa nudista. —Yo me quedo anonadada <<¿Nudista?>>— Ahí tiene un cartel bien grande que se lo indica. —Me señala a una placa informativa. <<¡Eso te pasa por no leer, Naiara!>> —, y tiene que estar totalmente desnuda si desea seguir disfrutando de este lugar. —Me sonríe. 
 

Estoy tentada a decirle: <<¡Ya sé lo qué es una playa nudista! La explicación sobra.>>, en cambio, solo le regalo una amable sonrisa. Ahora entiendo por qué el rubio de ojos grises va desnudo y por qué me mira con cara de ¿qué hace esta loca? Miro a mi alrededor y compruebo que soy el centro de atención de una veintena de personas que, al igual que el guapísimo que tengo al lado, están como su madre los trajo al mundo. <<¿De dónde ha salido tanta gente? Si yo estaba sola…>>
 

Durante unos minutos estoy tentada a recoger mi tumbona y alejarme de aquel lugar, pero medito y al final decido quedarme. <<Soy una mujer libre, moderna e independiente, ¿qué tiene de malo estar aquí?>>
 

Ante la atenta mirada del hombre que minutos antes, me ha rescatado de los brazos de Morfeo con su perfecta visión, me quito el biquini sin un ápice de vergüenza. <<¡Es una lástima! Mi biquini es ideal para lucirlo!>>
 

—Me llamo Jayden. Encantado. —Me tiende su mano en señal de saludo.
 

—Yo soy Naiara. El placer es mío.
 

Rechazo su mano y lo saludo como dios manda, con dos sonoros besos en las mejillas. Él sonríe y rápidamente, decide acompañarme en mi día de playa. Jayden, además de ser guapísimo, rubísimo y con unos ojos grises que te hipnotizan con solo mirarte, es muy divertido y charlatán. ¡Hablar con él es lo más fácil del mundo! Descubro que es pediatra y que le encanta bailar. <<¡Qué casualidad! Igual que a mí.>>
 

Me invita a darnos un baño en la playa y acepto encantada. Lo necesito para refrescarme, no sólo por el calor que hace, también por la temperatura tan alta que ha alcanzado mi cuerpo al tenerlo totalmente desnudo a mi lado. Tengo que reconocer que por mi mente han pasado varias perversiones que le haría, si él me dejara y yo quisiera. <<Voy a dejar de pensar en consecuencias. Soy una nueva Naiara. Además, Adán pasa de mí y a saber con quién estará en este momento, por lo tanto, yo haré lo mismo.>>
 

Cuando salimos de la playa, Jayden me invita a tomar algo en uno de los restaurantes del paseo marítimo y yo lo agradezco. ¡Estoy sedienta! Mientras él pide en la barra, mi móvil suena y cuando veo el nombre de Adán
en la pantalla, los nervios se apoderan de mí. <<¿Qué hago?>> Miro hacia dónde está Jayden que me mira sonriente, yo le devuelvo la sonrisa y eso me llena de seguridad para atender la llamada.
 

—¡Hola! ¿Quién es? —Disimulo sacando mi mejor faceta artística.
 

—¿Cómo que quién soy? —me pregunta con voz inquisidora—. ¿No tienes mi número apuntado en tu agenda telefónica o qué?
 

—¡Oh! Perdona Adán, estaba distraída y no he mirado el nombre en la pantalla. —<<Qué bien miento. Hasta yo misma me lo creo…>>.
 

—¿Se puede saber dónde estás? —Su pregunta me pilla por sorpresa.
 

—¡Y a ti qué te importa! —pregunto malhumorada—. No tengo por qué darte explicaciones —levanto la voz.
 

—He ido dos veces a buscarte al hotel y me han dicho que no estás allí. 
 

—¿Tú por qué tienes que ir al hotel? —interrogo nerviosa y me muerdo el labio inferior.
 

—Trabajas para mí…
 

—¿Perdona? —le interrumpo alucinada por lo que me acaba de decir—. ¡No te equivoques, bonito! Trabajo para el señor Montenegro, tú solo eres… —Pienso las palabras exactas, pero no las encuentro—. Meditándolo bien, ¡no eres nadie!
 

En ese momento Jayden se acerca a la mesa con nuestras bebidas. Al principio no quiere entrometerse, pero al ver que mi gesto se ha endurecido, decide preguntarme:
 

—¿Todo bien, preciosa? ¿Ocurre algo?
 

—No te preocupes Jayden —endulzo mi voz y le regalo una sonrisa.
 

—¿Quién narices es Jayden? —pregunta Adán alterado, al otro lado del teléfono.
 

—Yo también tengo asuntos que no puedo desatender —relajo mi tono de voz aludiendo a la excusa que me puso él unos días antes—. Pero a ti eso no te importa. Ya te avisaré cuando pueda quedar contigo para nuestra siguiente reunión. 
 

Y sin dejarlo contestar, cuelgo el teléfono. Si mi móvil tuviera un localizador, seguramente Adán ya vendría de camino a la playa. Y la idea me encanta, no solo porque venga a buscarme, más aún por haberlo dejado hablando solo y totalmente enfadado. <<¡Qué se joda, por haber pasado de mí todos estos días.>>
 

Vuelvo a intentar prestar atención a Jayden, pero después de la llamada del hombre que me ha estado ignorando durante días, no consigo hacerlo. Mi cabeza está en un guapísimo, atractivo y maldito jugador de baloncesto. Sobre todo, maldito.
 

—¿Te apetece que quedemos alguna noche de estas para cenar? —me pregunta Jayden cuando estoy recogiendo mi tumbona.
 

—Claro, por mí encantada —respondo ilusionada. Me servirá para despejarme y, ¿quién sabe? Quizás pase algo más entre nosotros que me haga olvidarme de Adán.
 

—Me gustaría presentarte a mi pareja. —<<¡Jarrazo de agua fría, Naiara! Tiene novia…>>
 

—Seguro que me cae igual de bien que tú. —Fuerzo una sonrisa, tengo que reconocer que me ha fastidiado saber que tiene pareja.
 

—Thomas es encantador. Os vais a llevar muy bien. Además es un adicto a las compras, igual que tú.
 

Me sorprende saber que Jayden es gay, pero la idea de conocer a un hombre que le guste comprar tanto o más que a mí, me encanta.
 

—No se me había pasado por la cabeza que fueras gay. Y yo pensando en un posible encuentro más íntimo contigo —me sincero y ambos reímos a carcajadas.
 

—¿No tienes novio? —me pregunta bebiendo un sorbo de su copa—. Pensé que el chico con el que discutías por teléfono sí lo era.
 

—¡Qué va! Es una historia muy larga, pero resumiendo, soy periodista y tengo que hacer un reportaje de un jugador de baloncesto. Por eso he viajado a Los Ángeles. Lo que pasa es que algunas personas se creen que puedes estar a su disposición cuando ellos quieran y éste es el caso de Adán. Por mucho que sea mi trabajo, también merezco unas horas de descanso, ¿no crees?
 

—Por supuesto, te entiendo perfectamente. 
 

 Después de tomarnos nuestras bebidas, le doy a Jayden mi número de teléfono, quedamos en llamarnos y con dos sonoros besos y un abrazo, nos despedimos. Sin duda, me ha encantado conocerlo, disfrutar del día con él y estoy deseando salir de compras con Thomas.
 

De camino a mi hotel, paso por la puerta de un local de bailes caribeños y rápidamente, me acuerdo del hombre con el que he compartido día de playa y de su afición por el baile. <<A este lugar tengo que venir con Jayden. Quiero descubrir si es tan buen bailarín como dice. Sí, se lo propondré el día que quedemos para cenar.>>

 

Respiro aliviada al entrar por la puerta del hotel, el camino de vuelta se me ha hecho muy largo, en parte por lo cansada que estoy. La recepcionista me saluda con amabilidad y me dice que un hombre ha venido a buscarme en repetidas ocasiones. Yo asiento, ya sé a quién se refiere.
 

Estoy esperando a que el ascensor se abra, cuando noto el aliento de alguien en mi nuca, seguido de una caricia en mi brazo. Yo me sobresalto y con una rapidez que ni yo misma conozco, me giro. Sin mirar la cara del hombre, dirijo un rodillazo a sus testículos y éste cae al suelo.
 

—¡Joder Naiara! ¿Qué coño te pasa a ti con mis pelotas? ¿Me quieres dejar estéril? —me pregunta Adán tirado en el suelo, retorciéndose de dolor.
 

—Lo siento, ¡me has asustado! ¿Yo cómo iba a saber que eras tú el que estaba detrás de mí? Solo quería defenderme. —Me agacho a su lado y me sorprendo tocándole el brazo, a pocos centímetros de donde le he pegado el golpe—. ¿Estás bien?
 

—¿Tú cómo crees que estoy después del rodillazo que me has dado? —responde Adán sentándose en el suelo sin dejar de tocarse la entrepierna—. ¡Jodido!
 

—¿Sabes qué te digo? ¡Qué te lo mereces! Por intentar controlar mi vida. ¿Qué puñetas haces aquí? 
 

—¿Dónde has estado? —pregunta con gesto ceñudo.
 

—¿No me has oído antes? ¡No pienso decírtelo! 
 

Rápidamente me dirijo al ascensor para volver a darle al botón. Necesito que baje rápido y así poder perder de vista al hombre que me está nublando la razón, una vez más.
 

—No seas testaruda ni borde, ¡vamos a hablar! —Yo niego y él resopla—. Naiara tengo mucha paciencia, pero tú me estás haciendo perderla. Por favor, dime quién es Jayden —suplica.
 

—¿Te he preguntado yo qué es eso tan importante que has estado haciendo estos días? No, ¿verdad?
 

La puerta del ascensor se abre, entro al interior y rápidamente, doy al número de mi planta con la esperanza de que se cierre pronto y Adán no pueda entrar. Pero no tengo tanta suerte y él lo consigue.
 

—¿Estás celosa? —me pregunta acercándose a mí con galantería. Yo me muerdo el labio, me altera su proximidad—. Me viste con María hace unos días y has querido vengarte de mí utilizando al tal Jayden. —Aquella acusación me enciende. ¿O es su cercanía?
 

—Lo primero —Le señalo con mi dedo índice—, yo no he utilizado a nadie. ¡No me consideres tan inmadura! Y lo segundo, ¿tú me dijiste que estabas con una chica? ¡No! Y que yo sepa, hasta el día de hoy, no soy adivina.
 

—Naiara, ¿crees que soy tonto? —Yo abro mucho los ojos y me muerdo el labio—. Te vi cuando me seguías el otro día. Soy famoso y estoy acostumbrado a que los medios me acosen. Tengo que tener ojos en todas partes y a ti, pequeña, te vi desde que te levantaste de la silla de la cafetería. –Se acerca totalmente a mí, apoyándome contra la pared del ascensor. <<¡Calor! ¡Mucho calor!>>—. Me encantó ver tu cara, cuando me viste besar a María. —Me pasa el dedo corazón por los labios y el simple contacto electriza cada centímetro de mi cuerpo—. Odias que otros labios besen los míos, no me lo niegues y tengo que confesarte, que me he vuelto loco al imaginarme esta boca siendo besada por otro hombre que no era yo.
 

Aquello me deja totalmente fuera de combate. <<¿Cómo puedo estar tan atontada por un tío?>> La puerta del ascensor se abre y yo agradezco que me haya salvado de caer en la tentación. Recupero mi compostura y vuelvo a ponerme mi armadura contra–Adán.
 

—Eres un creído, yo no te seguía por lo que tú crees. Solo hacía mi trabajo. Y ahora, ¡apártate!, quiero llegar a mi habitación de una vez y darme una ducha. 
 

Salgo del ascensor seguida de Adán y busco torpemente la tarjeta en mi bolso para abrir la puerta. Sentirlo tan cerca me pone muy nerviosa.
 

—¡Dime quién es ese tal Jayden! ¡Por favor! —suplica mientras me agarra de la cintura por atrás y me acerca a él, clavándome su notable entrepierna en la espalda. <<¡Joder, joder!>> Cierro los ojos para recuperar mi aplomo y él vuelve a la carga—. Con María no pasó nada, sólo quería enfadarte, molestarte y ponerte celosa. María es una muy buena amiga y te mentiría si te dijera que no me he acostado con ella, pero eso fue antes de verte a ti. Naiara, no he podido dejar de pensar en ti desde el día que te presentaste en mi casa. ¡He caído en mi propia trampa! Te deseo y solo pienso en hacerte mía. 
 

Sorprendida por lo que me acaba de confesar y convencida de que sólo son palabras que no siente, me vuelvo hacia él para dejarle claro que no le creo nada. Pero cuando voy a contestarle, ya tengo sus labios posados en los míos. Besándome con necesidad, devorándolos con desesperación y atrapándolos con sus labios como si no quisiera que se escaparan jamás, como si necesitara convencerme de todas y cada una de sus palabras. 
 

Yo pongo las manos en sus pectorales para empujarlo hacia atrás pero, o él se pega a mí como si fuésemos los polos opuestos de un imán o mis ganas de separarme de él son tan escasas que mis nulas fuerzas no le hacen ni cosquillas. Al final me rindo y me abandono a sus labios, a sus besos y al sabor que llevo anhelando durante días. <<¡No sé qué tiene este hombre que consigue nublarme la razón!>>
 

—¡Esto no puede ser Adán! —Entierro mi cara en su pecho aspirando su delicioso aroma. 
 

—Si puede ser preciosa. No nos niegues esta oportunidad. —Me agarra de la barbilla y vuelve a besarme.
 

Yo vuelvo a perderme en sus labios. Se vuelve a separar. Vuelvo a repetirle que no. Él me besa de nuevo. Y así, dos veces, tres veces y hasta diez. Mis palabras cada vez son menos convincentes y sus labios cada vez más decisivos. 
 

Adán me quita la tarjeta de las manos, la pasa por la puerta para abrirla, la tira al suelo del interior de la habitación y me lleva, en volandas, dentro de la suite. Nuestras respiraciones se entrecortan y él vuelve a besarme con una pasión abrasadora. 
 

—Preciosa, vamos a acabar lo que dejamos a medias el otro día. Voy a darte el placer que tú llevas días negándonos a los dos. 
 

Y sin decir nada más, me pierdo en él...
 

Adán me apoya contra la pared, se deshace de mi vestido y comienza un reguero de sensuales besos por mi cuello. Lo besa y lo mordisquea dulcemente, descendiendo poco a poco hasta mis pechos. Me desata la parte de arriba del biquini y éste cae a mis pies. Adán se aparta unos segundos y admira mis pequeños pero tentadores pechos. Se lame los labios con sensualidad y ese gesto, enciende todo mi ser. Sin que se haya movido, ya sé cuál será su próximo movimiento. Lleva su boca a mi pezón, lo atrapa con sus dientes y tira de él para después mimarlo con su cálida lengua, consiguiendo endurecerlo por completo. Un gemido escapa de mi boca sin poder retenerlo. Sus labios vuelven a poseer a los míos con necesidad y él se pega totalmente a mí. Noto la dureza de su pantalón y mi único deseo es que desaparezca esa molesta barrera que hay entre su sexo y el mío. 
 

—Desnúdame —me ordena—, y haz conmigo lo que quieras. 
 

Totalmente enloquecida por lo que me está haciendo y diciendo, desabrocho el botón de su pantalón y lo dejo caer al suelo. Mientras nuestras ruidosas lenguas se entrelazan, acaricio su virilidad por encima del bóxer. Él desata las lazadas que hay a cada lado de mis braguitas del biquini y éstas caen al suelo. Con sus manos me abre un poco las piernas y su pulgar, comienza a trazar círculos en el centro de mi placer. Yo me deshago de su ropa interior y libero su miembro erecto de la prisión de su ropa interior, acariciándolo con exigencia. La pasión nos desborda. Recorro su longitud de abajo arriba y de arriba abajo. Sé que le gusta lo que le estoy haciendo, un gemido sale de su boca y choca directamente contra mi tímpano.
 

—Me estás volviendo loco, nena. 
 

Introduce su dedo en mi interior y comienza a moverlo con evidente agilidad. Un relámpago de placer sacude todo mi interior, instalándose en el centro de mi deseo. Un gemido ahogado escapa de mi boca, él decide meter otro dedo más y poco a poco, mi humedad se va haciendo más notable. Estoy preparada para recibirlo totalmente dentro de mí y se lo hago saber.
 

—Quiero ser tuya. 
 

Mis palabras lo avivan y aumenta sus movimientos en mi interior. Busca mi placer, yo quiero buscar el suyo y también acelero mis caricias. Cuando no puedo más, cierro los ojos y me dejo llevar junto al hombre al que llevo años necesitando.
 

—¿Tomas alguna medida anticonceptiva? —Yo afirmo convencida. Tengo un Diu colocado desde hace un año—. ¡Mejor!, quiero sentirte entera, sin barreras ni obstáculos. Puedes estar tranquila, en el equipo nos someten a exámenes médicos constantemente y estoy completamente sano. Sujétate a mi cintura con tus piernas. 
 

Hago lo que me pide y siento sus grandes manos apretándome los cachetes. Aspiro su aroma, beso su cuello y sin tregua, me penetra. Me gusta la sensación de tenerlo dentro, de sentirlo piel con piel. Adán mueve sus caderas y yo lo busco también. El hombre que me está enloqueciendo de placer, aumenta sus movimientos y nuestras respiraciones se aceleran. Yo me aprieto contra él, estoy a punto de llegar a nuestra culminación y él lo nota.
 

—Libérate pequeña. Hazlo para mí. 
 

Adán vuelve a devorarme la boca, nuestras respiraciones se agitan aún más, nuestros jadeos invaden la habitación y juntos, llegamos al clímax, haciéndome tocar el cielo con las manos en un solo segundo.
 

Sale de mi interior, y aún con las piernas enroscadas a su cintura, me lleva hasta la cama donde me tiende con delicadeza, como si fuera un frágil cristal que teme romper. Se recuesta a mi lado, mirándome, acariciando mi pelo y besándome con cariño, mientras que nuestras respiraciones vuelven a hacerse más regulares.
 

 
 
  


 
 

 
 

Capítulo 8
 

El amor puede tocarnos una vez y durar toda la vida…
 

Cuando me levanto y soy consciente de lo que pasó anoche, no sé si reír de alegría o llorar de arrepentimiento. Al final decido relajarme y reír. <<¡Hice lo que quería y eso es lo único que debe importarme!>> Aunque hay muchos inconvenientes que es mejor no analizar.
 

Después de hacer el amor, Adán y yo disfrutamos de un relajante baño de espuma. Él me enjabonó con cariño y yo disfruté estando entre sus brazos. Cuando lo vi coger mi esponja con forma de fresa, no pude ocultar una risita ahogada. Me hubiera encantado ver la cara del hombre que me acababa de hacer el amor, al descubrir lo que aquella esponja escondía en su interior. Pero ni él se percató ni yo se lo confesé. 
 

Después del baño, miramos la carta del restaurante del hotel y nos decidimos por una ensalada César para compartir, unas tostadas integrales de salmón ahumado con tomate natural y de postre, una macedonia de frutas. Terminamos de cenar y Adán se despidió de mí con un dulce e inocente beso en los labios, prometiendo que me llamaría al día siguiente. 
 

Y aquí estoy, tirada en la espaciosa cama de mi habitación, con el móvil entre mis manos y esperando la llamada del hombre que me está ilusionando de nuevo.
 

Mi móvil suena y sin mirar la pantalla, contesto feliz.
 

—¡Buenos días! ¿Qué tal has amanecido?
 

—¡Vaya, querida! Veo que se alegra de escuchar mi voz por una vez en su vida—. <<¡Éramos pocos y parió la abuela! Mi odioso jefe, ¿qué quiere éste ahora?>>
 

—Buenos días señor Montenegro. No miré la pantalla y si le soy sincera, esperaba una llamada de otra persona.
 

—Ya me extrañaba esa inusual amabilidad hacia mí. Aunque eso no es lo que me interesa ahora. ¿Cómo lleva el reportaje?
 

—Sin novedades. No he encontrado nada que pueda resultarle interesante.
 

—No es por agobiarla, pero le quedan dos semanas.
 

—Dijimos que tenía un mes y aquí solo llevo poco más de una semana. Por lo tanto, si mis cuentas no fallan, me quedan aún casi tres semanas para descubrir el bombazo que quiere.
 

—Se equivoca señorita Delgado. —Mi jefe chasquea la lengua—. Dentro de tres semanas es cuando el reportaje tiene que publicarse y como comprenderá, necesitamos tenerlo una semana antes.
 

—No se preocupe, ¡encontraré la exclusiva! —–Aprieto los puños, odio que me presionen.
 

—¡Eso espero! Otra cosa que le quería comentar, la semana que viene viajará Bea para hacer todas las fotos que sean necesarias y completar así el reportaje.
 

—¡Perfecto! —–Aplaudo en silencio, necesito ver a mi amiga.
 

—Qué tenga un buen día. Y recuerde, ¡su futuro en Be&La depende de este reportaje!
 

Como hace siempre, me cuelga sin dejarme responder. Él siempre quiere tener la última palabra y yo lo maldigo en silencio, estampando el móvil contra la cama.
 

Después de media hora más esperando, en la que no recibo llamadas de Adán y enfadada porque no haya cumplido su promesa, decido revisar todo lo que llevo del reportaje. No estoy ni diez minutos repasando mis notas, cuando dos golpes en la puerta interrumpen mi trabajo. <<¡Será el servicio de habitaciones!>> Cierro la tapa del ordenador y malhumorada voy a abrir la puerta.
 

Pero mi sorpresa es mayúscula cuando veo a un radiante Adán, vestido con unos pantalones cortos blancos, una camisa vaquera arremangada hasta los codos y unos mocasines de color beige, mirándome con su habitual sonrisa dibujada en la cara. <<¡Está guapísimo!>> Yo soy consciente de mi espantoso aspecto, voy en pijama, despeinada y sin maquillar. <<¡Por favor! ¡Qué desastre!>> Cierro la puerta en sus narices ante la cara atónita de Adán. 
 

—¡Joder Naiara! ¿Y ahora qué pasa? ¿Ya empezamos otra vez?
 

—Espera cinco minutos. Estoy espantosa. ¡Deja que me arregle un poco!
 

—¡No seas tonta! Estás preciosa. —–Y viendo que no contesto, afirma—: Eres mucho más bella al natural, sin la máscara de maquillaje que las mujeres os empeñáis en colocaros cada día.
 

Lo que escucho me gusta y al final, me dejo convencer y le abro la puerta. Cuando entra, me observa de arriba abajo con su azulada mirada.
 

—Definitivamente, mucho mejor. —Y sin dejarme contestar, me devora los labios con pasión—. Buenos días pequeña. ¡Prepara una bolsa de viaje con ropa para dos días! ¡Nos vamos!
 

—¿Cómo? —pregunto sorprendida. 
 

—Creo que para que tu reportaje sea completo, tienes que conocer mi lugar de retiro espiritual. Un lugar que pocas personas conocen y que tú vas a descubrir. He pedido dos días de descanso al entrenador y me los ha concedido.
 

La proposición me pilla desprevenida y no sé qué responder. Quiero pasar dos días con él, pero por otro lado sé que estoy jugando con fuego y al final, acabaré quemándome.
 

—Si no preparas la ropa, abriré yo mismo tu armario y elegiré la que yo quiera. Y te puedo asegurar, que sólo meteré ropa interior, porque todo lo demás me sobraría.
 

Las piernas me tiemblan solo de imaginarme en ropa interior para Adán mientras que él me va desnudando poco a poco. Me ruborizo y él sonríe. Asiento decidida y le pido diez minutos para arreglarme y preparar lo que voy a llevar. No sé qué ropa meter, pero sí sé lo que no faltará en mi equipaje: mi conjunto de Victoria Secret que compré el otro día en la boutique y qué quiero estrenar para él. 
 

Adán me observa con detenimiento sentado en la cama y con una gran sonrisa en su rostro. Intento no mirarlo porque me está poniendo muy nerviosa, pero es inevitable no cruzar la vista con él. 
 

—¿Por qué me miras así? ¡Me estás poniendo nerviosa! —consigo decir mientras busco algunas camisetas en el armario.
 

—Estoy disfrutando de las mejores vistas del mundo —me guiña un ojo y ese gesto me pone tan nerviosa que se me cae la ropa al suelo. <<Sigo sin entender por qué me altera tanto su presencia. Yo siempre me muestro muy segura de mí misma, pero con él eso es imposible.>>
 

Recojo la ropa torpemente y la meto en la maleta, voy al baño a preparar la bolsa de aseo. Una vez dentro y fuera de la visión de Adán, respiro hondo e intento controlar mi respiración que se ha vuelto irregular por su cercanía. Una caricia en el cuello hace que mi piel se erice y el hombre que me agita como nadie, posa sus labios en mi cuello y lo besa con mimo y dulzura. 
 

—No me canso de deleitarme con tu cuerpo. Me encanta tu olor, disfruto acariciando cada centímetro de tu piel y adoro besarte. ¿Qué me has hecho Naiara? —Yo rio excitada por sus caricias y sus palabras, pero rápidamente una punzada de celos se apodera de mi estómago.
 

—Seguro que eso mismo le dices a todas las mujeres que pasan por tu cama.
 

Adán se separa rápidamente y al mirar su cara a través del espejo, descubro que ha endurecido su gesto. Se toca el cabello con su mano derecha, suspira y abandona el aseo sin mirarme a la cara. En este momento sé que mi comentario ha estado fuera de lugar. Cierro la cremallera de la bolsa de aseo y voy a buscar a Adán, arrepentida por mis palabras.
 

—Lo siento, no debería haber dicho eso.
 

—Por supuesto que no Naiara —responde con rotundidad—. No entiendo qué te pasa ni por qué eres tan borde a veces. ¡Eres experta en estropear los mejores momentos!
 

Esa acusación me enciende, pero sé que tiene razón y no puedo discutírselo. Quiero reclamarle su abandono de hace años y confesarle mis dudas, mi falta de confianza y mis temores. Pero no puedo hacerlo, no quiero echarlo todo a perder. No sé si lo hago por mi trabajo o por miedo a perderlo a él, pero sea como sea, necesito convencerle de que estoy arrepentida de mi comentario desafortunado de hace unos minutos.
 

 —Tienes razón, no sé por qué lo he dicho. Te vuelvo a pedir disculpas e intentaré pensar mis palabras antes de decirlas —me justifico apenada.
 

Adán no pronuncia palabra y decido sacar las prendas que ya había metido en la bolsa de viaje. <<Seguro que ya no quiere pasar conmigo ni una hora de su tiempo.>>
 

Sin embargo, Adán se coloca a mi lado, me agarra de las manos y me impide continuar con lo que estoy haciendo. Lo miro directamente a la cara y noto como su rostro se ha relajado y la sonrisa que tanto me gusta, vuelve a estar presente. Yo me pierdo en sus ojos azulados y lo único que me apetece en este momento es perderme en sus brazos.
 

—¿Por qué sacas tu ropa? —me pregunta con dulzura.
 

—He pensado que después de mi comentario, ya no te apetecería invitarme a pasar un par de días contigo.
 

—Mis ganas de estar contigo a solas son inmensas y nada ni nadie, lo va a impedir. —Me agarra la cara entre sus manos y me da un rápido beso en los labios. <<Agradezco que Adán no sea rencoroso, algo que no puedo decir de mí.>>—. Pero necesito que confíes en mí y te relajes cuando estás conmigo. —Asiento hipnotizada y Adán me regala otro beso, esta vez más largo e intenso.
 

Dos horas tardamos en llegar a un pequeño pueblo de montaña y tengo que reconocer, que me ha revuelto el estómago tantas curvas. Solo espero que merezca la pena el mal camino que hemos tenido que recorrer. Adán se para en la puerta de una acogedora cabaña de madera con un pequeño porche, donde hay colocada una mesa de mimbre y cuatro sillas. El camino que lleva desde la entrada a la puerta de la casa es de piedras y a cada lado, hay varios rosales plantados con rosas de todos los colores que existen. Yo me quedo observándolas con admiración. <<¡Me encantan!>>
 

—A mi madre le apasiona la jardinería y desde pequeño, me aficionó a mí también. Las plantas del jardín de mi casa las cuido yo y éstas también las elegí y las planté. De cuidarlas y regarlas se encarga una vecina.
 

El interior de la casa, como es de esperar, también es de madera. Las paredes, los muebles, la decoración, todo. Adán me informa que la vivienda es ecológica y ese es el motivo por el que todo es de este material. El jardín posterior tiene el suelo de césped, un jacuzzi en el centro, también de madera y una barbacoa en uno de los extremos. Aunque su casa ya me había impresionado, ésta me ha enamorado. <<¡Es más cuca!>>
 

Nos instalamos en el dormitorio principal, y casi salto de alegría al intuir que voy a pasar la noche con él. Adán me deja que explore la casa a mis anchas mientras él hace algo para comer. Cuando vuelvo, le ayudo a preparar una ensalada de pasta y un riquísimo escalope con salsa de champiñones. En realidad, yo miro más de lo que hago. La cocina no es mi fuerte, en cambio él, es todo un cocinitas. <<¿Tendrá algún defecto este hombre?>> 
 

Después de comer, nos ponemos los trajes de baño para pasar toda la tarde relajados en el jacuzzi y tomando el sol. El clima es más fresco que en la ciudad y eso hace que el ambiente sea mucho más agradable en verano.
 

Cerca de las ocho, nos preparamos para salir a cenar. Vamos al restaurante de unos amigos suyos, que según me ha confesado, son especialistas en platos de comida española. Y lo compruebo cuando nos ponen unos pinchos de tortilla de patatas con cebolla, un gazpacho andaluz y un solomillo al Jerez, ¡deliciosos!
 

Adán invita a la pareja a tomar algo en la casa cuando cierren el local y mientras los esperamos, nos preparan un par de cócteles para beber. Ashley y Kevin son encantadores. 
 

—¿La cena ha sido de tu agrado? —me pregunta Ashley.
 

—Estaba todo delicioso, ¿sois españoles alguno de los dos?
 

—Nosotros no, pero mi abuela sí lo era —responde la mujer bebiendo un sorbo de su botella de agua—. Unos días después de su muerte, fuimos a recoger sus cosas a su casa y encontré un libro de recetas españolas entre sus pertenencias. Decidí quedármelo y desde entonces, me encanta cocinar y comer todos vuestros platos.
 

—Pues tengo que felicitarte, porque me has trasportado a mi país solo con probar tu comida —aseguro.
 

Cuando llegamos a casa y Kevin y Ashley me cuentan su historia y ésta, me llega al corazón. Ella era una abogada prestigiosa, que sólo tenía tiempo para su trabajo y pasaba horas y horas entregada a él. Un día en una reunión, sufrió un amago de infarto que la tuvo en cama durante semanas. El motivo era obvio, la vida estresante que estaba llevando. Entonces Kevin, su esposo, le propuso alejarse de la vida acelerada de la ciudad, montar su pequeño negocio en este pueblecito y dejarlo todo para instalarse aquí. El motivo no era solo su salud, también su matrimonio estaba en peligro. 
 

—Y tengo que reconocer que es la mejor decisión que he tomado en mi vida. Ahora soy feliz, disfruto de cada detalle de la vida, respiro tranquilidad y naturaleza y gracias a todo esto, sé que voy a vivir muchos años —me confiesa Ashley secándose una lagrima que recorre su mejilla—. Lo pasé bastante mal, pensé que me moría.
 

Adán, intenta animar el ambiente para que Ashley no recuerde su duro pasado y Kevin y él comienzan a contar sus habituales chistes que nos hacen reír durante horas. Cerca de las tres de la madrugada, la pareja decide marcharse a su casa, quedamos para comer al día siguiente y así podremos despedirnos de ellos.
 

Mientras Adán cierra todas las ventanas y puertas de la casa, yo decido ir al dormitorio rápidamente. Cojo el conjunto que tengo preparado para esta noche, saco mi bolsa de aseo y me dirijo al cuarto de baño. Me cepillo los dientes, aliso mi castaña melena, me desmaquillo, me coloco el sensual conjunto y me miro en el espejo. Antes de salir me echo unas gotas de mi perfume. <<¡Ahora sí, estoy tentadora y apetecible!>>

 

Cuando salgo del baño me encuentro a Adán sentado en la cama y al verme aparecer, silba. Se levanta, camina hacia donde estoy y se va quitando la ropa poco a poco mientras me va desnudando con la mirada. Cuando llega a mí, me agarra de las nalgas, me alza con facilidad y me susurra a pocos centímetros de los labios.
 

—Te has propuesto matarme de excitación, ¿verdad? —Posa sus labios en los míos y me besa con pasión, con deseo, con lujuria—. Preciosa, esto va a tener que esperar unos minutos. 
 

 Yo me quedo pasmada. <<¿Me rechaza?>> Me deja en el suelo, agarra el mando de un equipo de música y la voz de Celine Dion inunda la habitación, con su canción My heart will go on. Rápidamente, la relaciono con la película Titanic y no puedo evitar emocionarme. <<¡Me encanta esa película!>>
 

Mi hombre se vuelve a acercar a mí y hace algo que, para nada, es lo que yo esperaba. Pasa mis brazos por su cuello y encantada, entrelazo mis dedos debajo de su cabello. Me agarra de la cintura pegándome a él completamente y comienza a moverse dulcemente al ritmo de la música, invitándome a bailar con él. No decimos nada, sólo escuchamos la imponente voz de Celine y disfrutamos del baile.
 

Extasiada por el momento, apoyo mi cabeza en su pecho desnudo y emocionada, no puedo controlar las lágrimas que escapan de mis ojos, empapando su tostada piel. <<¡Ahora comprendo por qué me enamoré de Adán y por qué no he podido olvidarme de él en todo este tiempo!>> Este momento es especial, único y quiero que sea eterno. 
 

—Porque como bien dice la canción, el amor puede tocarnos una vez y durar toda la vida…
 

Me dice con una ternura que me fascina. Ahora soy yo la que llevo mis labios a los suyos para besarlo. Pero esta vez no es un beso apasionado, es un beso lleno de ternura, de anhelo, pero sobre todo, de amor.
 

Después de nuestro particular baile, Adán vuelve a admirar mi cuerpo y aunque se lamenta por no disfrutar más de la visión de la ropa interior, me prefiere desnuda. <<¡Realmente estoy muy sexy con este conjunto!>>
 

Adán me quita cada prenda con delicadeza y cuando me tiene totalmente desnuda para él, me tumba sobre la cama y con pasión y deleite, me hace el amor. Nuestros cuerpos se atraen, se seducen y se funden uno en el otro, como si fueran una misma pieza que jamás tenía que haberse separado.
 

 
 
  


 
 

 
 

Capítulo 9
 

Estoy metida en un buen lío del que no sé cómo voy a salir.
 

Escucho susurros a pocos centímetros de mi oído, siento el cálido aliento en mi mejilla y un tierno beso se adueña de mis labios. Al principio parece que todo es un sueño, pero cada vez las palabras se vuelven más nítidas y comienzan a clavarse en mi corazón. Es Adán. Pensará que estoy dormida y me está diciendo todo lo que probablemente, no se atreve a decirme cuando estoy despierta. Yo no quiero estropear el momento, necesito escuchar todo lo que me dice y continúo haciéndome la dormida, pero muy atenta a cada palabra que escapa de su boca.
 

—Me encanta verte dormir y escuchar tu respiración en el silencio de la noche. —Me toca con cuidado la mejilla—. He soñado con este momento mucho tiempo y por fin mi sueño se ha cumplido. —Me besa en los labios. Me encanta lo que me dice—. Nai, te has convertido en una mujer tan diferente, aunque me enloqueces igual o más que cuando tenías dieciocho años. Siempre he creído en el destino y sabía que, tarde o temprano, volvería a ponerte en mi camino.
 

Abro los ojos de golpe. Lo que he descubierto me desconcierta. <<¿Se acuerda de mí?>> No sé si saltar de felicidad o gritar de impotencia. Me decido por la segunda opción, soy impulsiva como nadie y ahora que se ha abierto la caja de pandora, me voy a desquitar a gusto.
 

—¿Qué? ¿Sabías que era yo? —grito enfadada levantándome de la cama y cogiendo su camisa que está en el suelo, para tapar mi desnudez. Adán asiente, sin apartar sus ojos azules de mí—. ¿Cómo has podido ocultarme que lo sabías?
 

—Creo que no eres la más indicada para reclamármelo. Parece que tú también lo sabías y tampoco me has dicho nada. Vamos a hablar como personas civilizadas, Naiara.
 

<<Tiene razón, pero la diferencia es que yo no fui la que desapareció sin dar una explicación…>>
 

—No tengo nada que hablar contigo. —Enciendo la luz de la habitación y comienzo a caminar nerviosa—. Te has estado riendo de mí todos estos días. 
 

—Eso no es así Naiara, yo nunca me reiría de ti. Me importas demasiado, eso no ha cambiado en estos doce años.
 

—¡No me vengas con cuentos ahora Adán! Si yo te hubiera importado alguna vez, no hubieras desaparecido sin decir nada. ¡Eres un hipócrita!
 

—Te equivocas, si me marché fue porque me importabas y no quería que sufrieras. Aunque reconozco que tienes razón, merecías una explicación. —Se levanta de la cama y comienza a andar hacia mí—. Pero no me juzgues sin saber los motivos.
 

—¡No quiero saberlos! ¿De qué me servirían? ¿Me va a devolver todas las noches perdidas llorando en mi habitación por no saber dónde estabas? ¿Voy a recuperar esos días en los que mi estado de ánimo era pésimo? ¡Me he sentido culpable de tu abandono durante años! —grito furiosa.
 

—No fuiste culpable de nada, preciosa. Yo solo me lo busqué todo y no sabes cuánto me arrepiento. —Sigue acercándose a mí y yo retrocedo hasta que choco con la puerta a mis espaldas.
 

—Ya es tarde para arrepentimientos, Adán. 
 

—Nunca es tarde. ¡Déjame explicártelo! —me suplica.
 

—Ahora solo necesito estar sola. 
 

Y sin dejarle decir nada más, abro la puerta del dormitorio y bajo corriendo las escaleras. Oigo la voz de Adán detrás de mí. Desde el pasillo de la planta de abajo le pido que me deje tranquila con fingida serenidad y salgo al jardín. 
 

Me siento en el césped y rodeo mis piernas con mis brazos. Hace fresco y noto como el aire va enfriando cada poro de mi piel. Miro al cielo, está cubierto de estrellas y sin poder evitarlo, las lágrimas comienzan a recorrer mis mejillas. Soy consciente de que mi reacción ha sido excesiva. Realmente, no me ha molestado enterarme de que él supiera quien soy, me ha aterrado la idea de tener que volver a enfrentarme al pasado y a él. <<¿Y si descubro algo que me hace más daño del que ya he superado en estos años?>> Quiero saber el motivo, necesito comprobar que no fui yo la culpable de su abandono pero tengo miedo, mucho miedo y eso, me bloquea totalmente.
 

Durante un buen rato estoy en silencio, reflexionando, pensando en hipotéticos motivos, escuchando el susurro de los árboles y siendo acariciada por el aire, que ya ha enfriado completamente mi cuerpo, hasta que noto calor sobre mis hombros. Adán me arropa con una suave manta y yo en silencio, la acepto gustosa. Se sienta a mi lado sin pronunciar palabra y comienza a mirar al cielo, imitando lo que yo estoy haciendo en este momento.
 

—¿Cuándo lo descubriste? —pregunto con la voz temblorosa mientras me muerdo el labio.
 

—No es cuando, es cómo. —Me mira directamente a los ojos, lleva su mano a mi barbilla y estira de ella con cuidado, para liberar mi labio inferior—. Por esto que acabas de hacer lo descubrí. No has perdido la costumbre de morderte el labio cuando te pones nerviosa. Cuando llegaste a mi casa y te presentaste como Naiara Delgado, tuve la ligera sospecha de que eras tú, pero has cambiado bastante en estos años y eso tampoco jugaba a mi favor. Sin embargo, cuando te mordiste el labio por primera vez delante de mí, lo tuve claro. Nadie más se muerde el labio con esa delicadeza y sensualidad que a mí me enloquece por completo. Y a partir de ese momento, solo quería probar tus labios y recuperar todo el tiempo perdido. —Acercándose más a mí, se sincera—. Naiara, no te imaginas lo feliz que fui cuando descubrí que eras tú.
 

—¿Por qué desapareciste?
 

Adán aparta los ojos de mí y agacha la mirada. Suspira, se deja caer sobre el fresco césped y pierde su mirada en el firmamento. Yo lo observo con atención y veo como su gesto se endurece. Se llena los pulmones de aire y comienza a hablar.
 

—Aquel verano fui a vivir a casa de mis abuelos maternos por una razón que nunca te confesé. Mis padres se estaban separando, yo no lo aceptaba, tampoco los perdonaba y para castigarlos, decidí irme al pueblo. Allí te conocí a ti y te puedo asegurar que fue lo mejor que me pasó aquel verano. Pero antes de que tú te cruzaras en mi camino, ya había conocido a otras personas por las que me dejé influenciar negativamente. Ellos comenzaron a ofrecerme algunas sustancias que según ellos, me harían sentirme mejor. Yo lo estaba pasando mal y no les costó mucho convencerme de que comenzara a consumirlas. Las probé y comprobé que, mientras duraban los efectos, me sentía aliviado, desinhibido y liberado. —Adán se tapa la cara con sus manos y su voz se debilita. Se nota que se arrepiente de su pasado—. No pretendo echarle la culpa a nadie, el error fue solo mío por no saber decir que no. ¡Fui un cobarde! —Me tumbo a su lado y llevo mi mano a la suya. Esto nunca se me hubiera pasado por la cabeza—. Poco a poco, fui cayendo en un agujero del que cada vez era más difícil salir. Yo estaba desesperado, era consciente de que me estaba convirtiendo en un adicto a las drogas, pero no podía escapar de ellas. Me tenían atrapado, consumido y me convertí en una persona totalmente diferente. —Vuelve a mirarme, esta vez noto como sus ojos están encharcados en lágrimas. Yo no puedo disimular una lágrima que escapa de mis ojos—. Después te conocí a ti y te fuiste convirtiendo en mi razón para seguir adelante, me fui enamorando de ti y mientras estaba contigo, no necesitaba de aquellas malditas sustancias. Eras un constante soplo de aire fresco a mi vida. Pero contigo solo pasaba unas horas y el día era demasiado largo para mí. Yo intentaba ser fuerte y no caer, pero al volver al infierno de mi habitación, todo se volvía en contra y al final, terminaba cayendo de nuevo en el agujero. 
 

—¿Por qué no me lo contaste? Yo merecía saberlo, juntos podíamos haber terminado con eso.
 

—Es duro reconocerlo, pero es más duro enfrentarlo. Yo era consciente de mi problema pero me avergonzaba de mí mismo. No me sentía con fuerzas para luchar contra mi adicción. —Me agarra de la mano con fuerza—. Tenía miedo de que me rechazaras, no quería perderte. Aunque al final, eso fue inevitable. 
 

—Yo no te hubiera dejado por eso. Al revés, hubiera estado a tu lado para ayudarte. ¿Qué pasó para que desaparecieras?
 

—Un día mi madre me llamó para contarme que definitivamente, mi padre y ella ya estaban divorciados. Le reclamé que yo le había dejado de importar, tuvimos una discusión muy fuerte y renegué de ella. ¡Me avergoncé de que fuera mi madre! ¡Joder! ¿Cómo pude tratarla así? Ella no se lo merecía, una madre no debe recibir un trato así de su hijo. Ella me dio la vida y todo lo que soy. Sin embargo, en ese momento estaba totalmente descontrolado y no pensaba en nada que no fuera yo mismo y mis intereses. ¿Cómo pude ser tan egoísta? —Adán, lleno de rabia aprieta los puños con fuerza—. Cuando colgué el teléfono, fui a mi cajón y saqué todos los ahorros que tenía. Pero quería más, con eso no me alcanzaba para comprar las drogas que necesitaba. Aproveché que mi abuela había salido a comprar y le quité una buena cantidad del dinero que guardaba para la medicación de mi abuelo. ¡Fui un sinvergüenza! Puse en peligro la vida de mi abuelo por mi repugnante adicción. Él necesitaba esas medicinas para poder seguir controlando su salud y no pensé en eso. Ellos ya sabían mi problema y mi abuela me pidió en varias ocasiones que dejara de consumir, pero no era tan fácil como decirlo. —Adán se tapa la cara con sus manos y su voz se vuelve entrecortada—. Fue muy duro escucharla algunas noches llorar, cuando yo llegaba a casa borracho o drogado. En esos momentos no era consciente, pero después me di cuenta de lo egocéntrico que fui y sobre todo, del daño que les hice a las personas que menos lo merecían.

 

Un nudo de emociones se adueña de mi estómago, me cuesta respirar con normalidad. Estoy descubriendo la parte más dura de la realidad de Adán. <<¿Cómo no me di cuenta de todo lo que estaba pasando en su vida?>> Respiro hondo e intento llenarme de fuerza, no quiero que Adán me vea mal. 
 

—Aquel día salí de casa de mis abuelos corriendo, para evitar encontrarme con ellos. Fui al taller de “El turco”, le di todo el dinero que llevaba encima a cambio de una buena cantidad de cocaína, la suficiente para poder evadirme de mi asquerosa realidad. Durante horas estuve bebiendo, acompañando el alcohol con la cocaína que había comprado un rato antes. Por unos minutos fui el más apático del mundo, no me importaba nada más, hasta que todo se volvió oscuro para mí. No recuerdo qué pasó ni como me sentí en ese momento, sólo sé que me desperté días después, en la cama de un hospital. 
 

—Yo… lo siento. No sabía que… —tartamudeo, lo que me acaba de confesar me ha dejado sin palabras. Es espantoso por todo lo que ha tenido que pasar Adán.
 

—No, pequeña. Perdóname tú a mí por no habértelo contado y por no haberme despedido de ti. 
 

Adán se gira en el suelo, se apoya sobre su codo y queda a pocos centímetros de mí. Lo miro a los ojos y lo que veo en su mirada me sobrecoge. Arrepentimiento, vergüenza y dolor, mucho dolor. Yo quiero demostrarle mi comprensión y lo hago de la única forma que se me ocurre. Acerco mis labios a los suyos y lo beso con ternura. Necesito convencerle de que lo entiendo y que ahora mismo, sólo me importa su bienestar. Él acepta mi beso y siento como una lágrima moja mis mejillas, pero esta vez la lágrima no es mía, sino del hombre que una vez más, ha vuelto a entrar en mi corazón.
 

—¿Qué pasó después? —pregunto cuando separamos nuestros labios.
 

—El psicólogo del hospital vino a verme y mantuve una larga charla con él. Le expliqué lo mal que me sentía, lo arrepentido que estaba y mi necesidad de enderezar mi vida. Cuando me dieron el alta, seguí yendo a terapia con él. Yo estaba muy mal psicológicamente y gracias a su ayuda, pude aceptar la separación de mis padres y asumir mi gran problema. El terapeuta me recomendó una clínica de desintoxicación y estuve ingresado varios meses hasta que estuve totalmente recuperado. Una vez rehabilitado, cambié las drogas por el baloncesto que se transformó en el motor de mi vida, mi mejor terapia para salir adelante. Ahora estoy muy orgulloso de haberme convertido en uno de los mejores jugadores del mundo. —Adán se mueve incómodo y suspira—. Esta es la parte más vergonzosa de mi vida y está enterrada en mi memoria. Ninguna otra persona, a excepción de mis padres y ahora tú, saben mi verdadero pasado. 
 

—¿Confías tanto en mí como para contarme esta cruel realidad? —pregunto con la voz entrecortada.
 

—Por supuesto. Quiero que vuelvas a confiar en mí y por eso te estoy abriendo mi corazón completamente. No quiero que hayan secretos entre nosotros Naiara. —El sentimiento de culpa se apodera de mi interior por no estar siendo totalmente sincera con él—. Quise ir a buscarte en varias ocasiones al pueblo, pero tenía miedo a que me rechazaras. Fui un egoísta, pero aunque ya había salido de las drogas, me sentía vulnerable y un rechazo tuyo hubiera sido un golpe muy duro para mí. No todo el mundo quiere hacer su vida con un ex drogadicto. Por lo general, la sociedad nos rechaza y nos etiqueta en un grupo que lamentablemente, en la mayoría de los casos, no nos corresponde. Fui un cobarde. ¡Perdóname, por favor! Tenía que haber luchado por ti. —Adán vuelve a besarme y yo me refugio en sus labios—. Te envié varias cartas y no recibí respuesta, hasta que un señor me contestó unos meses después, diciéndome que le habíais vendido vuestra casa y os habíais marchado del pueblo.
 

—Sí, papá decidió expandir su empresa y tuvimos que mudarnos a la capital. —Durante unos segundos nos quedamos en silencio, mirándonos a los ojos—. Adán, ¿por eso te implicas tanto en la asociación de los jóvenes que vi jugar contra vosotros en el partido? 
 

—Yo he sufrido el mismo problema que ellos, sé lo difícil que es salir de una adicción pero también soy consciente de que se puede. Esos jóvenes están llenos de vida y es una pena que, poco a poco, se la vayan quitando por un problema que con mucho esfuerzo, tiene solución. Cada uno ha elegido su método para salir de ella, algunos han formado un grupo de lectura, otros se han refugiado en la pintura, en el teatro o en el deporte. Pero sea cual sea el medio elegido, todos han encontrado su camino para seguir adelante y yo estoy muy orgulloso de todos ellos. 
 

—Te admiro mucho. Tengo que confesarte que es verdad que lo he pasado mal durante estos años, sobre todo al principio, pero ahora que sé la verdad, te entiendo perfectamente y es imposible que pueda reclamarte nada. De lo único que me arrepiento es de haberte juzgado.
 

—No quiero que te arrepientas de nada, sólo quiero que me perdones y me des una oportunidad. La oportunidad que hace doce años no tuvimos porque una maldita adicción nos privó de ella. 
 

—Ha pasado mucho tiempo y es imposible retomar lo que teníamos. Todo ha cambiado. Tú, yo, la situación, hemos madurado e inevitablemente, todo es diferente.
 

<<Y yo no debo olvidarme del motivo que me ha traído hasta ti. Estoy entre la espada y la pared. ¿Mi corazón o mi razón?>> Pienso en silencio, si él supiera la verdad, seguramente no estaría tan decidido a retomar nuestra relación.
 

—Nai, mis sentimientos hacia ti no han cambiado. Por mi vida han pasado cientos de mujeres pero ninguna de ellas ha conseguido conquistar mi corazón y, ¿sabes por qué? —Agacho la cabeza y él me levanta el mentón para mirarme directamente a los ojos. Yo me pierdo en los suyos—. Porque mi corazón desde hace doce años ya tiene dueña y esa, Naiara, eres tú.
 

Posa sus labios en los míos y me besa con desesperación. No puedo decir nada, no puedo pensar en nada. ¡Ahora no! Solo quiero disfrutar de sus caricias, de su beso y de él. 
 

Por la mañana Adán me despierta temprano, quiere que vayamos a pasear en bici por el campo. Al mediodía, comemos con Ashley y Kevin. Adán les promete volver a traerme para visitarlos pronto y esa promesa, me llena de ilusión. <<Eso significa que quiere seguir compartiendo momentos conmigo.>> Nos despedimos de ellos, recogemos nuestro pequeño equipaje y nos montamos en el coche, rumbo a nuestro destino.
 

Cuando llegamos, para mi sorpresa, Adán me lleva a su casa. En mi primera visita solo conocí el jardín pero si la parte exterior me encantó, el interior me fascina. Todos los muebles son idénticos a los de su casa de montaña, de madera y ecológicos. La casa está decorada con objetos construidos de material reciclado y que le dan a la casa un toque personal muy singular. <<Me encanta cada detalle.>>
 

—Tu casa es preciosa y los detalles reciclados me encantan, sobre todo este reloj —digo observando un reloj de pie precioso, construido con madera y una rueda de una bicicleta.
 

—Este lo hice yo. Una vez lo vi en un programa de televisión y como mi bici estaba rota y tenía pensado desecharla para comprar otra, decidí reciclarla. Lo único que no es reciclado es el mecanismo.
 

—¿Por qué todo es ecológico en tus casas? 
 

—Me encanta la naturaleza y es una pena que estemos acabando con ella por no saber protegerla. 
 

—Mi madre es decoradora y si viera tu casa, estoy segura que le encantaría. Nunca habrá visto algo igual.
 

—Espero que venga a verla muy pronto, cuando tú y yo formalicemos nuestra relación. 
 

Adán me regala un guiño y yo me ruborizo. La idea me encanta, pero no todo es tan fácil como parece. Sin embargo, decido callarme, no quiero volver a estropear el momento.
 

 Después de una cena rápida, consistente en un sándwich vegetal y unas natillas caseras, disfrutamos de una noche de amor sincero. Sin engaños, sin secretos, sin obstáculos. Pero cuando por la mañana me despido de Adán que tiene que viajar para jugar un partido y llego a la habitación de mi hotel, soy consciente de que sí hay mentiras, secretos y obstáculos entre nosotros. Y el mayor de ellos es mi trabajo.
 

Me tumbo en mi cama y comienzo a maldecir. <<Estoy metida en un buen lío del que no sé cómo voy a salir.>>
 

 
 
  


 
 

 
 

Capítulo 10
 

Solo tengo que buscar el momento adecuado.
 

Aprovecho que Adán va a estar fuera de la ciudad unos días para centrarme en mi trabajo. Tiene un partido amistoso con su selección de baloncesto y eso me va a dar una oportunidad de oro para investigar más acerca de él. Tenerlo cerca me desvía de mis objetivos y soy consciente de que debo hacer muy bien mi trabajo si quiero conservar mi prestigio y mi puesto en la revista.
 

Durante horas busco en internet alguna noticia sobre Adán y su pasada adicción a las drogas y como me dijo él, no hay rastro de esa fase de su vida. Eso convierte la información que me ha dado en una noticia bomba, la exclusiva del año, ¡qué digo!, mucho más, podría ser la exclusiva del siglo. Es algo totalmente insospechado del jugador de moda, tanto en el ámbito del deporte como entre las féminas de todo el mundo. Sería una noticia que, indudablemente, daría mucho qué hablar. Sin embargo me niego a dar esa información. Una cosa es que tenga que hacer bien mi trabajo y otra muy distinta es que traicione a mi escolta favorito. Si hubiera sido otra persona no lo hubiera dudado, es mi trabajo, pero a Adán no puedo hacerle eso. Él ha confiado en mí y aunque me cueste reconocerlo, mis sentimientos por él siguen existiendo y lo que es peor, aumentan cada vez que lo tengo cerca.
 

<<Tiene que haber algo más. Algún secreto oculto que sea interesante y que no me haga lanzar la información que no quiero publicar…>>
 

Pero después de toda la mañana leyendo artículos y noticias sobre Adán, mis esperanzas de encontrar algo más, desvanecen. Por mi cabeza pasa la idea de hablar con él para contarle mi gran dilema. <<Pero, ¿qué le voy a decir? “Oye te he estado engañando y en realidad lo que busco es una exclusiva no pactada. Si fueras tan amable de dármela, me ahorraría el trabajo de buscarla.” ¡Es absurdo!>> Siempre me queda la opción de dimitir… <<¿Y darle la razón a todos los que piensan que soy una niña de papá, o que mi jefe se salga con la suya? ¡Ni loca!>>
 

Por la tarde y cansada de buscar sin éxito la noticia atrayente que parece no existir, decido bajar a la piscina del hotel. Necesito desconectar mi mente, estoy bloqueada y eso no es nada bueno. A media tarde recibo un mensaje de Adán que acaba de disipar todas mis dudas.
 

Preciosa, ahora no vayas a desaparecer de mi vida. Sigue en pie lo de retomar nuestra relación en el punto en el que la dejamos. Sólo tú tienes la última palabra. Quiero verte. 
 

Adán.
 

Con una sonrisa de oreja a oreja, releo el mensaje veinte veces como una adolescente a la que le acaban de escribir su primer mensaje de amor. <<¡Definitivamente Adán no se merece una traición por mi parte!>> 
 

Por la noche decido llamar a Jayden y salgo a cenar con él y su pareja. Necesito despejar la mente y desconectar de mi tortura. Thomas es igual de encantador que Jayden y pronto congeniamos. Pasamos toda la cena hablando de nuestras marcas de ropa preferidas y de estilismo, nuestro tema favorito. Hasta que Jayden, aburrido de nuestra conversación, decide intervenir. Según él, le estamos volviendo loco. Después de la cena, visitamos el local de bailes caribeños que descubrí al volver de la playa el otro día. El salón está lleno de gente que no para de bailar al ritmo de la música y rápidamente, Jayden y yo nos unimos a la multitud. Thomas prefiere observarnos desde la distancia.
 

—Al final va a ser verdad y eres un gran bailarín —le digo entre risas a Jayden cuando regresamos al lado de Thomas para bebernos una copa.
 

—Cuando yo digo algo, no es por presumir. 
 

—¿A ti no te gusta bailar? —le pregunto a Thomas dando un sorbo a mi bebida.
 

—Si me gusta, pero no este tipo de música. Prefiero la música dance, ya sabes, bailar por libre y no agarrados ni melosos.
 

—No te dejes convencer por este charlatán, la verdad es que no baila porque se le dan fatal los bailes caribeños —bromea Jayden y Thomas pone los ojos en blanco. 
 

Después de una hora, decidimos cambiarnos de local y entramos a una discoteca donde ponen música variada. Rápidamente los tres nos adueñamos de la pista de baile y durante horas, nos divertimos moviéndonos al ritmo de las canciones que van sonando.
 

Harta de bailar y con los pies doloridos, Jayden y Thomas me acompañan a mi hotel. Son las siete de la mañana y hacía mucho tiempo que no regresaba tan tarde. O tan temprano, según se mire. Me lo he pasado genial y pienso repetir salida con ellos más veces. Esta noche junto a mis dos nuevos amigos, me ha servido para evadirme de mis preocupaciones.
 

Cerca de las dos de la tarde un mensaje de mi jefe me despierta. <<¡Estoy muy harta de él!>>
 

Señorita Delgado, le recuerdo que está trabajando y no de vacaciones. ¡Céntrese en la exclusiva!
 

Pablo Montenegro.
 

Estoy tentada a mandarlo a la mierda, pero me contengo. <<¿Este hombre es tonto o se entrena? Ni que me estuviera espiando para saber lo que hago o dejo de hacer.>> Ya sé que estoy aquí por motivos de trabajo, no hace falta que me presione tanto. <<¡Ojalá estuviera de vacaciones!>>
 

Decido encender mi ordenador y volver a buscar en el Facebook de Adán, algún detalle que se me escapara la otra noche y que pueda servirme. <<¡Joder! De quinientos amigos que tiene, quinientos dos son mujeres…>> Mi mal humor crece, tengo que reconocer que estoy un poco celosa. Pero cuando veo la actualización de estado en su muro de hace un par de horas, todo se me olvida.
 

“Nunca antes me había hecho tan feliz regresar a mi pasado… hasta que volviste a cruzarte en mi camino.”
 

Sonrío como una boba al leerlo. Ese estado es para mí, no me cabe la menor duda. Me encanta estar presente en sus pensamientos pero soy consciente de que esto me dificulta mucho más mi trabajo.
 

Sigo leyendo su muro y veo un comentario de uno de sus compañeros de equipo que no ha podido viajar por culpa de una lesión. Entro en su perfil de Facebook y por los comentarios que le han dejado en los últimos días, descubro que está a punto de casarse. Llamo por teléfono a las oficinas del club y tras hacerme pasar por la dependienta de la boutique dónde ha comprado su traje de novio, consigo que me digan la dirección del jugador. Decido apuntarla e ir a hacerle una visita, con la excusa de querer incorporar una sorpresa para Adán en el reportaje. Durante un par de horas, Julio me habla de su relación con mi jugador de baloncesto favorito, de cómo es en la cancha y en los vestuarios, de su lado más humano y de lo marchoso que es cuando sale de fiesta. Después, desvía el tema y comienza a darme detalles de su próxima boda y yo decido concluir la visita. No es que no me importe, me alegro mucho por él, pero es algo que no me interesa para el reportaje. 
 

Con decepción, salgo de la casa de Julio y decido visitar el centro de rehabilitación donde Adán es el máximo inversor. Hablo con el director durante un buen rato sobre el hombre que me está nublando la razón y su gran labor realizada en el centro. Me enseña todas las instalaciones y puedo conocer a los jóvenes que asisten diariamente a sus terapias. Todos hablan maravillas de Adán y eso, inconscientemente, me llena de orgullo. 
 

Cuando llego a mi hotel, después de una tarde agotadora, decido darme una ducha y relajarme. Sé que aún tengo tiempo de conseguir la información que necesito, pero cada minuto que pasa, me convenzo más de que no hay nada y eso está empezando a agobiarme mucho.
 

Cuando estoy a punto de dormirme, suena mi teléfono. Es Adán. Quiero atender la llamada para escuchar su voz, echo de menos oírlo, pero no me siento con fuerzas para hablar con él. Sé que no estoy haciendo lo correcto. Él me ha abierto su corazón y yo no estoy siendo sincera con él. Ignoro la llamada e intento dormir, aunque mis remordimientos no me dejan conciliar el sueño.
 

Unos golpes en la puerta de mi habitación me despiertan. Abro los ojos y miro el despertador de la mesita de noche. Son las siete y media de la mañana. <<¿Quién es a estas horas?>> No pienso abrir, me tapo la cabeza con la almohada y sigo durmiendo. Un par de minutos después, los golpes vuelven a sonar. 
 

Malhumorada y maldiciendo, me levanto de la cama, me coloco mi bata de seda y sin mirar mi aspecto en el espejo, me dispongo a abrir la puerta. <<¡Sea quien sea, me va a escuchar!>>
 

Cuando la abro, no me da tiempo a reaccionar. Adán me coge en volandas, cierra la puerta y da vueltas conmigo en brazos, mientras no para de besarme. Inmediatamente, mi mal humor desaparece y me contagio de su alegría. 
 

—¡Hemos ganado y he sido el máximo puntuador del partido!
 

—¡Felicidades! ¡Eso es fantástico! Pero, ¿qué haces aquí?
 

—Regresé anoche, te estuve llamando pero estarías dormida porque no me cogiste el teléfono. —Asiento nerviosa mientras me muerdo el labio— ¿Ocurre algo? 
 

—No, ¿qué debería ocurrir? 
 

—No sé, te estas mordiendo el labio y eso significa que estás nerviosa.
 

<<¡No se le escapa ni el más mínimo detalle!>>
 

—No te preocupes, no pasa nada. Solamente que no me acostumbro a tenerte cerca.
 

—Eso no es problema, yo haré que te acostumbres. 
 

Me agarra de la cintura con posesión y vuelve a besarme con pasión. Una sacudida se apodera de mi interior. Un solo beso suyo es suficiente para encender todo mi cuerpo. Me gustan sus caricias, me encanta su sabor y me enloquece su cercanía. Totalmente sometida a su embrujo, me olvido de todo y llevo mis manos a su culo. <<¡Cada día lo tiene más prieto!>> Adán me recorre el cuello con dulces besos que despiertan el centro de mi placer. Yo jadeo. Pero cuando estoy a punto de desabrocharle el botón del pantalón, él para su recorrido por mi cuello y acerca su boca a la mía.
 

—No sabes cuánto te deseo pequeña, pero tengo otros planes para hoy y como sigamos así, no vamos a salir de esta habitación en todo el día. 
 

Yo desilusionada y un poco molesta por su rechazo, me separo de él con gesto serio. Él se da cuenta y rápidamente vuelve a agarrarme por la cintura.
 

—Preciosa, te puedo asegurar que te deseo como a nadie, pero no quiero que entre nosotros haya solo sexo. Eres diferente a las demás. Voy a cumplir algo que te prometí hace muchos años y cuando lo haya concluido, te haré el amor como jamás te lo han hecho. —Nerviosa y excitada, asiento. No sé a qué promesa se refiere pero viniendo de él, puedo esperarme cualquier cosa—. Y ahora, ponte ropa cómoda —me ordena tocándome la punta de la nariz.
 

Diez minutos después, estamos montados en su coche. La voz del grupo de moda One Direction con su canción Story of my life inunda el vehículo. Miro a Adán que conduce relajado mientras tararea. La sonrisa no abandona su rostro y yo descubro que, sobre todas las cosas, adoro a este hombre. <<Tengo que contarle la verdad y lo voy a hacer. Solo tengo que buscar el momento adecuado.>>
 

Media hora después llegamos a un descampado solitario y escaso de vegetación. A lo lejos veo un helicóptero. Un hombre de mediana edad con muy buen físico, se acerca a nosotros, saluda a Adán con familiaridad y me tiende la mano con amabilidad. John se presenta como nuestro instructor y nos invita a que le acompañemos. 
 

—Instructor, ¿de qué? —pregunto a Adán cuando el señor comienza a caminar.
 

Adán le pide unos minutos a John y éste desaparece por la puerta de un pequeño almacén. Mi hombre me agarra por la cintura y me pega a su cuerpo.
 


—Preciosa, una vez me dijiste que sería una sensación única poder volar y yo te prometí que algún día te llevaría a hacer paracaidismo. —Adán me suelta y busca algo en uno de sus bolsillos del pantalón—. Aunque hayan pasado doce años, sigo guardando el papel donde firmé mi declaración. Aquí está mi promesa y como soy un hombre de palabra, voy a cumplir tu deseo.
 

Miro emocionada el papel que Adán me ofrece y rápidamente lo reconozco, yo tengo uno idéntico guardado en la caja donde tengo mis recuerdos de juventud. Sonrío y me lanzo a los brazos del hombre que directamente, me acaba de robar el corazón y lo ha guardado junto al suyo. No puedo evitar que las lágrimas recorran mis mejillas. Adán tiene la capacidad de sorprenderme y de hacerme feliz. Uno mis labios a los del único hombre que he amado en la vida y le demuestro lo dichosa que me hace sentir. Cuando nos separamos, seca mis lágrimas con delicadeza y me besa en la frente mientras me susurra lo que más necesito escuchar.
 

—Te quiero, preciosa.
 

Otra lágrima se desliza por mis mejillas y sin pensar en nada más yo también me declaro.
 

—Te quiero y nunca te he podido sacar de mi corazón.
 

Volvemos a besarnos hasta que John nos devuelve a la realidad. Vamos a hacer paracaidismo y el nerviosismo y la expectación se apoderan de mí. Aunque me muero de ganas por lanzarme al vacío, tengo que reconocer que me da un poco de miedo.
 

Adán me agarra fuerte de la mano y como una pareja de enamorados, justo lo que somos, entramos al almacén donde está todo el equipo que necesitamos para el salto. 
 

—¿Adán estás seguro de querer hacerlo? —pregunta el instructor a mi adonis y yo los miro sin entender nada. 
 

—Estoy preparado —afirma Adán convencido.
 

Yo no entiendo nada, pero estoy tan aturdida que no me salen las palabras. Acepto la ropa que me ofrece Adán y entro a una de las habitaciones para colocármela. Cuando salgo, me acerco a él de nuevo y éste me da un dulce beso en los labios.
 

—Estás muy sexy con este mono. No te imaginas todas las fantasías que se me están pasando por la cabeza. Agradece que no estemos solos, porque si no, las haría realidad en este mismo momento. —Siento calor, mucho calor.
 

—Adán, estoy nerviosa y tengo un poco de miedo. 
 

—Sino estas segura de querer tirarte, no lo hacemos. Yo solo quiero que tú estés bien. 
 

—Claro que quiero, siempre he deseado hacer paracaidismo pero nunca lo he hecho. ¿Y si no me sale bien y no abro el paracaídas en el momento adecuado? —Adán ríe y yo también le regalo una sonrisa nerviosa. 
 

—No te preocupes cariño. Tú no vas a tener que abrir el paracaídas, no te vas a lanzar sola. La primera vez eso no está permitido. Tú solo disfruta de la experiencia.
 

—¿Tú lo has hecho alguna vez?
 

—Hace un par de años realicé un curso y practico este deporte a menudo aunque no tanto como me gustaría. No puedo correr el riesgo de lesionarme, sería fatal para mi carrera profesional. Al principio tenía miedo de tirarme y te puedo asegurar que mucho más del que tú tienes ahora, pero la sensación es única y cuando lo pruebes, no vas a querer dejar de lanzarte al vacío.
 

Nos montamos en el helicóptero y cuando comenzamos a ganar altura, mi cara debe ser un poema porque Adán vuelve a preguntarme que si estoy segura de tirarme. Yo asiento no muy convencida. Quiero hacerlo pero es imposible evitar mis nervios. John le coloca la mochila correctamente a Adán y me pone un arnés que va unido directamente al equipo que lleva mi chico. Ahora entiendo a lo que se referían antes, cuando John le preguntaba que si estaba seguro. Voy a lanzarme unida a Adán y él será mi instructor. Me pide que confíe en él y me asegura que todo va a salir bien, pero no es necesario que me lo diga. Cuando me entero de que voy a lanzarme con él, me tranquilizo bastante. Confío en Adán y sé que con él, nada malo me puede pasar. 
 

Cuando llegamos a la altura deseada, el piloto deja de ascender, nos colocamos en la puerta y tras un empujón de John, Adán y yo saltamos al vacío.
 

Por un momento mi corazón se para, cierro los ojos e intento gritar, pero la voz no sale de mi cuerpo. Rápidamente abro los ojos, no quiero perderme ni el más mínimo detalle. Desde nuestra posición se ve toda la ciudad minúscula y las vistas son increíbles. Esta sensación de sobrevolar el cielo es única y la adrenalina se apodera completamente de mi cuerpo. Grito entusiasmada. ¡Estoy eufórica! Descendemos con muchísima rapidez pero estamos tan lejos del suelo, que parece que vamos mucho más despacio. Mi respiración se agita y mi corazón late con fuerza. 
 

De repente, se abre el paracaídas sobre nuestras cabezas y la velocidad disminuye considerablemente. Me siento como si estuviera suspendida en el espacio y poco a poco, la ciudad se acerca a nosotros, o nosotros a la ciudad. En este momento no estoy muy segura. Lo único que tengo claro es que estos minutos están siendo increíbles. Adán me agarra de la cintura, entrelaza su mano a la mía y yo la aprieto con fuerza, para demostrarle que estoy bien.
 

Cuando tocamos suelo, las piernas me tiemblan y me cuesta mantener el equilibrio pero la sonrisa no abandona mi rostro. Mi corazón comienza a latir con normalidad y cuando Adán se quita todo el equipo y me libera del arnés, me abrazo a él.
 

—¡Joder! ¡Ha sido increíble! La mejor experiencia de mi vida. —Adán me quita el casco y las gafas con delicadeza—. Gracias por cumplir mi sueño, amor.
 

No digo nada más, no hace falta que le demuestre lo feliz que soy en este momento, mi cara lo refleja por sí sola. Me acerco a sus labios y lo beso.
 

Durante todo el día me siento rebosante. Ha sido increíble y era justo lo que necesitaba para desconectar por completo. La sorpresa que me ha dado Adán ha sido la mejor de mi vida y ahora lo tengo claro. Quiero estar con él, aunque eso conlleve perder mi trabajo.
 

Después de almorzar en un restaurante y pasear por la ciudad durante toda la tarde como una pareja de enamorados, Adán me lleva a su casa. Estaciona el coche y me besa con pasión. Posa sus labios en los míos, nuestras lenguas se abrazan encantadas y nuestras respiraciones se agitan. Atrapa mi labio inferior con sus dientes y tira de él, para después pasar su cálida lengua y mimarlo. Me acaricia los pechos por encima de la camiseta y mis pezones reaccionan al contacto, irguiéndose y endureciéndose. Mi vagina, deseosa de obtener la atención de mi adonis, empieza a humedecerse. Antes de perder el control, intento separarme de Adán. Quiero sincerarme con él, no puedo seguir ocultándole la verdad.
 

—Adán para, por favor. Tenemos que hablar.
 

—¡Ahora no, preciosa! Llevo todo el día esperando este momento. 
 

—Necesito contarte algo muy importante. 
 

Adán sigue besándome en el cuello y desciende sus labios hacia mis pechos, mientras que sus manos apartan toda la ropa que le estorba a su paso.
 

—Después hablamos. Ahora no pienses en nada más. ¡Solo disfruta!
 

Y disfruto. ¡Vaya si disfruto! Pero no pienso hacerlo en el coche, cualquiera puede vernos. Inconscientemente y cegada por la pasión, le pido entrar dentro y él acepta gustoso.
 

<<Ahora sí, ¡qué pase lo que tenga que pasar! No voy a pensar en nada más…>>
 

 
 
  


 
 

 
 

Capítulo 11
 

Quién juega con fuego, acaba quemándose. Y yo, me he abrasado por completo.
 

Adán me lleva en brazos hasta la cama de su dormitorio. Me sienta sobre ella, me abre un poco las piernas y de rodillas, empieza a desnudarme con una delicadeza que me llena el alma. Cada prenda que me quita, va seguida de dulces besos en la piel que va quedando desnuda. Ese inmaculado gesto hace que me derrita por completo, de deseo y de amor. Ansiosa y excitada, me dejo desnudar, acariciar y besar por el hombre que me ha conquistado de nuevo. 
 

Cuando me tiene totalmente desnuda, se levanta, se aparta de mí unos centímetros y moja sus labios pasando su lengua sobre ellos, con una sensualidad que me vuelve loca, mientras su azulada mirada recorre toda mi desnudez. Sus ojos desprenden calor y ese fuego que transmiten, recorre cada milímetro de mi piel.
 


—–¿Confías en mí? —me pregunta con una sonrisa traviesa. Yo asiento convencida.
 

<<¡Por supuesto que confío en él!>>
 

Se dirige a la cómoda, abre uno de los cajones y saca algo de su interior. Cuando lo tengo de nuevo delante de mí, veo en sus manos un antifaz de color rojo pasión. Mi corazón se acelera y clavo mis ojos en Adán, que comienza a desnudarse con un erotismo embriagador. Sus movimientos al quitarse la ropa y la imagen que tengo de su escultural cuerpo desnudo, me están perturbando la razón. Solo quiero tenerlo cerca y sobre todo, sentirlo por completo. 
 

—Te deseo tanto. —Las palabras escapan de mi boca sin poder detenerlas y Adán me muestra su sonrisa más provocadora. 
 

Cuando está totalmente desnudo, se acerca a mí, sella el antifaz con un beso y me lo coloca en los ojos. Todo se vuelve oscuro y para mi sorpresa, mi excitación comienza a aumentar. Me agarra de la nuca y posa sus labios en los míos mientras me recuesta sobre la cama poco a poco. 
 

Cuando me tiene en la posición que desea, se aparta. Lo escucho alejarse y maximizo mis sentidos, todos menos la vista que con el antifaz es imposible, e intento adivinar qué está haciendo. Halo de Beyoncé suena de fondo y un par de segundos después, la cama se hunde cerca de mi cabeza. <<Tranquila, está sentado a mi lado. Nada malo puede pasarme.>> Me entrego a su juego y me dejo llevar por las sensaciones que mi escolta provoca en mí. Siento las yemas de sus dedos recorriendo mi cuello y descendiendo lentamente hacia mis pechos, marcando con cada roce el ritmo de la canción. Traza pequeños círculos sobre mis pezones y éstos se tensan, volviéndose más seductores, más apetecibles. El suave contacto de sus dedos con mi cutis y la voz de Beyoncé, me erizan la piel. Detiene sus movimientos, noto como la cama vuelve a moverse y segundos después, siento de nuevo sus caricias. Esta vez, un cosquilleo recorre mi estómago dibujando una circunferencia alrededor de mi vientre y rápidamente reconozco una pluma o algo similar. El roce del nuevo objeto sobre mi piel acelera mi respiración y mi corazón amenaza con salir de mi pecho. Adán vuelve a interrumpir sus movimientos y se levanta de mi lado para colocarse de rodillas entre mis piernas semiabiertas. Con sus manos masajea mi pie derecho y frota mi empeine con una sensualidad que me hace revolverme en la cama. Repite el mismo proceso con el pie izquierdo y yo jadeo de excitación. Siento la sonrisa de Adán sobre mi pierna y eso me hace reír también. Inicia un camino de soplidos ascendentes hasta mis muslos y cuando espero expectante a que se entretenga en el centro de mi placer, se aparta de mí. Desilusionada, emito un gruñido y consigo que Adán vuelva a prestarme atención. Se levanta, deja caer su peso sobre mi cuerpo, acerca su boca a mi oído y tras un pequeño mordisco en mi oreja, me susurra con una pasión que me desborda.
 

—No seas impaciente, pequeña. Lo bueno se hace esperar. 
 

Se sienta a horcajadas sobre mí, sin dejar caer su peso para no hacerme daño. Siento su erección sobre mi estómago y mi humedad se vuelve más evidente. No puedo controlar mis ganas de tocarlo y llevo mis manos a sus abdominales, trazando círculos con mis dedos alrededor de su ombligo. Detengo mis movimientos en seco al notar frío sobre mis pechos. Yo me tenso debajo de él al advertir sus dedos juguetones sobre lo que está untando en ellos. Acerca su estómago al mío y un relámpago de placer recorre todo mi cuerpo al sentir su cálida lengua calentando todo lo que segundos antes ha enfriado. Y lo que no también, porque el calor se apodera de todo mi cuerpo.
 

—Quiero probar lo que me has puesto. —Pido impaciente a mi chico.
 

Adán separa sus labios de mis pechos y los lleva a mi boca. Paseo mi lengua por la comisura de sus labios, exploro su boca y descubro lo que ha puesto sobre mis pezones.
 

—¡Helado de vainilla! —Me relamo a pocos centímetros de su boca.
 

—Que unido al aroma de tu piel, lo hace un sabor irresistible. 
 

—¡Quiero verte! —Pido con gesto aniñado y el chasquea la lengua.
 

—Te aseguro que así es mucho más excitante. Me encanta verte vibrar entre mis manos.
 

Se baja de la cama y de nuevo, se coloca entre mis piernas. Durante unos segundos, su dedo traza círculos alrededor de mi hinchado clítoris y la necesidad de más se apodera de la parte baja de mi estómago. Escucho el sonido de un recipiente de cristal que choca contra un objeto de metal y algo templado empieza a recorrer mi monte de Venus. Adán acerca su boca y lame todo el recorrido del líquido con su lengua. Un gemido escapa de mi boca al sentirlo y sobre todo, al imaginarme a Adán haciéndome el amor con su lengua, mientras se bebe todo lo que ha echado sobre mí. <<¡Joder! No puedo más! >>
 

—¡Mmmhhh! Exquisito. Sin duda el mejor manjar que yo me haya llevado a la boca. ¿Quieres probarlo, cariño?
 

Yo asiento. Estoy tan nerviosa y excitada que no puedo articular palabra. Deseo más. Quiero tenerlo dentro de mí y que seamos uno. Adán vuelve a besarme y esta vez descubro que es chocolate lo que ha derramado por mi sexo. Me entrego a sus labios y aprovecho su cercanía para llevar mi mano a su palpitante virilidad. Muevo mi mano a lo largo de su longitud mientras muerdo el labio de Adán, que totalmente enloquecido echa la cabeza hacia atrás y su respiración se agita. Me quita el antifaz con desesperación y me besa de nuevo en los labios, con una pasión que me hiela y me calienta al mismo tiempo. 
 

—¡Dios nena! ¡Vas a acabar conmigo! 
 

Me ayuda a colocarme sobre la cama de rodillas, echa mi espalda hacia delante y apoyo mis manos en el cabecero. Se coloca detrás de mí y de un envite, me penetra. Mi interior lo acepta gustosa, estoy húmeda y más que preparada para él. La fricción de su piel con la mía es descomunal.
 

—No te imaginas cuántas noches he soñado con este momento. Darte todo el placer del mundo es mi mayor deseo y que tus jadeos sean míos, solo míos, mi mayor delirio. 
 

Empieza a moverse dentro de mí mientras sus manos se entretienen con mis pezones, nuestras respiraciones se vuelven jadeantes y eso mismo es lo que acaba por estremecernos.
 

—He deseado este momento durante años —digo con la voz entrecortada—. Te he imaginado dentro de mí en infinitas ocasiones. —Jadeo—. Pero nunca pensé que fuera así.
 

—¿Así cómo? —Se detiene para invitarme a continuar.
 

—No pares, ¡por favor! Ahora no —le pido entre gemidos—. Nunca imaginé… que hacer el amor contigo… fuera tan bestial. ¡Joder, sigue!
 

 Enloquecido por el momento, aumenta el ritmo de sus movimientos y yo le busco para que la invasión de su pene dentro de mí sea más profunda, más placentera. El clímax se acerca y él debe notarlo porque sus empellones son cada vez más intensos y precisos. Calor, mucho calor. La sangre se agolpa en mi cabeza y con un envite más, me hace llegar al éxtasis. Siento la irrupción de su semen en mi interior y con la respiración entrecortada, me desplomo sobre la cama. Adán sale de mi interior, se recuesta a mi lado y me acuna entre sus brazos.
 

—¡Ha sido increíble! —confiesa con la voz llena de satisfacción.
 

—Ha sido lo más erótico que me han hecho nunca.
 

Y sin decir nada más, disfruto de sus besos y sus caricias como llevo años deseando. La noche es larga y nosotros tenemos que recuperar todo el tiempo perdido.
 

 
 

Por la mañana, Adán me despierta con un delicioso desayuno preparado por él. Tostadas y zumo recién exprimido. Mi felicidad al mirar a este hombre es colosal y no puedo sentirme más dichosa.
 

—Adán, en los próximos días va a venir la fotógrafa de la revista para hacerte todas las fotografías necesarias para el reportaje. Tienes que decirme que día te viene bien para quedar con ella —le informo mientras me llevo un trozo de tostada a la boca.
 

—Tengo cuatro días de descanso, así que podemos quedar cuando os venga bien.
 

Cuando acabamos de desayunar, Adán me invita a que le acompañe al centro de rehabilitación pero yo rechazo la idea, prefiero irme al hotel. Aunque haya desconectado por un día de mis obligaciones, la realidad es muy distinta. Tengo que seguir trabajando en la búsqueda de la exclusiva y cada día que pasa, es más difícil centrarme en ella.
 

Llego a la entrada del hotel y la recepcionista me informa de que alguien me está esperando. Me señala al sofá donde está sentada mi visita y rápidamente, miro hacia allí. Ilusionada y corriendo como una niña pequeña cuando sale del colegio, voy dónde está Bea, mi amiga y fotógrafa de la revista. La abrazo y la beso como si llevara siglos sin verla. <<¡Jolín, es que me hace mucha ilusión tenerla aquí!>>
 

—¿Qué haces aquí? No te esperaba hoy.
 

—Ya sabes que me gusta sorprender.
 

Vuelvo a abrazar a mi amiga, la ayudo con su equipaje y nos dirigimos a la habitación que le han asignado. Está al lado de la mía y me encanta la idea de tenerla al otro lado de la pared.
 

Mientras deshacemos la maleta, me pone al día de todos los cotilleos de la oficina. <<Parece que fue ayer cuando me vine y ya han pasado dos semanas. ¡Cómo pasa el tiempo!>>
 

Después de almorzar, decidimos bajar a la piscina del hotel para tomar el sol. Bea me habla de Carlos, el chico que conoció la noche que salimos de fiesta antes de venirme a Los Ángeles. 
 

—¿Qué ha pasado con Carlos? ¿Os habéis seguido viendo?
 

—Hemos quedado un par de veces, pero es un capullo de los pies a la cabeza. —El gesto de mi amiga se endurece—. Los primeros días, me llamaba varias veces, quería que nos viéramos a todas horas, me regalaba bonitos detalles y en la cama, era genial. Resumiendo, un hombre del que fácilmente te puedes enamorar.
 

—¿Y qué pasó, entonces? 
 

—¿Quieres saber qué ocurrió? —pregunta encolerizada y yo asiento preocupada por el enfado de mi amiga—. El muy capullo está casado.
 

—¿Qué me dices? 
 

—Cómo te lo estoy contando. Por lo visto, Carlos está hecho un cabrón de los buenos y no es la primera vez que engaña a la mujer. Ésta, contrató a un detective privado que nos siguió cuando salimos una noche a cenar, informó a la mujer y en menos de media hora, ésta se presentó en el restaurante donde nosotros estábamos. Naiara, no sabes que lio se armó, se me caía la cara de vergüenza. Encima la tía me echaba a mí la culpa, me acusaba de haberme metido en medio de su matrimonio para destrozarlo, cuando yo no sabía ni siquiera que estaba casado. 
 

—¡Qué fuerte! ¿Y tú cómo estás? —me preocupo.
 

—La verdad es que estaba muy ilusionada con él pero estoy tan cabreada por lo que me hizo, que me he propuesto no volver a sufrir por ningún hombre. ¡No valen la pena!
 

—Todos los hombres no son iguales, Bea. Seguro que encuentras a uno que…
 

—¡Calla, calla! Nunca volveré a confiar en ninguno más. Me divertiré con ellos y después, si te he visto no me acuerdo. Estoy cansada de que sean ellos quienes se rían de mí. Ahora me toca a mí. 
 

Me jode mucho que le hayan vuelto a hacer daño a Bea, ella se merece encontrar a un buen hombre que le dé todo lo que necesita, más aún, después del desengaño que tuvo con Juanjo, su novio de toda la vida. Y sé, que detrás de esa barrera que quiere ponerse de mujer de hierro, hay un gran corazón que lo único que teme es volver a ser lastimado.
 

Por su cara sé que está esperando a que yo le hable de Adán pero estamos tan relajadas, que decido no sacar el tema por ahora. Le hablo de mis nuevos amigos Jayden y Thomas. Le fascina la idea de quedar con ellos, antes de regresar, para visitar el local de bailes caribeños. Mi amiga es muy marchosa y con tal de salir de fiesta, cualquier excusa es buena.
 

Tan entretenidas estamos charlando, que no nos damos cuenta que empieza a anochecer. Decidimos concluir nuestra tarde de piscina y sol y subimos a la habitación. Como ella está cansada por el viaje y yo no tengo muchas ganas de arreglarme, preferimos quedarnos en la habitación y pedir algo de cenar al servicio del hotel. Mientras esperamos la comida, inevitablemente sale el tema que he intentado esquivar durante todo el día.
 

—Tenemos que concretar la cita con el jugador de baloncesto para que lo fotografíes —le informo.
 

—Montenegro me ha dado cinco días. Cuanto antes haga el trabajo, antes podré disfrutar de mis mini vacaciones. 
 

Miro mi teléfono móvil que ha estado desconectado todo el día. Tengo cinco llamadas perdidas de Adán y dos mensajes suyos. Marco su número de teléfono y lo llamo. Después de diez minutos hablando, donde le informo de que mi amiga la fotógrafa ya está aquí y tras decirme miles de palabras bonitas, vuelvo con una sonrisa bobalicona junto a Bea.
 

—Hemos quedado con él a las diez de la mañana. —Bea me mira divertida y asiente.
 

—¿Cuánto tiempo vas a esperar para hablarme de él? —Me encojo de hombros—. Tu sonrisita me dice que entre vosotros todo va viento en popa.
 

—No lo sé Bea. ¡Es tan complicado! Ya sabes a lo que me refiero. 
 

Al final no aguanto mucho más callada y le cuento a mi amiga, con lujo de detalles, todo lo que ha ocurrido entre Adán y yo durante el tiempo que llevo aquí. 
 

—¡Madre del amor hermoso! —exclama divertida—. Lo que dan de sí dos semanas. Te lo he dicho muchas veces Nai, tienes que dejar de tomarte el trabajo tan enserio porque puedes perder oportunidades únicas que nunca se volverán a repetir. 
 

—Lo sé Bea. Lo quiero todo y eso no puede ser. Tengo que renunciar a algo pero, ¿a qué?
 

—A lo que menos te importe y sobre todo, no renuncies nunca a lo que más deseas.
 

Después de cenar, le enseño a Bea todo lo que llevo del reportaje, que es muy poco, para que se haga una idea del tipo de fotos que debe sacar. Obviamente, omito la jugosa información sobre el pasado de Adán. <<No pienso sacarla a luz.>>
 

Por la mañana, a las nueve y media, Bea carga todo su equipo de fotografía en el coche que tengo alquilado y nos dirigimos a casa de Adán, para que mi amiga haga su trabajo. 
 

Llegamos a la impresionante mansión a la que yo ya estoy acostumbrada a ir y Bea lo observa todo alucinada. Mientras caminamos hacia la casa, le cuento la anécdota del primer día que vine aquí, cuando pisé la caca de perro y se me rompió el zapato. La escandalosa risa de mi amiga inunda todo el jardín contagiándome a mí también.
 

Seguimos a la empleada del hogar hasta el jardín y nos indica que esperemos aquí. A los pocos minutos, un sonriente Adán aparece ante nosotras con un pantalón vaquero y una camisa blanca arremangada hasta los codos. 
 

—Está guapísimo como siempre —le susurro a Bea.
 

 Mi amiga y yo nos levantamos para saludarlo. Adán le tiende la mano a mi amiga y se presenta, después se acerca a mí, me agarra de la cintura con posesión y me besa en la mejilla.
 

Bea empieza a montar su equipo y Adán aprovecha para prestarme toda su atención.
 

—¿Vas a privarme de tu compañía todo el tiempo que esté tu amiga aquí? Mira que no quiero ponerme celoso de ella —dice divertido.
 

—¡No seas tonto! Es mi amiga y tengo que estar con ella. Ha venido unos días y no puedo dejarla sola en una ciudad que no conoce.
 

—¿Mientras duermes también tienes que acompañarla? —Me agarra de la cintura y me pega a su cuerpo. Yo niego divertida—. Pues entonces por las noches, eres solo mía. 
 

Bea carraspea la garganta y se disculpa por interrumpirnos. Lo tiene todo listo para comenzar a trabajar. Yo me siento en un extremo del jardín y observo como fotografía al hombre que me tiene embobada. 
 

Después de una hora sin parar de hacerle fotos, Bea le pide que vaya a cambiarse de ropa y se ponga algo más formal para la siguiente sección del reportaje. Yo no aparto los ojos de Adán hasta que ha desaparecido de mi vista. 
 

—Nena, menudo charco de babas has formado a tus pies. Ahí se ahoga hasta una rana. —Río por la ocurrencia de mi amiga—. Se nota que estás coladita por él. Solo hay que verte la cara de boba que pones cuando lo miras, esa sonrisa que no abandona tu cara y tu mirada chispeante cuando lo tienes cerca. 
 

—Adán es todo un amor y lo mejor de todo, es mío y no se ha olvidado de mí.
 

—¿Se acordaba de ti? —pregunta sentándose a mi lado.
 

—¡Desde el primer momento! —respondo entusiasmada—. Me explicó por qué se fue hace doce años y comprendo perfectamente sus razones. No tenía que haberlo juzgado.
 

—Solo hay que verlo a él también para saber que está enamorado de ti. —Yo sonrío feliz hasta que mi amiga me hace reflexionar—. ¿Le has comentado el motivo real que te ha traído hasta aquí? —Niego—. Los secretos no son buenos y menos en una relación.
 

—Sabe que tengo que hacer un reportaje sobre él, pero no se imagina que en realidad estoy buscando algo de su vida que me asegure mi puesto de trabajo.
 

—¿De verdad no tienes la exclusiva? —Yo niego nerviosa y mi amiga se da cuenta de que estoy mintiendo—. ¡La tienes, Nai! A mí no me engañas. Tienes la información que quiere Montenegro y tienes miedo de que se enfade Adán cuando la lances. 
 

—La información es muy gorda y si Adán se entera, no se enfadará conmigo, directamente me echará a los leones. ¡Joder! Es algo que nadie más sabe. 
 

—¿Tan grave es? 
 

—Mucho. Si esa información se publica, su carrera deportiva se vería gravemente afectada. Montenegro me exige esa exclusiva y yo no sé qué hacer. ¡Estoy metida en un buen lío Bea! 
 

—Y de los gordos Nai.
 

—¡Fuera de mi casa! —Grita Adán totalmente furioso a nuestras espaldas.
 

Cuando me vuelvo y veo su gesto desencajado sé el motivo de su enfado. Nos ha escuchado. El corazón me da un vuelvo y soy consciente de que lo he echado todo a perder. 
 

—Adán déjame que te lo explique, ¡por favor!
 

—No me esperaba esta traición por tu parte Naiara. ¿Cómo has podido engañarme todos estos días? ¡Joder! Te he abierto mi corazón y creía que te importaba de verdad.
 

—¡Y me importas! ¡Escúchame! —Intento acercarme a él, pero Adán retrocede con los puños cerrados y el rostro cargado de rabia.
 

—¡Eres una hipócrita! Me has estado usando para tu propio beneficio. No quiero volver a verte nunca más. 
 

El guardia de seguridad, al oír los gritos, llega hasta el jardín donde nos encontramos e interviene en la discusión.
 

—Señor, ¿ocurre algo? —pregunta muy educado.
 

—Acompaña a las señoritas a la puerta. Ya no tienen nada más que hacer aquí.
 

Yo me quedo totalmente bloqueada. <<¿Me está echando? Sí, lo está haciendo.>> Adán me lanza una mirada cargada de odio que me hiela el corazón y entra al interior de su casa, sin darme la oportunidad de explicarle nada. Bea se acerca a mí y me abraza.
 

—Será mejor que nos vayamos Naiara. Cuando esté más tranquilo te buscará y podréis aclarar las cosas.
 

Llego a la habitación de mi hotel casi sin darme cuenta. Me encuentro en estado de shock. Cuando soy consciente de que Adán no quiere saber nada de mí y que lo he vuelto a perder, esta vez por mi culpa, me refugio en el hombro de mi amiga y lloro desconsoladamente. 
 

Quién juega con fuego, acaba quemándose. Y yo, me he abrasado por completo.
 

 
 
  




 

 
 

Capítulo 12
 

Se acabó. Mañana mismo, regreso al lugar del que no tenía que haber salido.
 

—Nai, ¿me puedes explicar que narices hacemos aquí? 
 

—Vamos a ver un partido de baloncesto.
 

—¡Anda ya! ¡No me lo creo! Yo pensaba que veníamos al pabellón de deportes a comprar ropa —exclama mi amiga Bea con ironía—. ¡Joder Naiara!, deja de rebajarte. Si a ese tío le importas de verdad te buscará y si no lo hace, regresa pasado mañana conmigo y olvídate de él.
 

—Tengo que hablar con Adán, ¿no lo entiendes? Este hombre me importa y la he cagado. No me estoy rebajando, estoy luchando por lo que quiero. Tú misma me lo has aconsejado. 
 

—Nai, ¡por favor! Llevas dos días intentando un acercamiento con él sin éxito, no contesta a tus llamadas ni a tus mensajes y encima ahora tenemos que perder el tiempo viendo un partido de baloncesto, pudiendo estar en la playa, tan ricamente, tomando el sol. Que por cierto, a ti te vendría de maravilla, porque tienes un humor de perros. —Ignoro a mi amiga y busco a Adán entre los jugadores que están entrenando, pero no lo encuentro—. Bueno, ¿cuál es tu plan? —pregunta resignada Bea.
 

—Cuando finalice el partido entraré en el vestuario y hablaré con él. Así no podrá evitarme.
 

—Al vestuario también tengo que acompañarte, ¿verdad?
 

—Ahí no hace falta que entres, tú quédate aquí o me esperas fuera.
 

—¡Y una leche bonita! Me voy a tragar un aburridísimo partido de baloncesto y ¿no me vas a dejar que me alegre la vista viendo a todos esos jugadores como sus madres los trajeron al mundo? ¡Yo voy contigo!
 

—Bueno Bea, haz lo que quieras —respondo resignada, no estoy de humor para pelear.
 

Los cinco jugadores del equipo de Adán, que jugarán como equipo local, saltan a la cancha seguidos de los cinco jugadores del equipo visitante. Busco entre ellos y ahí está, mi escolta favorito en el centro, dando las últimas indicaciones al resto de sus compañeros. Los jugadores, tras haberse animado entre ellos, se colocan fuera del círculo central, excepto dos de ellos, cada uno de un equipo, que se sitúan en ambos lados de la línea del centro, como manda el reglamento. El árbitro echa la pelota hacia arriba, el jugador del equipo visitante la toca y la lanza hacia su campo. ¡El partido ha comenzado!
 

Los jugadores visitantes avanzan y se pasan la pelota con agilidad, consiguen esquivar a sus contrincantes hasta llegar al medio campo ofensivo, logrando situarse cerca de la canasta. Uno de ellos lanza el balón pero éste rebota en el aro y va directo a manos de Adán. Eufórica, me olvido de su rechazo de días anteriores y grito con fuerza para animarle, ante la atónita mirada de mi amiga. No soy la única que chilla y eso me anima a continuar. Un despiste de Adán le hace perder la pelota en un pase errado al alero, el entrenador se levanta y se dirige a él muy enfadado, para reclamarle su error. La pelota vuelve a estar en posesión del equipo visitante y los jugadores con rapidez, se acercan a la canasta intentándolo de nuevo. Esta vez el tiro es acertado y se suman dos puntos al marcador. Louis, un compañero de Adán, pone en juego la pelota de nuevo, la pasa a Tony y éste inicia una carrera veloz hacia la canasta rival, llega al área, intenta lanzar pero al verse bloqueado manda la pelota a Adán que está situado en una buena posición para marcar. Éste tira la pelota hacia la canasta pero no consigue encestar el triple y la bola vuelve a manos de uno de los rivales. El contrario contraataca y consigue anotar dos puntos más. Louis pone en juego la pelota, esta vez la recibe Adán, avanza unos pasos con ella y cuando va a pasarla, no ve a uno de sus compañeros que está solo y en buena posición para marcar. Pasa la pelota a otro que está rodeado de rivales y éste, como es de esperar, no consigue atraparla. El jugador del otro equipo la coge y vuelve el contraataque rival, anotándose otros tres puntos más. 
 

—Adán. ¡Observa y piensa, observa y piensa! —gruñe el entrenador muy alterado.
 

No entiendo qué le pasa a Adán, está cometiendo muchos errores y sus malas acciones están perjudicando a todo el equipo. Adán provoca una falta sobre un jugador del equipo visitante. Su entrenador se levanta, lo llama y le obliga a salir de la pista de baloncesto.
 

Observo como su técnico, muy agitado y gesticulando exageradamente, le da indicaciones que parecen no agradarle. Adán lanza con furia la toalla con la que se ha secado el sudor y se sienta en el banquillo. Su humor es pésimo y eso está afectando a su ejecución en el partido. 
 

Adán no vuelve a salir a la cancha en lo que queda del primer cuarto y es evidente que eso le molesta. Se mueve nervioso en su sitio y el gesto ceñudo no abandona su rostro. <<¿Dónde está esa sonrisa que tanto me gusta y que nunca se ausenta de su cara?>>

 

Han pasado doce minutos desde que comenzó el partido y el árbitro indica el final del primer periodo. El equipo de Adán va perdiendo con una diferencia de diez puntos y la tensión entre los jugadores y el entrenador puede cortarse con un cuchillo.
 

—Está el ambiente calentito en el equipo de Adán —me dice mi amiga divertida—. Todos ponéis al jugador como la estrella del baloncesto y no es para tanto.
 

—Bea, no sé qué le pasa hoy, pero no está rindiendo ni la mitad de lo que acostumbra.
 

—Pues debe pasarle lo mismo que a ti, porque tu humor y tu concentración no son mejores que la suya. 
 

El resto del partido, Adán apenas sale del banquillo y cuando lo hace, sigue con la cabeza en cualquier sitio menos en el juego porque lo único que consigue es cometer fallos. Sus compañeros le reclaman y su entrenador está muy enfadado. Van perdiendo y Adán, con la actitud que tiene hoy, perjudica a su equipo más de lo que le beneficia. Cuando acaba el tercer cuarto y a falta de uno para que finalice el encuentro, su entrenador decide no sacarlo más a jugar. Adán lanza con genio su botella de agua a la papelera y se dirige a los vestuarios, desafiando a su entrenador, que intenta impedir que se marche sin que haya terminado el partido.
 

—¿Se puede saber dónde vas, Nai? —me pregunta Bea cuando me ve levantarme de mi asiento.
 

—Al vestuario, ¿no has visto que Adán ha abandonado la cancha? Habrá ido allí.
 

—A ver si te piensas que estoy pendiente de tu muñequito. 
 

Sin prestarle más atención a mi amiga, me escabullo entre la gente y bajo las escaleras disimuladamente para dirigirme al vestuario. Quiero hablar con Adán y ésta es mi oportunidad de oro. 
 

La suerte no está de mi lado y cuando voy a entrar al pasillo de vestuarios, los guardias de seguridad me lo impiden. Yo me enfrento a ellos y les exijo que me dejen pasar, pero es inútil. Mi amiga, al darse cuenta de que estamos llamando la atención de todos los que están cerca, me obliga a volver a mi sitio. Al final, no me queda más remedio que aceptar. <<Esperaré a que finalice el partido a ver si tengo más suerte.>>
 

Los doce minutos que dura el último período se me hacen eternos. A pesar de que el equipo de Adán va perdiendo, quiero que el árbitro indique ya el final del partido.
 

Cuando todos los jugadores entran al pasillo de vestuarios, aprovecho el bullicio para colarme yo también. Me acuerdo de la otra vez que vine con Adán, que sus vestuarios son los de la derecha y cuando voy a abrir la puerta, alguien me detiene. Nerviosa, me giro y cuando veo a la persona que está detrás de mí, quiero matarla.
 

—¡Joder Bea! Me has asustado. ¿Qué haces aquí?
 

—Te he dicho que si tú entrabas, yo también. ¿Estás segura? A lo mejor no le sienta bien a Adán que invadas la intimidad del equipo.
 

—No voy a perder nada. Total, ya está enfadado conmigo y no quiere saber nada de mí, ¿qué más puedo perder? —Mi gesto se endurece.
 

Decidida, agarro el pomo de la puerta y la abro. Me ruborizo al ver a todos los jugadores semidesnudos. Ellos se tapan como pueden y yo me giro rápidamente. Al ver que Bea sigue observando con detenimiento a todos los jugadores, la obligo a que se gire también.
 

—Señoritas, no pueden estar aquí —dice uno de los jugadores.
 

—Sólo quiero hablar con Adán. Cuando él me dedique el tiempo que necesito para explicarle un malentendido, saldré y os dejaremos tranquilos.
 

—Eso no va a ser posible, Adán no está —contesta otro.
 

Yo me giro con las mejillas encendidas de vergüenza y empiezo a buscar al hombre que me tiene totalmente desesperada. Miro todas las duchas ante la divertida mirada de los jugadores. <<¿De qué narices se ríen?>>
 

—No lo busques más, no sabemos dónde está. No ha tenido un buen partido y seguro que se ha marchado a su casa.
 

Salgo de los vestuarios con un humor mucho peor del que ya tenía. Bea me invita a salir de fiesta pero yo no tengo ganas de nada. Solo quiero llegar a mi habitación, refugiarme en mi cama y llorar. No quiero perder a Adán e inevitablemente está pasando. 
 

Por la mañana me levanto muy temprano. He dormido fatal pero no me apetece seguir en la cama. La bombilla se me vuelve a encender y decidida a gastar mi último cartucho, me arreglo para llevar a cabo el plan que se me acaba de ocurrir. <<O lo consigo o dejo de intentarlo. ¡Está decidido!>>
 

A las nueve de la mañana llego a la verja de la casa de Adán y a excepción de otros días, el guardia no está. Llamo al portero y la empleada me indica que Adán no se encuentra en casa. Vuelvo a mirar hacia el interior del jardín y veo su coche perfectamente aparcado. Sé que está dentro y no pienso moverme de aquí hasta que no me dé la oportunidad de hablar con él. Me siento en el escalón decidida a esperar todo el tiempo que sea necesario.
 

Cada cuarto de hora llamo al portero automático pero la respuesta es siempre la misma.
 

—El señor no se encuentra en casa.
 

El cielo comienza a nublarse amenazando con ponerse a llover. Yo sigo sentada en el escalón pero cada minuto que pasa, tengo menos esperanzas de poder hablar con Adán. <<Tenía que haber sido sincera desde el principio, he esperado demasiado y ahora estoy pagando las consecuencias.>> 
 

Por mi mente pasan los recuerdos de todos y cada uno de los momentos que he vivido con Adán. Me acuerdo de nuestro primer encuentro, el que volvió a encender la chispa entre nosotros. Los celos vuelven a invadirme al recordar a Adán besando a María el día que los seguí. No puedo olvidarme del viaje a su casita de la montaña, donde me abrió totalmente su corazón. Pero el que destaca, sobre todos los demás, es el día del salto. Ha sido la mejor experiencia de mi vida y no solo porque haya cumplido uno de mis sueños, sino porque la he disfrutado con la única persona con la que quería compartirla. Las lágrimas comienzan a bañar mis mejillas y el cielo se contagia de mi tristeza, empezando a derramar sus peculiares lágrimas en forma de lluvia. Estoy empapada pero no me importa, solo quiero que Adán me escuche y me dé la oportunidad de decirle lo tonta que he sido. Con rabia me seco las lágrimas, me levanto y llamo repetidas veces al timbre. <<No pienso rendirme aunque caiga el diluvio universal.>>
 

—¡Naiara, vete! —Esta vez es Adán quien responde al otro lado del portero automático.
 

—No pienso moverme de aquí hasta que salgas y me des la oportunidad de explicártelo todo. —Sollozo, no soporto la dureza de su voz.
 

—Está lloviendo y te vas a poner enferma.
 

A pesar de su enfado, se preocupa por mí y eso me tranquiliza un poco. <<No todo está perdido.>>
 

—No me importa. Solo quiero que me des la oportunidad de hablar contigo y hasta que no lo hagas, no pienso marcharme.
 

—No quiero saber nada de ti. ¿Tan difícil es entenderlo?
 

—La he cagado Adán y necesito que me escuches. Entiendo tu enfado pero creo que me merezco la oportunidad de poder defenderme. Yo te escuché cuando quisiste explicarme las razones por las que me abandonaste hace doce años.
 

Adán resopla y su voz se corta al otro lado del telefonillo. Durante cinco minutos miro hacia la puerta con la esperanza de que salga a buscarme, sin embargo, Adán no aparece. Vuelvo a sentarme una vez más en el escalón, con la ropa totalmente empapada, mientras abrazo mis rodillas con las manos. Las lágrimas vuelven a recorrer mis mejillas sin poder controlarlas y en este momento es cuando me doy cuenta de lo estúpida que estoy siendo al rebajarme de esta manera, ante una persona que ni siquiera me está dando la oportunidad de explicarme. Sé que yo tengo toda la culpa, pero creo que no es necesaria tanta humillación.
 

Cuando estoy a punto de levantarme para marcharme, la verja se abre a mi espalda y un guapísimo Adán, vestido con pantalones cortos y camiseta celeste, a juego con sus ojos, aparece ante mí. Dejo a un lado mi orgullo y vuelvo a intentarlo.
 

—Adán —digo levantándome rápidamente y él retrocede un paso, entiendo que quiere distancia—, he sido una idiota y sé que tenía que haberte dicho la verdad, pero yo no sabía…
 

—¿Para qué querías información sobre mí, Naiara? —Me interrumpe inquisitivo.
 

—Es mi trabajo Adán. Mi jefe me dio un ultimátum, o sacaba una exclusiva del popular jugador de baloncesto o me echaban a la calle. Cuando yo acepté el trabajo, no sabía que ese jugador del que tenía que buscar la exclusiva eras tú. Lo descubrí cuando te tuve delante.
 

—¿Por qué no me lo contaste en ese momento? —me pregunta serio pero con aparente tranquilidad.
 

—Porque no sabía que te acordabas de mí, al principio me dejé llevar por el rencor. Además yo no tenía ni idea del tipo de exclusiva que iba a encontrar. Y lo más importante, no me imaginaba que mis sentimientos por ti despertaran de nuevo. Adán, si estoy segura de algo es de que te amo y no voy a hacer nada que te perjudique. 
 

—¿Y yo cómo sé que me estás diciendo la verdad? —–Yo doy un paso hacia él y Adán retrocede.
 

—Tendrás que confiar en mí. 
 

—Ese es el problema Naiara, que no confío en ti y creo que nunca más lo haré. Me has traicionado, me he sentido engañado y sobre todo, me has utilizado para beneficio propio y eso, no te lo perdono. Tienes razón, yo cometí el error más grande de mi vida al alejarme de ti hace doce años, sin decirte nada. Pero nunca, escúchame bien, ¡nunca!, haría nada para perjudicarte. En cambio tú, has estado buscando algo para manchar mi carrera, lo único que me ha hecho salir a flote del agujero en el que estaba metido. Pero a ti eso parece no importarte.
 

—¡Eres demasiado importante para mí! —No puedo controlar mis lágrimas y vuelvo a llorar ante el hombre que, definitivamente, no quiere saber nada más de mí.
 

—¿Además de periodista, eres actriz? —Aplaude y ese gesto me llena de rabia. <<¿Cómo puede ser tan duro conmigo?>> —. ¿Eres feliz destrozando la vida de los demás? Sacas a la luz intimidades de las personas y, ¿acaso piensas en ellas o en cómo pueden sentirse? ¡No! Sólo piensas en que al final de mes tengas un sueldo fijo que te asegure todos los caprichitos a los que no puedes renunciar. ¡Ahora me doy cuenta de lo egoísta que eres!
 

—No te consiento que…
 

—¿Qué no me vas a consentir, Naiara? ¿Qué te diga la verdad? Es lo que me has demostrado y ahora mismo, para mí, no vales nada. —Aprieto los puños con rabia. <<Esto es el fin.>> —Toma, aquí tienes lo que buscas. 
 

Adán me tiende una carpeta y yo la acepto confusa, sin saber qué contiene. Se gira, cierra la verja y camina hacia su casa. No puedo controlar mis lágrimas, esto es lo más doloroso a lo que me he tenido que enfrentar en los últimos meses. Estoy bloqueada y nerviosa. Quiero abrir la carpeta para saber qué contiene pero llueve mucho y decido no hacerlo. Adán se detiene en mitad del camino y se gira para mirarme directamente a los ojos.
 

—Hasta siempre Naiara. Espero que te vaya muy bien en tu vida de lujos y que seas muy feliz destrozando la vida de los demás. Puedes estar contenta porque la mía ya la has destruido.
 

Lo sigo con la mirada hasta que desaparece. Agarro con fuerza la carpeta que me ha dado, me monto en el coche y acelero. Solo quiero desaparecer de este lugar y de esta ciudad. Adán ha sido muy injusto conmigo y ahora soy yo la que no quiere seguir luchando por nuestro amor. 
 

De manera casi automática llego a la habitación del hotel, abro el armario y saco la maleta. Encolerizada y con lágrimas de rabia, empiezo a hacer la maleta hasta que el sonido de mi teléfono móvil me avisa de una llamada. 
 

En la pantalla leo el nombre de mi jefe y directamente rechazo la llamada. No me apetece hablar con nadie y mucho menos con él. Pero el señor Montenegro no se da por vencido y vuelve a llamarme. Resignada, atiendo el teléfono.
 

—Buenos días señor Montenegro.
 

—Aquí son buenas tardes señorita Delgado. Recuerde la diferencia horaria. —Pongo los ojos en blanco—. ¿Cómo lleva el reportaje?
 

—Igual, no consigo encontrar lo que usted busca —miento resignada.
 

—¡Está de suerte! Le voy a dejar un mes más para que encuentre la exclusiva del jugador. 
 

—¿Y se puede saber por qué hace eso? —pregunto extrañada. 
 

—Debe darle las gracias a la señorita Espinosa, ella sí ha sido capaz de encontrar una gran exclusiva —me dice con retintineo y aprieto los puños furiosa. <<¿Qué me está insinuando?>> —. Este mes, su reportaje ocupará las páginas principales. Sin embargo, quiero la suya para el mes que viene. 
 

—Gracias —digo con desgana.
 

—Pero no crea que va a seguir de vacaciones en Los Ángeles. En cuanto tenga lo que necesitamos, regrese de inmediato.
 

—No se preocupe, regresaré pronto —afirmo convencida omitiendo que volveré mañana mismo.
 

—Otra cosa señorita Delgado, aprovechando que usted está en Los Ángeles, ¿será capaz de preparar un reportaje de Rodro Drive y sus exclusivas boutiques? ¿No me dirá que también le estoy pidiendo mucho? Eso sí pertenece a su sección, no tiene ninguna excusa para no hacerlo.
 

—¿Para cuándo la necesita? —pregunto resoplando, no sé de donde estoy sacando tanta paciencia para no decirle cuatro cosas a mi jefe.
 

—Para dentro de tres días.
 

—De acuerdo, se la envío por correo.
 

Sin despedirse, mi jefe me cuelga y yo con la rabia acumulada, estampo el teléfono móvil contra la cama. Estoy cansada de todo y no tengo humor para nada. Vuelvo a mirar la maleta que está sobre mi cama y decidida, termino de meter la ropa en ella.
 

<<Se acabó. Mañana mismo, regreso al lugar del que no tenía que haber salido.>>
 

 
 
  


Capítulo 13
 

Mañana empieza una nueva vida para mí, donde Adán solo formará parte de mi pasado.
 

Han pasado dos semanas desde que llegué de Los Ángeles y no he vuelto a saber nada de Adán. En varias ocasiones he estado tentada a marcar su número y llamarlo, pero yo ya lo intenté todo sin éxito y no me queda nada más por hacer. Sé que cometí un error y estoy pagando por ello, pero él fue muy injusto y no ha hecho nada para comunicarse conmigo. Tengo que aceptar que nuestra historia, definitivamente, se ha terminado. 
 

El día siguiente a mi regreso, escribí el reportaje sobre las esquinas de oro de Beverly Hills que mi jefe me había pedido y se lo envíe por correo, haciéndole creer que seguía en la maravillosa ciudad donde me he vuelto a reencontrar con mi pasado. Pero mi estancia no podía ser eterna y hace una semana, decidí visitarlo y pedir la semanas de vacaciones que me deben.
 

Nadie más, a excepción de mis amigas Bea y Laura y de mi jefe, saben que he regresado. No me apetece ver ni hablar con nadie. Ni siquiera mis mejores amigas me han visitado para no levantar sospechas durante estas semanas. Necesito poner mi mente en orden, pero sobre todo, mi corazón necesita fortalecerse. 
 

Unos golpes en la puerta de mi apartamento me alertan, sin embargo, continúo tumbada en mi sofá. No quiero ver a nadie. Vuelven a tocar la puerta y unas voces se escuchan al otro lado de la puerta. 
 

—Abre la puerta Nai, somos nosotras. —Reconozco la voz de Laura.
 

Muy enfadada me dirijo a la puerta con la intención de echar a mis amigas. Les he repetido hasta la saciedad en estas dos últimas semanas, que quiero estar sola pero ellas parecen no haberse enterado.
 

—¿Por qué siempre tenéis que hacer lo que os da la gana? —pregunto con un humor de perros cuando abro la puerta—. Ya os he dicho que no quiero ver a nadie.
 

—Llevo un mes sin verte, no podía esperar más tiempo para venir a achucharte —me dice Laura imitando falsos pucheros—. Aunque tú no me hayas echado de menos, yo a ti sí.
 

Las lágrimas invaden mis ojos de nuevo al ver a mis amigas, me lanzo a los brazos de Laura y me refugio en ellos. Llevo días sin dormir, apenas como y mis lágrimas me acompañan a cada instante. Aunque he intentado pasar esto sola, soy consciente de que no puedo. Necesito desahogarme con ellas y sentirme cuidada, querida y comprendida por mis mejores amigas.
 

Cuando me separo de los brazos de Laura, Bea también me da un fuerte abrazo y un beso en la mejilla, mientras me dice palabras tranquilizadoras para que deje de llorar.
 

Durante horas, mis amigas escuchan mis lamentos y me consuelan, intentando hacerme creer que muy pronto todo se solucionará, pero yo estoy convencida de que ya no hay marcha atrás.
 

—Nai, Adán y tú estáis hechos el uno para el otro, verás como en unos días recapacita y viene a buscarte. Ese hombre te ama de verdad, lo vi en sus ojos el día que lo conocí —me asegura Bea.
 

—Bea tiene razón —interviene Laura—. No creo que Adán sea tan tonto de dejarte escapar después de doce años sin saber nada de ti. 
 

—Eso no va a suceder —gimoteo—, yo lo he echado todo a perder. No sabéis lo enfadado que estaba el día que fui a su casa para pedirle perdón. ¡Me dijo cosas tan feas! Nunca había visto tanta dureza en sus palabras. —Mis ojos vuelven a humedecerse y siento una punzada de dolor en el corazón al recordar nuestro último encuentro.
 

—Cariño, cuando estamos enfadados decimos cosas que no sentimos. ¡No te martirices! —Me consuela Laura acariciándome el brazo.
 

—Odio a mi jefe. Si él no me hubiera mandado a Los Ángeles, ahora no estaría sufriendo por Adán otra vez más.
 

—Nai, si Montenegro no te hubiera encargado el trabajo, nunca te hubieras quitado esa espinita que tenías clavada en tu corazón por no saber qué pasó para que Adán se marchara sin despedirse de ti. Créeme, odio a nuestro jefe tanto como tú, pero en cierto modo, tienes bastantes cosas que agradecerle. 
 

Bea me hace recapacitar, sé que en parte tiene razón, pero volver a encontrarme con el único hombre al que he amado solo ha servido para lastimarme nuevamente.
 

—Nai, ¿qué vas a hacer con el trabajo que te encargó Montenegro? —Yo vuelvo a encogerme de hombros. He estado tan ocupada martirizándome a mí misma por haber perdido al hombre al que quiero, que me he olvidado por completo de la exclusiva que me pidió mi jefe. <<¡Y sólo me quedan dos semanas para entregársela!>>
 

—No tengo ni idea, Bea. Tengo una información sobre Adán que es justo lo que el señor Montenegro quiere. Una exclusiva única. 
 

—¿Qué es Nai? ¡Cuéntanoslo! —suplica Laura.
 

—No puedo, de verdad. Solo os diré que es una mancha en su pasado que, a excepción de sus seres queridos más cercanos, nadie más sabe. Nunca he querido entregarla desde que me lo contó, pero ahora ya todo me da igual. De todas formas, si doy esa noticia o no, Adán y yo nunca más volveremos a estar juntos. Por lo menos si la entrego, no perderé mi trabajo.
 

—Haz lo que dicte tu corazón —me aconseja Bea.
 

—Hagas lo que hagas, nosotras te apoyaremos en todo.
 

—Gracias chicas, sois las mejores —consigo decir con la voz entrecortada, mientras abrazo a mis dos amigas con fuerza. 
 

—Toma Nai —me dice Bea entregándome un lápiz de memoria—, lo que hay aquí te pertenece. 
 

—¿Qué es? —pregunto secándome las lágrimas con un pañuelo. 
 

—Son las fotos que le hice a Adán para tu reportaje. Haz con ellas lo que quieras. 
 

Lo acepto con desgana, lo aprieto con fuerza entre mis manos y lo tiro directamente a la papelera. Mis amigas me miran atónitas. 
 

—No quiero saber nada más de él y mucho menos, volver a ver fotos suyas que me hagan recordarlo. —Mis amigas me observan con los ojos como platos—. No me miréis así, necesito sacarlo de mi corazón de una vez por todas.
 

—Bea, tú estás de vacaciones, ¿verdad? —pregunta Laura y la aludida asiente—. Naiara, ¿cuándo tienes que entregar la exclusiva?
 

—Dentro de dos semana, ¿por qué?
 

—Se me acaba de ocurrir una brillante idea —asegura Laura.
 

Mi amiga se levanta rápidamente del sofá y corre hacia mi dormitorio como si le fuera la vida en ello. Yo miró a Bea sin entender nada y ésta se encoge de hombros en señal de que tampoco sabe nada. Un minuto después, Laura llega con mi portátil, se sienta en medio de Bea y mío y lo abre decidida.
 

—Mañana mismo nos vamos de vacaciones.
 

—¡¿Estás loca?! —gritamos al unísono Bea y yo.
 

—Es justo lo que necesitamos. Además, llevamos un par de años que no hacemos un viaje las tres solas y creo que es la mejor ocasión que tenemos para disfrutar de la playa, el sol y la fiesta. 
 

—Es una locura organizar un viaje en unas horas —opina Bea.
 

—¡Qué va! Vamos a elegir el destino, llamo a mi prima María José y nos lo organiza en diez minutos.
 

—Yo no estoy de humor para irme de vacaciones. Id vosotras y pasadlo genial —digo sin un ápice de ilusión. 
 

—Yo si no viene Naiara, tampoco voy —asegura Bea.
 

—Joder, sois unas aguafiestas. ¿No veis que esto es lo que necesitamos? —Laura nos muestra una foto de una preciosa playa de Formentera—. Las dos habéis sufrido recientemente un desengaño amoroso, tú con el capullo de Carlos y su doble vida —dice señalando a Bea—, y tú, Naiara, con tu guapísimo escolta de baloncesto. Cómo bien dicen: un clavo saca a otro clavo. ¿Quién sabe? Lo mismo en esta preciosa isla conocéis al amor de vuestras vidas. 
 

—¡Calla! Yo no quiero volver a saber nada de hombres. Ahora me toca a mí divertirme con ellos cuando me interese —asegura convencida Bea.
 

—¡Bea! Nunca digas nunca —decimos al unísono Laura y yo divertidas, nuestra amiga ha dicho esa misma frase muchas veces y cada vez que conoce a un chico que le toca el corazón, se olvida de sus palabras.
 

—Esta vez es la definitiva. Ya me cansé de sufrir.
 

—Bueno, no me cambiéis de tema. Voy a llamar a mi prima para decirle que nos organice un viaje a Formentera con todo incluido.
 

—Yo no estoy de humor Laura —insisto de nuevo.
 

—¿Y de qué tienes ganas Naiara? ¿De quedarte encerrada en estas cuatro paredes viendo como los días pasan, castigándote por algo que tarde o temprano iba a suceder? —pregunta con dureza Laura levantándose del sofá—. ¿Acaso creías que Adán nunca se iba a enterar del motivo real que te había llevado hasta él? ¿Cómo te sentirías si estuvieras en su lugar?
 

—¿Qué te crees que no lo sé? —contraataco molesta—. Por eso mismo me siento fatal y no tengo ganas de irme de fiesta, porque sé que no solo no me lo voy a pasar bien sino que seré una carga para vosotras.
 

—¿Y solucionas tu problema quedándote aquí? —Laura vuelve al ataque—. Por lo menos si te vienes con nosotras te despejas. Piénsalo, es la mejor solución.
 

—Creo que Laura tiene razón, ese viaje nos va a sentar de maravilla.
 

—Está bien —respondo resignada, como siempre acaban saliéndose con la suya—, pero si me notáis desganada y me veis con mala cara, no quiero que me reclaméis nada.
 

—Cariño para eso estamos nosotras —me asegura Laura—. No dejaremos que tu ánimo decaiga ni un solo segundo. Voy a llamar a mi prima antes de que os arrepintáis. 
 

Laura sale al balcón a llamar por teléfono y yo decido ir a por un vaso de agua a la cocina, Bea decide seguirme. 
 

—Naiara, no deberías obviar las fotos de Adán, si finalmente decides entregar la exclusiva te van a hacer falta.
 

—Ni siquiera te dio tiempo a terminar el reportaje fotográfico. 
 

—Alguna podrás utilizar. —Yo asiento resignada—. Nai, estoy segura que nos sentará muy bien unos días de playa, sin preocupaciones. 
 

—Eso espero Bea.
 

—Chicas, tenemos un problema —grita Laura desde el salón y vamos a ver qué ocurre—. Mi prima me ha dicho que organizar un viaje con un día de antelación es imposible. —Yo respiro aliviada, no me apetece nada viajar ahora.
 

—Te lo he dicho —insiste Bea.
 

—Pero como tengo la mejor prima del mundo, va a hacer una excepción con nosotras y va a intentar buscarnos sitio en el avión y en uno de los mejores hoteles de la isla.
 

—No lo va a conseguir. 
 

—No subestiméis la capacidad de mi prima, es muy buena y tiene amigos en todas partes, dispuestos a hacerle cualquier favor.
 

Media hora después, el teléfono de Laura vuelve a sonar y tras unos minutos hablando con su prima María José, termina la llamada con una gran sonrisa en el rostro. 
 

—Preparad la maleta porque mañana por la noche salimos hacia Formentera. Nos esperan cinco días maravillosos. 
 

Laura y Bea aplauden entusiasmadas e inevitablemente me contagio de su emoción. Finalmente me convenzo de que irme con ellas, me va a sentar muy bien. Son optimismo y positividad en estado puro y eso es justo lo que yo necesito para volver a ser la Naiara que era antes de reencontrarme con Adán. 
 

Mis amigas se marchan dos horas después, en las cuales no han parado de hacer planes para nuestro viaje. Decido darme una ducha, prepararme un sándwich para cenar y tumbarme en el sofá a ver algún programa televisivo. <<La maleta ya la haré mañana por la mañana.>>
 

Mis ojos vuelan a mi rincón de trabajo y sobre una de las estanterías veo la carpeta que hace dos días me dio Adán cuando fui a su casa. Desde que llegué no me he atrevido a mirarla, pero mi curiosidad no puede aguantar más y finalmente la abro. Decidida a descubrir lo que contiene, la cojo y empiezo a ojear los papeles que hay en ella. Lo primero que me encuentro son varios papeles grapados que constan de un informe de ingreso de un hospital el día que Adán sufrió la sobredosis, un informe de evolución durante los días que estuvo ingresado y otro de alta. Dejo los papeles sobre mi escritorio y cojo otro conjunto de folios que parece ser un informe psicológico y una carta de recomendación a un centro de rehabilitación. Los últimos documentos que me encuentro son todos los detalles del ingreso de Adán en el centro y el certificado de su alta definitiva por estar totalmente desintoxicado de su adicción. 
 

Inevitablemente recuerdo todo lo que Adán me contó sobre este problema. Imaginarme lo duro que tuvo que ser para él todo lo que vivió, hace que el bello se me erice y las lágrimas salgan de mis ojos como un torrente de agua. Enciendo mi ordenador y miro la papelera donde hace unas horas he tirado el lápiz de memoria que me ha dado Bea. Durante unos segundos dudo si mirar esas fotos o no, pero finalmente mis ganas de volver a ver su cara y esa sonrisa que tanto me gusta, acaban de convencerme. 
 

Busco en Youtube una canción que me trae muy buenos recuerdos y decido escucharla mientras veo las fotos de Adán. <<Soy masoquista a más no poder.>> Creo que es necesario este paso para poder superar el dolor que me ha causado la pérdida del hombre al que amo. Story of my life empieza a sonar y rápidamente me trasporto al momento en el que Adán y yo viajábamos en su coche hacia el descampado donde iba a cumplir su promesa. De nuevo, aquel momento mágico del salto inunda mi memoria y sin poder para de hipar, tarareo la canción con lágrimas en los ojos. 
 

Introduzco el lápiz de almacenamiento en el ordenador y abro la carpeta que contiene. Una a una, empiezo a pasar las imágenes de Adán, entreteniéndome con cada una de ellas para admirarlas con detenimiento. Una vez más, Bea ha vuelto a demostrar que es una gran profesional. 
 

Adán está guapísimo con un pantalón vaquero y una camisa blanca arremangada. Una foto de primer plano de su cara me hace disfrutar de esos ojos azules en los que adoraba perderme y su amplia sonrisa me cautiva el alma. Sin saber por qué, decido imprimirla para guardarla de recuerdo. En contraste con esta imagen, recuerdo el último día que lo vi en su casa. Se mostró tan distante conmigo y me trató con tanta frialdad, que podría jurar que era un hombre totalmente diferente. Sigo pasando fotos y en todos me parece el hombre más atractivo y guapo del universo. Hay una en blanco y negro en la que aparece leyendo un periódico, otra sentado en su sillón de mimbre bebiéndose un café, otra tumbado cerca de la piscina y muchas más, todas y cada una de ellas muy especiales para mí.
 

Ver las imágenes a la vez que escucho la canción de fondo me está haciendo que derrame un mar de lágrimas, pero soy consciente de que esta es mi cruel realidad y tengo que aceptar, que Adán y yo estamos destinados a estar separados.
 

Las ganas de escuchar su voz y la necesidad de saber de él, se adueñan de mi interior. Cojo mi iPhone, lo pongo en número oculto, marco su número de teléfono e inicio una plegaria mentalmente para que Adán atienda mi llamada. Después de varios toques, su voz ronca se escucha al otro lado. 
 

—¡Buenas tardes! ¿Quién es? —pregunta con tono autoritario.
 

Yo me quedo en silencio y no respondo, solo quiero escucharlo. Mi corazón se acelera al escuchar su respiración al otro lado del teléfono y aunque estoy tentada a pedirle perdón y decirle cuanto lo echo de menos, decido que es mejor no hacerlo. 
 

—¿Para qué llama si no tiene intención de hablar? —Mi piel se eriza al oír su voz y mis ojos se llenan de lágrimas—. ¿Eres tú?
 

La pregunta me pilla por sorpresa y al sentirme descubierta, rápidamente decido colgar el teléfono. Vuelvo a mirar las fotos de Adán, con un sentimiento agrio y sin poder dejar de hipar.
 

Cansada de llorar y de ver una y otra vez las imágenes de Adán, me tomo una infusión, me voy a la cama y acepto el final de mi historia con él. <<Mañana empieza un nueva vida para mí, donde Adán solo formará parte de mi pasado.>>
 

 
 
  


 
 

 
 

Capítulo 14
 

Podré obligarme mil veces a olvidar a Adán, pero siempre habrá mil y una que me hagan extrañarlo y necesitarlo.
 

 
 

Cerca de las ocho de la noche llegamos al aeropuerto. Mis amigas están entusiasmadas por el viaje y yo intento poner buena cara para no estropearles la ilusión. Durante todo el día de hoy, no han parado de llamarme por teléfono para asegurarse de que no me he arrepentido de irme de vacaciones con ellas. Si tengo que ser sincera, hubiera preferido quedarme en casa, pero ya que he decidido viajar con ellas, voy a intentar pasármelo lo mejor posible. <<O todo lo bien que mi cabeza y mi corazón me dejen.>>
 

En el momento en el que me siento en el cómodo sillón de avión, mi corazón se acelera y un nudo de emociones se apodera de mi estómago. Cierro los ojos e intento respirar con tranquilidad. Los recuerdos del día que subí con Adán en el helicóptero para saltar en paracaídas, vuelven a invadir mi mente y yo resoplo desesperada. <<Quiero apartar al jugador de baloncesto de mi mente, pero está visto y comprobado, que todo me recuerda a él.>>
 

—¿Te encuentras bien Naiara? —me pregunta mi amiga Laura preocupada, al percatarse de mi gesto serio.
 

—Estás pálida —comenta Bea.
 

—Estoy bien, no os preocupéis. Estoy nerviosa por el viaje, sólo eso. —Mis amigas se quedan conformes con mi respuesta. 
 

Después de llegar al aeropuerto de Ibiza cerca de las diez y media y esperar otro rato para coger el ferry que nos traería hasta Formentera, por fin llegamos al precioso hotel que nos ha buscado la prima de Laura a pie de playa. La recepcionista, muy amable, nos da la tarjeta de nuestras suites, a las que llama Suite Lux Sea View. La muchacha asegura que son las mejores habitaciones de las que disponen en el hotel y que hemos tenido mucha suerte al reservar las tres últimas que tenían disponibles. 
 

Y cuando llego a la habitación, compruebo que la recepcionista se ha quedado corta describiéndola. He estado en muchos hoteles, he dormido en muchos tipos de habitaciones y puedo asegurar, que esta suite es una de las mejores en las que me he alojado. 
 

Es muy espaciosa y luminosa, tiene una amplia terraza con dos tumbonas que dan directamente al mar. <<Esto es lo que más me gusta. Adoro despertarme y que el mar sea lo primero que ven mis ojos.>> A la habitación no le falta el más mínimo detalle, empezando por la cama que es enorme y acabando por el espectacular baño de hidromasajes. Encima del mueble, veo una cesta de bienvenida y una botella de cava. Cojo una de las copas, descorcho la botella y me sirvo un poco. Me tumbo en la cama y mirando al mar que está acompañado de una preciosa luna llena, me lo bebo saboreando cada sorbo con tranquilidad y deleite.
 

El teléfono de la habitación suena y alargo el brazo para cogerlo. 
 

—¿Ves cómo mi prima nos buscaría lo mejor de lo mejor? —me pregunta Laura satisfecha.
 

—La verdad es que sí. Cuando dijiste que había conseguido organizarnos el viaje con tan solo unas horas de antelación, pensé que todo sería un completo desastre. Pero ya veo que tu prima sabe elegir muy bien. 
 

—¿Has visto la cesta de bienvenida que nos han dejado? —pregunta y yo me llevo la copa de nuevo a los labios.
 

—Claro que sí, yo ya he probado el cava. —Mi amiga emite un gruñido y yo suelto una carcajada—. No he podido resistirme.
 

—¿Estás cansada o prefieres que bajemos a dar una vuelta por el hotel? Bea dice que está cansada y se va a acostar.
 

La verdad es que no estoy muy cansada pero prefiero acostarme ya par cargar las pilas para estos días, que conociendo a mis amigas, van a ser muy ajetreados.
 

—Pues vosotras os lo perdéis. Yo sí me voy a ir a tomar algo al pub del hotel. 
 

Después de desearle a mi amiga que se divierta y de sacar la ropa de mi maleta para que no se arrugue, decido probar la bañera de hidromasajes y darme un baño. Inevitablemente mi mente vuela al jugador de baloncesto por el que mi corazón sufre y de un manotazo, me quito todos los pensamientos que tengan que ver con él. <<He venido a despejarme y me obligo a mí misma no pensar más en Adán.>> Aunque soy consciente de que eso, va a ser misión imposible.
 

Los rayos de sol entran por el balcón haciéndome despertar del bonito sueño que estaba viviendo. Adán venía a pedirme perdón y me regalaba la mejor declaración de amor que yo podría haber imaginado. Sin embargo, solo ha sido eso, un sueño y malhumorada, me levanto de la cama para cerrar la cortina y seguir durmiendo. Lo intento durante un buen rato pero no consigo conciliar el sueño, los recuerdos vuelven a atormentarme y no puedo dejar de pensar en Adán.
 

Decidida a sacar de mi cabeza al hombre que no quiere saber nada de mí, me pongo mi biquini, un vestido blanco de tirantes y llamo a mis amigas para bajar a desayunar y después ir a la playa. Tras la negativa de Laura, que asegura que está muy cansada porque sólo hace un par de horas que se ha acostado y sin poder localizar a Bea, que no sé dónde se ha metido, decido bajar al restaurante del hotel para desayunar.
 

Después de un rico desayuno mediterráneo y a punto de salir por la puerta del hotel, veo a mi amiga Bea acercarse. Viene con ropa deportiva, una cinta que le sujeta el pelo y con los auriculares de su iPod touch puestos.
 

—¿Dónde estabas? —le pregunto cuando llega a mi lado.
 

—¡Buenos días! Me he despertado temprano y me apetecía salir a correr por el paseo marítimo. ¿A dónde vas? 
 

—A la playa. No he venido a Formentera a quedarme encerrada en la habitación. 
 

—¡Me pongo el biquini y me voy contigo! ¿Me acompañas? —Asiento—. Por cierto, ¿dónde está Laura? ¿No le has avisado? 
 

—Claro que sí, pero la señorita salió anoche y está muy cansada —aseguro con ironía mientras esperamos al ascensor—. Desde luego, nos hace venir de vacaciones casi a la fuerza y ahora, se queda en su habitación durmiendo y no nos acompaña —digo divertida, poniendo los brazos en jarra.
 

—¿Y si está acompañada? —pregunta Bea entrando al ascensor—-. Seguro que conoció a un chico y por eso hoy está agotada.
 

—No creo, ella es muy selectiva, no se acuesta con el primer hombre al que conoce.
 

—Sí, Tienes razón.
 

Diez minutos después, llegamos a la tranquila y preciosa playa Migjorn, a escasos metros de nuestro hotel y alquilamos una tumbona para cada una. La playa es de arena suave y blanca, muy agradable al tacto y con el agua más azul que yo haya visto en mi vida. A mí m gustan mucho las olas y aunque no hay en abundancia, el agua invita a darse un chapuzón. 
 

—¿Está muy fría? —me pregunta Bea llegando a la orilla y yo niego convencida desde el agua—. ¡Qué agua tan limpia! Se ve el fondo perfectamente.
 

—Sí, es una maravilla. ¡Venga, métete y vayamos a nadar un rato! —exclamo salpicándole agua a mi amiga.
 

A media mañana, Laura se une a nosotras y se tumba a nuestro lado, con una cara de felicidad que no puede ocultar.
 

—¿Por qué vienes tan risueña? —pregunta Bea divertida.
 

—Anoche cuando salí sola, porque mis dos mejores amigas no me quisieron acompañar —nos ataca divertida—, conocí a un chico.
 

—¡Te lo dije! —exclama Bea señalándome con su dedo divertida.
 

—¿Te has acostado con él? —-pregunto con mofa.
 

—¡Qué directa Nai! Claro que no me he acostado con él. Ya sabéis que primero tengo que conocerlo un poco antes de acostarme con él.
 

—¿Tengo que decirte que te lo dije? —-pregunto mirando a Bea con un una sonrisa en los labios.
 

—Las dos teníamos razón. —-Ambas reímos y Laura nos mira sin saber de qué hablamos—. Yo sabía que nuestra Laura había conocido a alguien.
 

—¿Habéis estado hablando de mí? —pregunta poniendo los ojos en blanco.
 

—Ya sabes, nuestra vida es muy aburrida, en cambio la tuya está llena de emociones —bromeo y Laura me da un manotazo divertida.
 

 Por la tarde, decidimos visitar el Faro de Cap de Barbaria, muy famoso en la isla y también vemos la cova foradada, que se encuentra a escasos metros y que nos conduce a un balcón que da directamente a un acantilado sobre el mar.
 

—¡Las vistas son preciosas! —exclama Laura fotografiando el lugar.
 

—En este lugar se han rodado varios anuncios publicitarios y algunas escenas de la película Lucía y el sexo —nos informa Bea leyendo un folleto que nos han dado en el hotel—. ¿Lo sabíais?
 

—Con razón decía yo que me sonaba muchísimo el lugar —asegura mi amiga Laura.
 

Yo las escucho sin prestar demasiada atención a la conversación. Este lugar es tan bonito y romántico que me encantaría que Adán estuviera aquí conmigo. Seguro que él haría de este lugar, una experiencia única y difícil de olvidar. Con disimulo me aparto una lágrima que ha resbalado por mis mejillas al imaginarme aquí con el hombre al que quiero, intentando que mis amigas no se den cuenta. No quiero que se preocupen por mí.
 

Después de cenar en el hotel, decidimos salir a Banana&Co, una de las mejores discotecas de la isla. Nos pedimos una copa cada una y nos dirigimos al centro de la pista para bailar la música que está poniendo uno de los mejores disc jockey del país. Después nos tomamos otra copa, una ronda de chupitos yvolvemos a pedirnos otro ron-cola. Laura se encuentra con el chico que conoció anoche y tras presentárnoslo, Bea y yo decidimos sentarnos y dejarles un poco de intimidad.
 

—¿Qué te ha parecido Raúl? —me pregunta Bea.
 

—Parece simpático.
 

—Es guapísimo, Laura siempre tiene muy buen gusto para los hombres.
 

—No como nosotras que siempre ponemos el ojo en la persona menos indicada. —Suspiro al pensar en Adán.
 

—¿De verdad no vas a hacer nada por recuperarlo? —Niego convencida—. Deberías intentarlo una vez más. Aunque lleves varias semanas sin verlo, sé que no te has podido olvidar de él. Naiara, Adán es el amor de tu vida y siempre lo ha sido, no seas tonta.
 

—Bea no voy a rogarle que vuelva a darme otra oportunidad. Yo ya lo intenté varias veces cuando estuve en Los Ángeles, pero ni una más.
 

—Pero… 
 

—¡He dicho que no! Por favor, no intentes convencerme de algo que ya he decidido.
 

—Sabes que lo único que me importa es que tú estés bien, ¿verdad? —yo asiento con un nudo de emociones en el estómago—. Y que cualquier consejo o cosa que haga por ti es porque creo que es lo mejor.
 

—Lo sé, pero esta vez no quiero que hagamos nada.
 

—¡Ya lo veremos! —me regala un guiño.
 

—¡Bea! Ya te he dicho…
 

—Venga vamos a bailar y olvidémonos de todo —me interrumpe agarrándome de la mano y tirando de mí hasta la pista de baile.
 

Es nuestro segundo día de vacaciones y decidimos ir a un lugar que las tres adoramos. 
 

—¡Hoy iremos de compras! —exclama Laura mientras desayunamos.
 

—En uno de los impresos que nos dieron en recepción sobre la isla, hablan del mercadillo de La Mola. Podíamos ir a pasar el día allí y además, de paso, podemos ver el Faro de La Mola.
 

—Esta isla está llena de faros. Ayer vimos uno y hoy otro. ¿Qué vamos a ver uno cada día? —pregunto divertida y las tres empezamos a reír.
 

Durante toda la mañana paseamos por los puestos del mercado de La Mola, donde prima la artesanía del lugar. Mis amigas deciden comprar elementos decorativos para llevársela de recuerdo y colocarlo en algún rincón de sus apartamentos, sin embargo, yo lo único que compro es una figura de madera que ha llamado mi atención y que estoy segura de que a mi madre le encantará. 
 

—¿No compras nada para ti? —me pregunta Laura extrañada y yo niego.
 

—¿Qué te ocurre? Es muy raro en ti con lo que te gusta comprar —afirma Bea.
 

En ese momento recuerdo lo último que me dijo Adán en su casa, cuando me criticó por pensar solo en ganar un sueldo para poder tener mis caprichitos a final de mes. No sé si aquellas palabras habrán influido en mí, pero lo que sí sé es que no quiero volver a comprar cosas innecesarias por el simple placer de gastar dinero.
 

Después de horas caminando y viendo miles de puestos, decidimos ir al restaurante del que es socia una famosa modela en La Mola, llamado Can Toni. El interior del restaurante, es muy bonito y acogedor. El camarero nos aconseja tomar una botella de Alión, un Ribera del Duero reserva del 2009 y nosotras aceptamos encantadas. Además, disfrutamos de una variada tabla de pinchos y tapas que acompañamos con el exquisito vino que nos han traído. 
 

—Están riquísimas estas bolitas de queso, ¿las habéis probado? —pregunta Bea devorando una de las delicias de queso.
 

—Sí están muy buenas, pero lo que más me gusta a mí es el taco de bonito con pimiento y tabasco. ¡Qué rico! —Se relame Laura.
 

—Pues yo no puedo decantarme por nada. ¡Está todo riquísimo!
 

Después de las tapas, las tres nos decantamos por un bacalao confitado con muselina de ajos tiernos y chutney de tomate.
 

—No tenía ni idea de lo que era el chutney de tomate, pero le da un sabor agridulce riquísimo —asegura Laura y todas asentimos mientras nos deleitamos con el rico plato que hemos elegido.
 

Por la tarde decidimos visitar el museo del joyero Majoral, donde es imposible resistirnos a la tentación y las tres nos compramos unas preciosas pulseras de perlas. 
 

El faro de La Mola está situado en el filo de un acantilado y con unas fabulosas vistas al mar.
 

—Según el folleto, está situado a más de 200 metros de altura —nos dice Laura leyendo uno de los impresos sobre este lugar.
 

—Este lugar no es apto para personas con vértigo —asegura Bea divertida.
 

Tras habernos fotografiado las tres con el mar a nuestras espaldas, decidimos disfrutar de una preciosa puesta de sol sentadas en un bar de estilo chill-out.
 

El día de antes de regresar de nuestro viaje y tras haber pasado el día anterior y ese mismo día poniéndonos morenas en la playa totalmente relajadas, decidimos bajar al spa del hotel y contratar un circuito completo finalizando con un masaje de chocolate.
 

—Esto es lo que necesitamos para regresar como nuevas —asegura Bea.
 

—¿A qué no era tan mala idea pasar unas merecidas vacaciones de amigas? —pregunta Laura orgullosa de que su plan se haya llevado a la perfección.
 

Yo quiero darle la razón pero no puedo. Aunque he intentado no pensar en Adán y creo que he conseguido aparentar que no me afecta nuestra separación, un nudo de emociones se ha apoderado de mi interior cada vez que visitábamos algún lugar o veíamos algo que me hacía recordar al hombre que definitivamente nunca podré apartar de mi corazón. 
 

Anoche, cuando estábamos en un disco pub de la isla, el corazón se me detuvo al ver a un hombre idéntico a Adán a pocos metros de mí. Por un lado, deseaba volver a tenerlo cerca pero el pánico se apoderó de mi cuerpo al creer que se trataba de él. El hombre comenzó a caminar hacia donde estaba sentada junto a mis amigas y cuando pasó por mi lado, pude comprobar que no se trataba de Adán, aunque el parecido era demasiado notable. Mis amigas me trataron de loca cuando les dije que lo había confundido pero divertida, intenté quitarle importancia al asunto. Sin embargo, soy consciente de que esta vez, va a ser muy difícil poder sacarlo de mi corazón.
 

Esta noche y por ser la última que nos queda en la isla, decidimos ponernos nuestros mejores modelitos que hemos traído y disfrutar de la noche de Formentera.
 

Bebemos, bailamos, charlamos con personas que hemos conocido durante estos días y otras que estamos conociendo esta noche y nos divertimos como llevo días necesitando. El tiempo pasa rapidísimo y me alegro mucho al comprobar que esta noche, por primera vez, no echo de menos a Adán. Estoy llena de optimismo y sé que si nuestros caminos se han vuelto a separar es porque no estamos destinados a estar juntos. 
 

Sin embargo, cuando casi amaneciendo llego a la suite del hotel, vuelvo a recordar a Adán entre lágrimas. Los efectos del alcohol hace que mi pena se intensifique y que los recuerdos de los momentos mágicos vividos con él, me azoten el alma. 
 

<<Podré obligarme mil veces a olvidar a Adán, pero siempre habrá mil y una que me hagan extrañarlo y necesitarlo.>> 
 

En el momento en el que entregamos las tarjetas en recepción para abandonar nuestras vacaciones, siento como mi corazón se encoge y una punzada de dolor se apodera de mi interior. Sin embargo, en el momento en el que entro por la puerta de mi casa, cerca de medianoche, mi mundo se me cae encima. Soy consciente de que tengo que volver a enfrentarme a mi soledad que desde que volví de Los Ángeles, se ha vuelto más dolorosa. Durante los cinco días que han durado mis vacaciones, he estado evadiendo mis sentimientos y pensamientos y obligándome a mí misma a ignorarlo. Gracias a mis amigas lo he conseguido. Pero ahora ya no están ellas y me siento perdida en mi propio hogar. 
 

Tumbada en mi cama, soy consciente de que tengo que tomar muchas decisiones empezando por la más difícil de todas. <<¿Debo entregar la exclusiva que el propio Adán me dio sobre su vida?>>
 

 
 
  


 
 

 
 

Capítulo 15
 

Un triple definitivo.
 

Mañana es el día en el que tengo que salir de mi refugio. Vence el plazo para entregar la información que Montenegro me pidió. Hace una semana que regresé de mis vacaciones con mis amigas y aunque he intentado tomar una decisión con calma, no he sido capaz. 
 

Miro mi escritorio y vuelvo a ver la carpeta que Adán me dio la última vez que lo vi. Contiene toda la información que necesito para lanzar la mejor exclusiva del año. Su informe y todos los datos relacionados con su pasado están ahí, y si quiero, puedo convertirme en la mejor periodista del año lanzando esa información. Pero, ¿eso es lo que quiero? Ya he perdido a la persona que más he amado en la vida, ¿por qué perder también mi trabajo?
 

Mientras tomo una copa de vino sentada en mi sofá, medito sobre los pros y los contras de entregar la exclusiva, hasta que al fin tomo una decisión.
 

<<No lo voy a meditar más. La decisión está tomada>>
 

 
 

—¿Estás segura de que quieres hacerlo? —me preguntan mis amigas Laura y Bea en el grupo de Whatsapp que tenemos cuando les cuento mi decisión.
 

—Sí. Voy a darle a Montenegro lo que está esperando.
 

—¡Piénsalo! Una vez hecho ya no habrá marcha atrás y después, quizás te arrepientas –me aconseja Laura.
 

—No me voy a arrepentir. Estoy segura.
 

 
 

Por la mañana me despierto más temprano que de costumbre. Estoy ansiosa y nerviosa por lo que voy a hacer. Sé que mi decisión no parecerá adecuada para algunas personas y me criticarán por ello. Pero no me importa.
 

Me pongo el vestido negro que me compré cuando salí de tiendas en Los Ángeles para olvidarme de Adán y sin poder evitarlo, vuelvo a pensar en él. Me seco una tímida lágrima que recorre mi mejilla y me lleno de valor. Necesito tenerlo para enfrentarme a mi jefe. Cojo el sobre donde he metido lo que tengo que entregarle al señor Montenegro, lo meto en el bolso y salgo para la oficina. <<Ha llegado el momento.>>
 

 
 

Mi jefe me da la bienvenida y me observa detenidamente mientras espera a que le dé la información que he encontrado sobre Adán. Parece muy seguro de mí y tiene claro que tengo la exclusiva que hará que Be&La, un mes más, se convierta en líder de ventas.
 

—¿Qué es esto señorita Delgado? —pregunta mi jefe cuando abre el sobre que le he entregado.
 

—Es lo que buscaba, señor. Espero que ahora esté contento —digo con gesto desafiante.
 

—¿Qué clase de broma es esta Naiara? —Me tutea—. ¿Qué significa esto? —Me enseña los folios que había dentro del sobre.
 

—Es mi carta de dimisión, señor Montenegro. Lo que ha estado buscando desde que comencé a trabajar en Be&La. Me ha tenido en el punto de mira durante dos años, exigiéndome más que a nadie y criticando cada paso que he dado en mi trabajo. —Levanto la voz decidida a decirle todo lo que pienso—. Los errores los puede cometer cualquiera y usted se los deja pasar a todos menos a mí. Y ya me he cansado. Quería que me fuera de la redacción y aquí lo tiene. 
 

—Se ha enamorado de ese jugador de baloncesto y por eso no ha sido capaz de darme la información sobre él, ¿verdad? —Mi jefe se levanta para estar a mi altura.
 

—Eso forma parte de mi vida privada y a usted no tengo que darle ninguna explicación.
 

—No quiero que se vaya. Podemos negociar si así lo desea. —Montenegro endulza su voz y me da la sensación de que me está rogando—. Usted es de las mejores periodistas que tenemos en la revista. Si le he exigido y la he puesto a prueba en varias ocasiones, ha sido porque sé que puede dar más de sí. Bajo presión es una máquina de buscar noticias. Tiene un carácter intuitivo, es observadora, perseverante, ambiciosa y eso la hace una periodista única. No se vaya de la revista, podemos llegar a un acuerdo. 
 

—Ya es demasiado tarde. No quiero seguir trabajando para usted. 
 

Dicho esto salgo del despacho de mi ex jefe sin dejarlo decir la última palabra. Esta vez soy yo la que pone el punto y final a la conversación. Me siento orgullosa y segura de mí misma. <<¡He hecho lo correcto!>> Estoy feliz, radiante y me siento liberada. Ya encontraré otro trabajo, hay miles de redacciones ahí fuera y yo voy a encontrar la que más se ajuste a mis gustos y necesidades. Y por encima de todo, acertaré con aquella en la que me sepan valorar.
 

—Te vamos a echar mucho de menos —me asegura Katia, una de las becarias.
 

—Y yo a vosotros, mucho más de lo que pensáis.
 

—¿Ahora a quién le voy a pedir que me traiga el café todas las mañanas? —me pregunta Adrián dándome un abrazo.
 

—Te he convertido en el hombre más vago de toda la redacción —bromeo. 
 

—Tienes mi número de teléfono, no dudes en llamarme siempre que necesites algo —me recuerda Elena, una de las secretarias de dirección.
 

—Lo mismo te digo —le doy dos sonoros besos en las mejillas.
 

Uno a uno, me despido de mis compañeros de trabajo con tristeza. De todos, menos de Bea que debe estar fuera de la oficina, porque no ha venido a despedirse de mí y eso es muy raro en ella. Todos intentan convencerme de que no me marche, pero está decidido. La experiencia con Adán me ha demostrado que tengo que cambiar de aires y sobre todo, no implicarme tanto en mi trabajo.
 

Cuando salgo por la puerta de la empresa un par de lágrimas resbalan por mis mejillas. <<Creo que en las últimas semanas estoy llorando más que en toda mi vida.>> Miro por última vez el edificio que ha sido mi segundo hogar durante los dos últimos años de mi vida. He sido muy feliz aquí y me llevo a grandes personas en mi corazón, pero no puedo seguir trabajando bajo tanta presión.
 

Aliviada y relajada llego, casi sin darme cuenta, a mi casa. He estado todo el camino pensando en mis últimas semanas y decidiendo cuál será mi próximo destino. Quiero empezar una nueva vida y alejarme de mi ciudad, es una buena opción para conseguirlo. Cuando estoy abriendo la puerta de mi casa, una voz detrás de mí me hace detenerme en seco.
 

—¡Naiara!
 

Yo me giro con el corazón acelerado y con miles de mariposas revoloteando en mi estómago.
 

—¿Qué haces aquí? —Consigo preguntar con la voz entrecortada.
 

—Bea me ha contado lo que tienes pensado hacer con tu trabajo y he viajado para impedirlo. 
 


<<La mato, cuando la tenga enfrente, la mato.>>
 

—Puedes estar tranquilo, no he revelado la información que me diste.
 

—Lo sé, pero no quiero que pierdas tu puesto. Sé lo importante que es este trabajo para ti. 
 

—Demasiado tarde, ya le he entregado la carta de dimisión a mi jefe.
 

—Algo se podrá hacer para impedirlo, ¿no? 
 

—Sí, pero no quiero evitarlo. No me apetece seguir trabajando en la revista. 
 

—Naiara, fui un idiota por no haberte dado la oportunidad de explicarte. Aunque te llamé egoísta, en ese momento el único egoísta fui yo. Necesito que me perdones, una vez más. —Adán da un paso hacia mí y su aroma comienza a entrar por mis fosas nasales, consiguiendo hacerme flaquear.
 

—No lo hagas más difícil. El último día en tu casa nos dijimos todo lo que teníamos que decir. Ya he aceptado que nuestro amor es imposible. Ahora soy yo la que te pide que te alejes de mí.
 

—No pienso hacerlo. Crees que lo hablamos todo, pero en realidad, no dijimos nada. Nos dejamos llevar por el rencor, el enfado y la rabia, pero la realidad es muy distinta. —Vuelve a acercarse a mí y yo me muerdo el labio. Él me agarra de la barbilla y lo libera. Con ese gesto, consigue ponerme más nerviosa aún—. Nai, te necesito en mi vida y no pienso permitir que ni un error ni nuestro orgullo, acaben con nuestro amor. Eres una pieza muy importante para mí y sin ti, mi vida no tiene sentido.
 

—Adán yo no puedo estar con una persona que no confía en mí y tú no lo haces. Me lo dejaste claro.
 

—Cariño, estaba enfadado y dije cosas que no sentía. Pero quiero que sepas que volver a encontrarte ha sido lo mejor que me ha pasado. Confío en ti y si no quieres perdonarme hoy, lo intentaré mañana y pasado y así durante todos los días que sean necesarios hasta ganarme tu perdón. Te amo Naiara Delgado, te amo como nunca he amado a nadie más. Mi corazón es solo tuyo y sé que el tuyo me pertenece solo a mí. No pienso renunciar a esto.
 

Me gusta lo que me dice, es lo que llevo necesitando una semana entera, pero entre nosotros hay demasiados obstáculos y bastantes rencillas.
 


—Ya es demasiado tarde, desde que nos conocimos nos hemos hecho mucho daño y esas heridas son muy difíciles de sanar. —Intento sonar convincente, pero mis barreras comienzan a derrumbarse. 
 


—Te equivocas pequeña. —Adán vuelve a agarrarme la barbilla con una sensualidad que me derrite por completo y a pocos centímetros de mis labios, susurra—. Nunca es tarde para una segunda oportunidad. No te quedes solo con las veces que nos hemos lastimado porque hay muchas más en las que nos hemos amado. Momentos en los que hemos sido muy felices y a partir de ahora, te prometo que nuestro día a día, estará lleno de ellos. Porque mi mayor deseo, es hacerte la mujer más dichosa del mundo. 
 

—Me dijiste cosas muy feas la última vez que nos vimos y no me diste la oportunidad de explicarte mis motivos.
 

—Y no sabes cuánto me arrepiento de todas y cada una de mis palabras. —Me agarra de las manos e intento no mirar a los ojos azules que tanto me gustan—. Necesito que me perdones. Llevo doce años esperando este momento, deseando tenerte de nuevo a mi lado y no creas que me voy a rendir. —Voy a luchar por ti Naiara, hasta el último día de mi vida si fuera necesario.
 

Poco a poco, acerca sus labios a los míos hasta que los sella con un beso. Mi mente funciona a mil por hora y eso no me deja pensar con claridad. Yo también llevo años esperando este momento y semanas enteras deseando escuchar todo lo que me ha dicho. 
 

—Esto es imposible —consigo decir cuando me separo de sus labios.
 

—Te equivocas cariño, lo imposible sería vivir separados amándonos con la intensidad que lo hacemos. —Vuelve a besarme con pasión y yo me rindo a él.
 

Tiene razón, la realidad es que nos amamos y ante todo, el triunfo tiene que ser del amor. Ni orgullos, ni rencores. Solo amor.
 

Acepto su beso de nuevo, lo he echado de menos durante días y ahora solo quiero disfrutar de él. Soy consciente de que gran parte de la culpa es mía. 
 

—Adán, yo también necesito pedirte perdón por…
 

—Shh—me sella los labios con sus dedos—, no digas nada cariño. Solo disfruta y volvamos a empezar de nuevo. Pero esta vez, será la decisiva. Tú y yo, juntos para siempre.
 

Sin apartarse de mí, me agarra de las nalgas y entramos a mi casa. Me besa, le beso, nos acariciamos y sin poder controlarnos más, damos rienda suelta a nuestra pasión. Adán me trata con amor, con delicadeza y me demuestra, con cada caricia y cada palabra, que me ama tanto como yo a él. 
 

—Un triple al corazón. Así has marcado en el centro de mi alma –le susurro hipnotizada a mi hombre cuando termina de hacerme el amor.
 

—¿Sólo un triple? —musita con gesto aniñado.
 

—No es solo uno, mi amor. Es un triple definitivo.
 

Ahora sé que las segundas oportunidades no siempre son malas y en mi caso, es el comienzo de un amor que durará toda la vida.
 

 
 
  


 
 

 
 

 Epílogo
 

—Naiara, ¡estás preciosa! —me dice Bea cuando entra a mi dormitorio acompañada de Laura.
 

—Y muy nerviosa. —Me levanto para abrazarlas—. ¿Os gusta mi vestido?
 

—¡Me encanta! —contestan al unísono y se retiran unos centímetros para volver a mirarme de arriba abajo. 
 

—Es ideal, pareces una princesa —confiesa Laura secándose unas lágrimas que escapan de sus ojos.
 

—No lloréis porque al final termino llorando yo también y mi maquillador, me MA-TA. —Mis amigas y yo reímos mientras volvemos a fundirnos en un abrazo. 
 

—Hoy es el gran día cariño. Hoy te casas con el hombre de tu vida. —afirma Bea emocionada.
 

—Nunca me imaginé que este momento llegaría. Soy la más feliz del mundo. Adán me ama, me cuida y tiene todas las características que una mujer busca en su esposo. ¿Qué más puedo pedir?
 

—Te deseo lo mejor en tu matrimonio, mi niña. Os lo merecéis. ¿Cuándo empiezas a trabajar en el gabinete de prensa del club de Adán? —me pregunta mi amiga Laura. 
 

—Cuando regresemos de nuestro viaje de novios. Chicas, las cosas no me pueden ir mejor. Ahora sé que tomé la mejor decisión de mi vida.
 

Unos golpes suenan en mi puerta y entra mi madre, seguida de Ashley, Jayden y Thomas. Todos me felicitan por lo guapa que estoy y yo tengo que hacer sobre esfuerzos para contener las lágrimas. Mi madre me dice que Adán acaba de llegar y está esperándome abajo ansioso. Anoche se quedó a dormir en casa de sus padres para no atraer a la mala suerte. <<Aunque ninguno de los dos somos supersticiosos, pero nuestros familiares insistieron mucho.>> Mi corazón se acelera y las piernas comienzan a temblarme de los nervios al saber que el momento se acerca.
 

Es nuestro gran día. Hoy por fin voy a unir mi vida al hombre que amo y eso me hace la mujer más dichosa del planeta. Mi estilista me coloca el velo, mi maquillador me da los últimos retoques al maquillaje y cuando estoy lista, mi padre entra a mi habitación para llevarme de la mano en el día más importante de mi vida. 
 

—Estás preciosa Naiara. —Mi padre me besa en la mejilla—. Estoy muy orgulloso de ti y ahora sé que has elegido a la persona adecuada. 
 

—Muchas gracias papá. —Abro mucho los ojos para impedir que las lágrimas resbalen por mis mejillas.
 

Aún recuerdo el momento en el que le presenté a Adán. Mi padre se volvió loco al conocer a uno de sus jugadores de baloncesto favoritos. Adán con su simpatía y su personalidad se lo terminó de ganar y ahora, son inseparables. Cuando papá viene a visitarnos a casa, solo tiene ojos para su futuro yerno y tengo que reconocer, que eso me pone un poco celosa. Pero me encanta que mi padre y mi futuro marido se entiendan tan bien.
 

Cuando llego al jardín de la casa de Adán, que desde hace seis meses también es mi casa, el hombre al que amo está esperándome. Está guapísimo vestido de novio. Sus ojos chispeantes al verme y su enorme sonrisa, más grande si cabe de lo habitual, me muestran lo feliz que es. Mi corazón late con fuerza y amenaza con escapar de mi pecho en cada paso que doy hacia la persona con la que quiero unir mi vida. Cuando llego a su lado, mi padre me suelta de su brazo y le entrega mi mano a Adán. Él me da un casto beso en la mejilla y me susurra al oído.
 

—Mi amor, estás bellísima. Por fin ha llegado nuestro gran día.
 

Yo le devuelvo una sonrisa y me muerdo el labio. Él, como hace siempre, libera mi labio inferior de la prisión de mis dientes. Este día es mágico y quiero disfrutar de él cada segundo, para grabarlo en mi memoria y recordarlo el resto de mi vida.
 

Cuando Adán y yo nos damos el sí quiero, no puedo controlar más las lágrimas y comienzo a llorar de la emoción. Adán me las seca con su pañuelo de seda con admiración, con ternura, con amor. Acerca sus labios a los míos y sella nuestro matrimonio con un beso, mientras que todos nuestros familiares y amigos aplauden y una lluvia de pétalos de rosas comienza a caer sobre nosotros.
 

—Por fin eres mi mujer. 
 

—Y lo seré para siempre. Ahora sé que estaré, eternamente unida a ti.
 

—Te amo mi vida y voy a hacerte la persona más feliz del mundo. Te lo juro. 
 

Adán vuelve a besarme y yo me entrego a sus labios. 
 

Durante todo el día, comemos, bebemos, bailamos y disfrutamos junto a todos nuestros acompañantes. Nosotros somos inmensamente felices y todos a nuestro alrededor se alegran por nuestra dicha.
 

Estoy tranquilamente sentada en una de las sillas, tomando una copa con mis amigas sin apartar los ojos de mi marido. Cada vez que pronuncio esa palabra o la escucho, mi corazón aletea feliz. 
 

—¿Quién es ese hombre tan guapo que está con tu marido? —me pregunta Bea.
 

—Es Héctor, uno de los mejores amigos de Adán. También es español.
 

—Tienes que presentármelo.
 

Mi marido y su amigo deben darse cuenta de que hablamos de ellos porque nos miran con una gran sonrisa en el rostro y tras decirse algo, caminan hacia nosotros. Cuando llegan a nuestro lado, las tres nos levantamos y mi marido me agarra de la cintura y me besa en los labios con pasión.
 

—Y estas dos hermosuras, ¿quiénes son? —pregunta Héctor mirando a mis dos amigas.
 

Yo se las presento divertida y mis amigas lo miran embobadas. La verdad es que Héctor es un hombre muy atractivo y que levanta pasiones vaya donde vaya.
 

—¿Cuál de las dos quiere bailar primero conmigo? —pregunta con chulería.
 

—¿Quién te ha dicho que yo quiera bailar contigo? —ataca Bea molesta.
 

—No hay ninguna mujer que se resista a mis encantos. —Héctor le guiña un ojo a Bea.
 

—Pues yo seré la primera, porque no te conozco pero ya me caes mal.
 

—Relájate, cariño. —Se acerca a Bea y le susurra a pocos centímetros de los labios—. Quizás a ti lo que te hace falta es pasar una noche de sexo desenfrenado conmigo.
 

—Antes vendería mi alma al mismísimo demonio, fíjate lo que te digo.
 

—Veo que eres de las que le gustan ponérselo difícil a un hombre y a mi los retos me chiflan.
 

Veo como Bea se ruboriza y aprieta los puños alterada. Adán también debe darse cuenta y consigue llevarse a Héctor para que no sigan matándose con la mirada Bea y él.
 

—Será muy guapo, pero es un prepotente —Bea bebe un sorbo de su copa mirando de reojo al hombre que la alterado en menos de dos minutos.
 

—Un prepotente que te ha puesto como una moto —interviene Laura riendo a carcajadas.
 

—No me acostaría con él ni loca —asegura Bea.
 

—¡Nunca digas nunca! —exclamamos Laura y yo al unísono y las tres comenzamos a reír a carcajadas.
 

—Para una noche no está nada mal —susurra Bea divertida.
 

Cuando llega la noche, Adán se disculpa con los invitados y desaparecemos a nuestro nidito de amor. Nuestros familiares y amigos entienden que queremos disfrutar de nuestra noche de bodas y, poco a poco, comienzan a abandonar la fiesta. 
 

Ya en la intimidad de nuestra habitación, la pasión nos envuelve. Yo me pierdo en las caricias y los besos de mi marido. Él comienza a desabrocharme mi vestido de novia con delicadeza, mientras va besando mi cuello y mi espalda.
 

—¡Ahora sí mi amor! Vamos a culminar nuestro perfecto día. Ya soy tuyo y tú eres mía.
 

—Solo tuya, mi escolta. Para siempre.
 

 
 

Fin
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